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CRÓNICA 

DEL REY DON PEDRO. 

ücedio al Rey Don Alonso 
el Onceno en los Rt:)rnas do 
León , de Castiila , y de Aji- 
dalucía el Príncipe Don Pedro 
SLi primogénito ; primero y 
último de este nombre en el catálogo de los 
Reyes de Castilla y León. No pueden los 
iluerios pegarles sus acbütjues 6 sus ventajas 
á los nombres ; después de eso ; se huye de 
algunos como si tuvieran contagio » y se eli- 
gen otros como si tuvieran vinculadas las per- 
fecciones : para uno y otro efecto puede ha- 
ber racional motivo ; porque sin memorial de 
los dueños los poseyeron , y ao ca ttwxcUo 
A 3 c^<^ 
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que ,$e aborrezca la memoria del vicioso , y 
que «I. recuerdo del que se aventajó eq las 
preiüd^ se estime. Puede ser fuese ésta la 
cauiáa; gbr qué el Rey Don Pedro fuese el 
primetb y el ííltimo de este nombré en Cas- 
tlllif'jf-iíáíiíóle malo en suWglo , y corrió Iw^ 
nosotros la nota ; y nadie quiere "écfinvrfcaísc 
con el malo , ni tener tan cerca de sí el mal 
apodo de sus acciones. Ya sé que el nombre 
de cruel se le quitaron unos historiadores , y 
se le moderaron otros llamándole Don Pedro 
el justiciero , ó el necesitado para mantener la 
corona á hacer muchas justicias. Defiéndele 
alguna pluma erudita , probando no fué causa 
de algunas muertes violentas qué le imputaron: 
dóyle á ese autor de balde lo que pretende; 
perosidexa mil gargantas abiertas á violencia 
' de los filos de su crueldad { qué importa que 
cierre algunas? Si hablan las bocas de mil heri- 
das X qué importa para la difamación el que 
cerrabe quatro ó cinco ? No niego el que quedó 
mal acondicionado el Reyno ; con muchos 
medio. hermanos, y poderosos todos Eso fué 
j pero también fué poca destreza el 
i .gobernar en estas borrascas; y 
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crueldad • por guardar la nave del Reyno, 

arrojar al mar los .vasallos* del primer lustre 
Y de la primera grandeza. Las divinas letras 
mas de una vez comparan los Reyes á los 
médicos: y como muchos entierros desacre- 
ditan al médico ,. muchas muertes infaman q1 
Príncipe. Esto obligó á que le llamase alguno 
guadaña coronada.: habiendo de ser su cetro 
Argos para la salud de los vasallos , fué cu-^ 
chillo contra sus vidas. Como si no le hubiera 
dexado su padre bien teñida la purpura , en 
la sangre de los enemigos de Dios ; la reti- 
ño muchas veces en la de sus vasallos en* 
sangrentando su puñal y sus manos en per-; 
sonages de su misma sangre. Ni creo i los 
^ue hacen al Rey Don Pedro justo , ni á los 
que le hacen compañero de Nerón en las cruel- 
dades ; ni presumo que los cree nadie. Miran 
á los piadosos como á lisonjeros ; como mal- 
.diciciitcs á los segundos; yo seguiré la ver- 
dad , ó lo que píias emparienta con ella *, que 
es lo verisímil: j excusando en el Rey Don 
peJro muchos de sus rigores ; sin embargo, 
quedarán en ef^ta crónica por exemplo en quien 
deben escarmentarlos Reyes, que huyendo ov^lS 
A 4 d^«i 
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de sus hecHos que de sa tionibre de cnieU 
cogerán áiiedo i los cortes de las plumas que 
hacen mas durables las heridas que los del 
atero. 

Nació el Rey Don Pedro en Burgos el 
año de 1334 en el liícs'de Agosto. Fué el 
día de su ú^drtnento de los mas regocijados 
que ha tenido Castilla'; y «cgun el parecer 
humano, Cori' cau!sa(i) : porque le pareció í 
Castilla , que con el heredero tan deseado 
afianzaba con Portugal las paces , mal seguras 
antes , porque la infecundiiiad de la Reyna 
Doña María había dado bcasion á que se ha- 
blase en el divorcio ; y alganos se adelantaban 
á nulidad*, que como se usan teólogos polí- 
ticos , no es mucho se pasen los políticos í 
echar firmas como teólogos. También le pare*^ 
ció cesarian en los Infantes de Aragón las pre- 
tensiones á la corona de Castilla. No fué sin 
causa el regocijo , esperando que nacia con él 
la paz : pero dexáron en esta ocasión las ver- 
dades burladas i las apariencias i pues les traxo 

la 

(i) Nacimiento del Rey : y los regocijos que 
Cáusd en Castilla, 
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la guerra civil i sus Refoos el que se pre* 
sumió arco de paz con los extraaos. Nació 
Don Pedro en extrenio hermoso , 7 en la edad 
juvenil creció con la gallardía la belleza ; con 
que en aquella edad se hizo respetar y amar 
de sus vasallos. Aunque rara vez acompafió 
á su belicoso padre en las campañas ( con que 
le &ltó escuela en que aprender rigores ) los 
estudió en sí mismo ; j no pocas veces le no- 
taron sus vasallos acciones que se inciinabaa 
í crueldad : pero el cariño' las daba nombre 
de valor , y se pronosticaban felices victoria^ 
de sus enemigos. Aun no cumplidos diez y 
seis años , le juraron por Rey el dia mismo 
que su glorioso padre murió sobre el sitio de 
Gibraltar , en el año de 1355 ; y pocos dias 
después en la ciudad de Sevilla interrumpieron 
los lutos del sol difunto para festejar al sol 
que amanecía : presto se enxugáron las Ügrímas 
en la muerte de un Rey tan hazañoso. Si 
fueran adivinos los corazones, no fuera re- 
prehensible esta ingratitud : porque necesitaban 
de mas caudal de lágrimas para llorar los estra- 
gos qye había de causar el Rey vivo , que por 
los bienes que perdían con el Rey difunto. 
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Aunque partieron de Glbraltar acojnpañan-f 
do el cadáver del Rey todos los Ricos-Hombres, 
Infanzones é Hijos-dalgo que se hallaban en 
el sitio , no llegaron con él hasta Sevilla: 
porque habiéndose retirado á Medina-Sidonia 
Doña Leonor de Guzman , se fueron á asis* 
tirla Don Enrique y otra mucha nobleza de 
sus vasallos y parientes. Era bien entendida 
Doña Leonor , y sabia de experiencia quán 
poderosos son en las mugeres los celos , como 
quien los padeció de la Rey na Doña María; 
y prevínose contra sus violen¿ias haciéndose 
fuerte ea su villa de Medina-Sidonia (i). Su 
hijo Don Enrique , dexándola en Medina, 
partió $ Algecira , con ánimo de ponerla á 
su devoción *. en que miraba i la facilidad de 
traer para su socorro las armas auxiliares de 
los Africanos si llegase el último aprieto. 
A pocos dias de la coronación del Rey , hizo 
elación de los oficios de su palacio ; ó por 
mejor decir , la hicieron sus aliados y los de 
la Reyna Doña María su madre , sin atención 

;. . á 

(i) Doña Leonor de Güzman se hizo fuerte ea 
Mediua-Sidonia. 
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í los que habían ¿eirrido coñ fidelidad á su 
padre y encanecido en el palacio : antes ese 
se juzgaba demérito. Si á esta desatención 
no la defiende la costumbre , en la razón no' 
es fácil que tenga defensa : i por qué ha de 
ser demérito el haber servido al antecesor, 
si ha servido bien y á un Rey bueno ? No 
querer por testigos í los que Jo fueron del 
predecesor que mereció fama y aplausos con 
su obrar es dexar sospechas de que se huye, 
su imitación , y de que miran como fiscales 
ú los que fueron testigos de vista de ios que 
obraron con decoro. A. Don Juan Nuñez de 
Lara dieron el oficio de Alférez mayor (i) 
que poseia Don Pedro de Castro : á éste le 
dieron el oficio de Mayordomo mdyor , aun- 
que era de tan pocos años que en muchos 
después no se le descomidió una cana ; pi- 
diendo la decencia de este oficio mtlchas. A 
Garcüaso de la Vega dieron el Adelanta- 
miento mayor , por pretensiones de Don Juati 
Nuñez de Lara , quitándosele á Don fernan 

• . Pe- 

(i) Elección de oficios de palacio : y en qué 
sugetos. 
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Pcrcz Fortocarrero : i Gutierre Fcnundcr 
de Toledo le dieron el de Guarda major 
que poseia López Díaz de Almansa. £1 Ade- 
lanUmiento de la frontera se dio al Infimte 
Don Femando de Aragón , desposeyendo al 
Maestre Don Fadrique ; el de Murcia se quedo 
en Don Femando , Señor de Villena. No se 
da mas razón en las crónicas de estas mu- 
danzas» que la mudanza del Key j de va- 
lidos ; 7 esa no es razón : porque ser vete- 
ranos en un empleo es nuevo adorno de las 
prendas ; es ventaja que califica *. i pues cómo 
puede justificar el castigo para ser depuestos ? 

Mucho motivo dio á la desconfianza de! 
Rej j de la Reyna Dona María su madre 
el retiro de Doña Leonor á Medina Sídonia* 
j el séquito de hijos y de parientes : cre- 
cieron las sospechas , habiendo tenido noticia 
que el Maestre Don Fndrique y el de ^Vi- 
cántara prevenian de víveres y municiones las 
fortalezas de sus Maestrazgos. Aun mas exe- 
cutivo riesgo se sospechó en la retirada del 
Conde Don Enrique i Algecira : porque en 
la vecindad á losy Moros hallarían fícilmenle 
do los mal satbíechos del Kcy de Cas- 



tilla, ó Jos qut juzgindose o&ndídos bus- 
casen la satisfacción. Aconsejáronle al Rejr 
no perdiese tiempo en ocurrir á este riesgo» 
que se juzgaba entonces el mayor y de mas 
perniciosas conseqüencias : fueron de parecer 
algunos de los Consejeros , que para asegurar 
el suceso enviasen un trozo de exército : opio- 
níase i este dictamen el peligro que solo en 
la brevedad tenia el remedio;, y no era fácil 
formar i mano las tropas • aun no sabiendo 
los soldados la mano debaxo de quien mi* 
litaban, Ezecutóse el parecer de otros , mas 
cuerdo , enviando á Lope de Cañizares , hom* 
bre de muchas obligaciones y de quien hacia 
el Rey gran confianza , para que entrando en 
Algecira en trage desconocido especúlaselos ^ 
ánimos de los ciudadanos ; y que hallándolos 
á favor del Rey , discurriese con ellos el medio 
de franquearle la plaza. Volvió á Sevilla con 
las noticias de que los principales cabos de 
aquella plaza estaban á disposición del Rey, 
y que enviándoles alguna gente por el mar 
se unirian con ellos los de Algecira ; con 
que viéndose sin séquito los que querian ha« ^ 
cer oposición » quedaría por el Rey la &r- 
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taleza* Dióse el orden de ¡r con las galeras 
á Gutierre Fernandez de Toledo ; y apenas 
saltó con su gente en tierra , quando se unieron 
con ellos los de Algecira : y aclamando todos 
al Rey Don Pedro , bastó el ruido de sus 
voces para que desamparasen la plaza Don 
Enrique , Don Pedro Ponce y todos los Ca- 
balleros paniaguados (i). Dio el Rey la te- 
nencia de Algecira á Gutierre Fernandez de 
Toledo : estimó la honra ; pero no admitió 
el cargo. Haciendo de su interés fineza , dixo 
no qucria mas premio que servir en el palacio 
á los ojos del Rey. Es verdad qiie á los que 
sirven á los ojos del Rey les basta ese pre- 
mio : pero i por qué les han de faltar , y 
muy crecidos, á los que á las mayores dis- 
tancias sirven sin lograr el galardón de ser 
vistos ? 

De Algecira partieron Don Enrique, 
Conde de Trastamara , Don Pedro Ponce y 
sus aliados á unirse con los Maestres de San- 
tiago y Alcántara; con que evitando un riesgo, 

na- 

(i) Algecira se entregó al Rey : y la forma de 
la entrega. 
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n?^*?3n otros que era preciso Ic tuviesen siempre 
al Re/ cuidadoso: porque sus medio-hermanos 
y los parientes de Doña Leonor de Gozínan 
y los confederados con ellos , en rentas , en 
Ta^allos , en fortalezas , en puestos y digni- 
dades » sí no la mitad de Castilla , ocupa- 
ban lucidísima parte de ella. Aunque no eran 
muchos lü8 años del Rey ni las experiencias, 
el inconveniente era de tanto bulto que liíp-o 
difefcrtes consultas para atajarle (ij-, Ins 
que miraban á sus parlicularcs intereses le 
pcrsuadian al Rey los declarafee enemigos y 
le$ declarase la guerra : los que miraban ti 
bien del Rey y del Rey no le pcrsuiídícron 
llamase y asegurase i todos los mal concentos» 
como se cxcculó ; sano consejo , si lo que 
díxo la boca 
biera sentido^ 
llamarlos 
desús forl 
no scrvtrkj 
ríenciaf. 
U coren 





íirmó la pluma , lo Itu* 
is el corazón : pero 
^% de sus puestos y 
lc-3 Real cxcmplo de 
■\ sino crn snlo las ^ra- 
ijcrtc le puso al Rey 
uin dividido , hubiera 
uni- 
.te sus medio- herma úó£. 



uni fo amigablemente los poderes ^e toáqg 
contra el poder de los bárbaros , lloraran las 
ciudades de África anegadas en sangre lo que 
las de Castilla en todo el tiempo de su in- 
feliz Reynado. Lt confianza hace délos neu- 
trales amigos , j. Qo pocas veces de los con- 
trarios ; el doblez y la cautela enemigos de 
los confidentes. Vinieron al llamamiento del 
Rey los que se habian alejado de la Corte (i). 
Don Enrique , Don Fadrique , Don Fernán. 
Pérez Poncey el Maestre de Alcántara: vol- 
vió también Doña Leonor de Guzn^an á Se- 
villa. Dióla el Rey quarto en su palacio ; y 
en él una prisión honrada : pero al fin pri- 
sión ; sí bien no tan estrecha , que no tuviese 
lugar muchas veces de verla y comunicarla el 
Conde Don Enrique su hijo. No usó bien 
de esta condescendencia Doña Leonor , aun- 
que mas sobredoren los cariños de madre los 
yerros que aiiran á intereses y conveniencias 
de los hijos. Vivia en el mismo palacio Doña 
Juana , nieta del Infante Don Manuel , Señora 

do- 



(x) Los que acudieron al llamamiento del Rey 
á la Corte. 



17 
doCa& de gn&ddi prendas! y apetecida de 
muchos para esposa. Don Fernando ide Vi- 
llena isii hernia tx>'v>:á. quien respetaba: ooiuo i 
padre, juzgaba' pocicl mas á^ptbpoatto entre 
todos los pretdudlentes al In&iite ^IDon Fer« 
nabdo de Araron v porque aunque^ el ^y Dot< 
Piodro la ihaibk :itnmdo:bien>,- Ho'ÍíMsl deck^ 
rado su volwtltákii'^^iue ti li^mefiór seña se 
htdueran retirado* tddos los^/n^nsntiidknteB )? 
Doña Leonor ^^uso «para- su ■ hij^ In ¡que tan! 
tos Príncipes^lkntabani paralsíiFíIcqnLienluAia 
Pooa Juana elsquarto deuDoñauioQAor: f 
Pon £nr¡que.i Inoticíoso dé.'lan(dflügmt>s - de 
su madre, no-sorojasístiá á su -posad a como 
hijo sino como .galán. Efeciuósi s^or^tamenüb 
la' boda , y el mismo quarxo ?de palacio fué 
lecho i los desposados (i)^.A un tiempo llego 
á noticias del'&éyel trueno y .el Tajo; mas 
niidoso , •quáiitor<')ménós habia-^ 'precedido de 
arpara t o ó de indTicios que le ^reuniesen. Fii4 
grande el alboroto «de palacio: y idcila Corte^ 
Los palaciegos ponderaban el desacato ; los 

prc- 

• (t) Casam'ieato del Conde Boo Enrique con Doflá 
Juana , hija del Infante Don Juao Manuel. ^ 

Fart. IV. Tom. II. B 
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pretendientes ,/ burlados de » sus e^eribssas; 

atribuían^ I fia á voluntad de- Doña Juana (qm 

cada unOi .se^faresumia dm;áa de . ella ) sioo 

6 violeací^'ínportunas de.,poña Leonor d 

svt^^so ; DaafJarnanda ds Villena-su hermánoí 

lentía queiseJbubicsen vuelto^ «n riesgos las 

coavenjij^c¡as>]F ^ddañtasúeñtos que había ái^ 

currido ^ík.:^nn jra^oo ú 'iuibiera dado la 

9iaiK>. ^.;ii0ciiifna al leíante -Don? Femaodai 

I{a J^ejiía! Dona María, cómo tenia mal lie¿ 

rída la jroliihtad por los celos que ia dio Domi 

{.eonoi!if.¿o:.iieÉesitaba de ^tanto golpe para 

^üe seiiimiíbnnrcciese la Jierída. Habló á su 

hijo.: ponderóle ..el: atrevimiento , de Doña 

£eonor'; ¿1 deñcato de DoínEnrique : y p6 

pasaría sa : enojo «n silencio el que no estalla 

lejos de atreverse á. la corona qnien se atrevió 

ÍlIsl muger que él había mit&Í6 para Rey tí 

na (i). Terció., muy á favtjr ,de la Reyna 

Doña Mária Don Alonso de Alburquerquc^ 

que sin diída. mandaba mas en el Rey que 

■' •■. .•■.: • el 



(i) Desazones entre la Rey na y Doña Leonor 
de Guzman , y «I.. Conde Don JE^opjtque : tj por qué 

causa. , . r 
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el Rey en el l^eyno. Salió/ de esta consulta, 
que estrechasen la prisión á Doña Leonor pa* 
síndola desde Sevilla i Carmona. £1 Conde 
su hijo se retiró i Asturias , llevando en su 
compañía i Pedro Carrillo y Men Rodr^uez 
de Sanabria ; que eran Caballeros de gran va* 
lór y de su confianza. Previno el Conde 
que mandaria el Rey ,6 en su noonbte el 
valido , que. le siguiesen ; y así hicieron por 
descaminos y en trage disimulado la jornada 
hasta tocar en las Asturias, 

Cesó la guerra entre los Moros con la 
muerte del Rey Don Alonso, quedando tam^ 
bien desguarnecidas las fronteras, Reconocié-» 
ron los que asistían al Rey el peligro ; por- 
que podían á poca costa reintegrarse los Afrlf 
canoft en las' plazas que habian costado mucho 
sudor á Castilla, Al In&nté Don Fernando, 
Marques de Tortosa , Señor de Albarracin , le 
puso en la villa de Ecija por frontero ; y para 
que Ip asistiese envió al Maestre de Santiago 
su hermano con mil hombres de á caballo, 
vasallos del Infante y del Maestre (i). El 

Obis- 
(i) PreveQciones que se hicieron para deftosa 
contra los "Moros. 
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Obispado de Jáen con sus distritos encornado 
al Maestre de CaUtrava , Don Juan Nuñez 
de Prado , jr á Don Enrique Henríquczila 
defensa de Morón fió de Don Pedro Pónce 
de León y del Maestre lie Alcíntara ; la de 
Castro del Río i Don Fernando , Seáof de 
Villexia , con asistencia de los CabaUeros de 
Córdova; i Xcre^á Don Alvar r Pérez de 
Guzman y i Don Alonso de Guzmaii. Jjá^pbe- 
vcncion fué cuerda ; * pero no se logró ningún 
efecto : porque á pocos 4Íias se efectuaron.. tre-r 
güas con los Moros ; j solo sirviéro» estos 'apa- 
ratos de arnias auxiliares: al Rey Maliomad 
que estaba confederado -con el Rey Don Pe- 
dro, (i) contra el 'Rey Bermejo ^n quien 
tenia Mahomad' rompida la guerra. 

Aunque los • Soldados , en quien duraba el 
jcalor y la eneínistad qu& les iiabía pegado el 
Rey Don Alonso contra la nñorisnaa , sin- 
tieron mal de estas treguas , la enfermedad 
que le sobrevino al- Rey Üon Pedro antes de 
cumplirse el primer ano de su ReynadouHizo 
que pareciese |ÍrovIdencia el acaso. La.én^^ 

me- 
tí) Ajüstause treguas cuu el Rey Mahomad. 
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medad empezó y prosiguió con tan malos ac- 
cidentes, que hicieron juicio los Cortesanos 
seria la última. Dividiéndose la Corte en par- 
cialidades , se hacian diferentes juntas sobre 
cl sucesor al Reyno, Mas expuestos viven á 
los engaños los Príncipes que los hombres 
particulares , porque . deslumbran mucho las 
luces del cetro y de la corona ; pero previno 
sabia la naturaleza, que creciesen los desen- 
gaños á la medida de los peligros. Los par* 
ticuiares no han muerto hasta que mueren: 
los Príncipes mueren antes de morir ;. pues les 
dan antes de morir los sucesores (i). Antes 
de vestirle la mortaja al Rey Don Pedro le 
desnudaron de la púrpura , no solo los mal 
contentos sino también los neutrales ; y , lo 
que pásala raya de la ingratitud, los amigos 
J confidentes. Don Juan Nuñez de Lara y 
los que llevaban su voz alegaban era el le- 
gítimo heredero ; pues siendo hijo legítimo de 
Don Fernando de la Cerda , hermano de 
Don Alonso, quedecia ser heredero de Chs* 

ti- 

' (i) Enfermedad peligrosa del Rey : y lo§ eíeclos 
^oe causó, 

B3 



tilla, muriendo sin sucesión el Rey Don Pedro 
le tocaba á él sb competencia la corona. 
Quien mas levantaba la voz i favor de Don 
Juan Nüñcz de Lara fue Don Alonso Fer- 
nandez Coronel y Garcliaso de la Vega su 
cuñado, i quien seguía grueso y lucido nu- 
mero de los Caballeros de Castilla, No que- 
rían estos acordarse del ajuste que hicieron 
los de la Cerda en presencia de los Reyes 
Don Dionis de Portugal y Don Jayme de 
Aragón , que fueron para la decisión de este 
pleyta jueces arbitros y contentaron á los 
de la Cerda cediéndoles diferentes Señoríos? 
con que se revalidó la renuncia con el con- 
trato. Mayor número , y en aquel tiempo mas 
poderoso porque tenia de su parte al valido, 
tenia por sí el Infante Don Femando , hijo 
del Rey de Aragón , Marques de Tortosa y 
Señor de Albarracin : y en la verdad le fa- 
vorecía claramente el derecho , por ser nieto 
del Rey Don Fernando de Castilla, hijo le- 
gítimo de su hija Doña Leonor , Reyna de 
Aragón y primogénita del Rey Don Fernando, 
y jurada en los Reynos de Castilla y León 
por Princesa antes que naciese el Rey Doa 

Alón- 



Alonso su hermano. Daba á éste ahga^o mu- 
clia fuerza el Ixaber declarado antes dé su 
muerte el Rey (Don Alfonso , que> 6t mu« 
rie^e sin sucesión el Príncipe Don Pedro le 
tocaban al Infante Don Fernando de Aragoa 
los Reynos cooio á hijo de su hija mayor (i). 
Miraban mas gustosamente acia este lado Don 
Juan Alfonso de Alburquerque J loa de su 
s^uito : pero no me persuado á que les mo- 
viese solo la mayor' justificación de la causa, 
¿ino dar por hecho que ofreciéndole su &vor 
al Infante Don Fernando seria cierto el que 
éste casase con ta Reyna Doña María , viuda 
del Rey Don Alonso é hija del Rey de Por- 
tugal ; con que se prometía Don Alonso de 
Alburquerque como Portugués , ^ue aunque 
inuriese el Rey Don Pedro sobreviviera su 
valimiento por el favor de la Reyna con el 
Infante Don Femando. Estos eran los cui- 
dados de los palaciegos : descuidaban de la 
salud de el que reynaba , y ponian todos la 
mira en el que babia de repar. Mas queria 

Al- 



• ii)- Pretensores al derecho de sucesión en el Rey no 
de Castilla. 
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Alb.urquerque, el ralímleoto del Rey- cjiíe 

al Rey ; pncs como se alaigasé su vida de 

primado ca Don Fernanda) ,. descuidaba de los 

0iedíó8. para que se conservase la vida de Doá 

Pedro que era su Rey. ■ ' > x 

Quiso Dios, quando se esperaba menoi^ 

librar /al: Rey de lo fatal de aquellos^ acc& 

dentes;:con que no solo los médicos dtéroH 

esperanzas de la vida, sino seguridades ea 

quanto pueden alcanzar sus aforismos de que 

recobrairia ehtefa salud : y que el mayor mal 

que podía temerse era prolixidad en láco^ 

valece^qia.. El ver al Rey fuera de peligró 

hizo queJ.os señores y palaciegas empezasen 

á conooer el- suyo (i) ; porque aunque para la 

cautela importa en todas partes ir sobre el 

aviso de que tienen las paredes oidos ; en el^ 

palacio es mas forzoso : porque no soló se 

habla xon voces , sino es con senas ; y las 

señas las oyen también los sordos. No erati 

menos delinqíientes en esta ingratitud contra 

el Rey Don Pedro Don Juan Alfonso do 

' Al- 

(i> Recobra el Rey la salad, y retiranse dj^ la 

Corte los que le juzgaban muerto. . > : , 



Albarqúérqué y sus aliados que D. 7uan Nu-^ 
ñez de Lara : después de eso , éste se retiró á 
Castilla con sus paniaguados , quedándose Al*^ 
burquerque en palacio. No fué cobardía sino 
prudencia: tenia el valimiento del Rey Don 
Juan Alfonso ; y aunque eran mayores sus 
culpas V con la gracia se desaparecen : y como 
tenia ocupadas ambas orejas del Rey con pa- 
rientes y amigos suyos, le venderían por.fi-» 
nezas las ingratitudes , y le harian creer que 
lo que fué en él enfermedad fué muerte eh 
8D valido ; y que con la nueva de su sanidad 
halMa resucitado : y para que saliesen mas es« 
tas luces de cariño en Don Juan Alfonso, 
añadirían feas sombras en las pretensiones de 
Don Juan Nuñcz de Lara ; y le contarían 
al Rey su solicitud , sus palabras y sus ac- 
ciones. Aunque no hubiesen oido ninguna» 
singularizarían acciones y^ movimientos ; sa- 
biendo que algunas mentiras , para hacerse creí- 
bles , necesitan de la compañía de otras mu- 
chas. Retiróse Don Juan Nuñcz de Lara á 
Burgos ; y no le hubiera valido esa diligen- 
cia , como no le valió i Garcilaso su cpnñ- 

den- 
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dente, s¡ no se hubiera prevenido la muerte 
á executar con mas piedad lo que obrara el 
Rejr con mas ignominia y mas violencia. 

En el poco tiempo que vivió en Burgos 
Don Juan Nuñez de Lara gan6 tantas vo- 
luntades de los Ricos-Hombres de Castillat 
que se dexa fídlmente creer hubiera durado 
menos en la privanza Don Juan Alfonso de 
Alburquerque si á él hubiera durado mas la 
vida» Daban mucha fuerza á las razones de 
Don Juan Nuñez los procedimientos de Don 
Juan Alfonso : porque inclinándole al Rey 
á entretenimientos caseros y á diversiones de 
)a caza , reservaba para si el mando y dispo- 
siciones de todo el Reyno ; con que se per- 
suadian los Castellanos á que no nacian en 
Don Juan Nuñez d« Lara los empeños de 
derribarle de la privanza, ni de odio i su 
persona ni de envidia á su fortuna , sino de 
*zelo de la honra del Rey y de las conve- 
niencias del Reyno. 

Convalecido ya el Rey Don PedrD de la 
enfermedad que le puso en el último trance, 
publicó Cortes para Valladolid i la entrada 

del 
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del segundo año de su gobierno (i)* I^". ex- 
tremo necesitaban de este remedio los desaso- 
siegos de los Reynos de Castilla y de la An- 
dalucía ; pero quando nacen de la cabeza las 
enfermedades de la República , las Cortes son 
nueva enfermedad t porque todos los Capitu- 
lares quieren ser cabezas. Las disensiones en- 
tre los miembros del cuerpo puede la cabeza 
sosegarlas ; po'O si es la cabeza la mal hu- 
morada , sin mandar en la cabeza ¿quién com- 
pondrá la receta provechosa? Aunque faltaba 
mucho tiempo para el dia en que estaban 
aplazadas en Valladolid las Cortes , salió lue- 
go el Rey de Sevilla , con ánimo de visitar 
algunas ciudades y fortalezas y poner en ellas 
el cobro que juzgase conveniente : llegó á Lle- 
rena , lugar del Maestre de Santiago , donde 
le salió á recibir su hermano Don Fadriquc 
que entonces poseia el Maestrazgo ; hizo gran- 
des presentes al Rey y á toda su familia. Dio 
orden el Rey á los Freyles Comendadores, 
que no acogiesen en sus fortalezas á nadie. 



(i) Cortes convocadas á Valladolid para pacifí- 
car eJ Rey no. 
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ñi á Don Fadrique sá Wíicstfe , sin especial 
inandato del Rey ;. pero que en todo lo de* 
mas le obedeciesen como á su Señor : con 
que el Rey quedó gustosa ; y s¡ no lo quedó 
í). Fadrique , tuvo pecho para fingirlo. Acom- 
pañó en este viage á h Réyña Doña María 
que traía consigo presa á Doña Leonor de 
Guzman. Consiguió licencia Di Fadrique par^ 
ver á sii madre : se vieron ( y por esp&cio de 
dos horas ); pero no se* hablaron : porque te- 
niéndole entre sus brazos Doña Leonor , adi- 
vinando que no habia de volver á verle , solo 
tuvo licencia del corazón para hablarle con 
la leiígua del agua que vcrtian sus ojos. An- 
tes de salir de Llerena decretó el Rey , á 
persuasiones de Don Juan Alonso de Albur- 
qucrque , llevasen á Doña Leonor presa al 
castillo de Talavera de : quien era Alcaydc 
Gutier Fernandez de Toledo. Executóse así: 
y pocos dias después envió la Reyna Doña 
María á Alonso de Olmedo , escudero suyo, 
para que la matase (i). Buen dia darla á sus 

en-» 

(i) Manda el Rey matar á Dofia Leonor de Guz- 
man: y execútase la muerte. 
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enojos 7 á sos celoB h Reytia.; pero ¡ quintos 
inalos años dio ¿ todos los Reynos , y de 
guantas fuertes fyé origen esta XBuer te ! Los 
abogados del Riy; Don Pedro le quieren sa- 
car indemne de. est|».. atrocidad , cargándosela 
toda á la Reyna. Na se cómo -pueda ser bue- 
na cortesanía .ix)anth^r á la madre por defen- 
dec al hijo ; pu^^s (Cpmo podrá Sffr prudencia 
infamarla á elU, »<> pudiendo defenderle i 
él \ Quien dcbfe y piícde . evitar el ri^go ^e^ 
linqüente.esven la, ,om\sioii. Pudo* y debió el 
Rey ; y en^ ve? de. evitarle , á\o su decretp 
piara que en un lugar de qye la JR^eyna era 
Señora la prendiesen:: que fui pQ^erl? al odio 
de la Reyna atada, la víctima en las aras para 
aplacar su venganza. No se halla en; todas Las 
crónicas antipas ni; ;fn.oderQ§S: que halase el 
•Rey de la muerte de. Doña Leonor , sino 
quando dixo á.su. hijo, y mediobermano del 
Rey, Doni/Tellp.: ^sabéis que vuestra madre 
e<5: muerta ^Respondió bien Don <Teno.: no 
tengo, roas madre que V. M. PerocL.que mé.- 
iu)s, descubre «icn qquellí^ pregunta ó com^ 
placencias ó amagas ; cqmo si diirera *. pue^ 
sabéis cómo el|a, murió , sabréis cómo vos po- 
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y Don Juan Alonso de AlbnrijuerqüeVin^ 

tes de irse al quarto que le tenían prevenida 

en las casas de Fernán García de Areyílza» 

]e hizo al Rey este razonamiento, «finfi^r; 

V. M. está en los prhuipios de su Reynado\ 

putera Dios que dure largos siglos : ferofMra 

que sean tan dichosos como prolixos , es ne^ 

cesarlo que cofiozcan los vasallos qui' sab$ 

y, M. hacerse .muir délos leales y ohediei^ 

tes , quanto luuerse teiner de los inquietos y 

sediciosos (^i). Burgos no le queria. Á \L M^ 

cjon poder dentro de sus muros ^ forque ¡es 

data Luidos Li conciencia de que su falta de 

respeto merecia castigos , no fiívores. Potos dias 

ha que viniendo un recaudador de ¡as reñ^ 

tas de T". Ai. á cobrarlas , le quitaron la 

vida : éste pudo ser furor que pueJf' merecer 

venia ; pero que se quedasen los agresorer ,' no 

solo sin castigo pero tan seguros diutro df 

¡a ciudad como si fuer.m vasallos de un JRfy 

contrario , es desacato á la corona i en ftt son 

cómplices todas las Justicias y Ministra it 

V. 

(i) Razonamiento que hizo al Rey Don lUill 

^0050 de Alburquerque. 
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y. M. Hoy han tenido atrtoimienio para pro- 
fonerk á V. M. qut entre desarmado : ma- 
ñana se armarán cintra V, M, Hoy se kan 
Mrroido a pedir á V, M. que me aleje de 
su lado , y con esa condición le abrieron las 
puertas. No hago caso del desayre hecho á mi 
persona ( por fue quando está herido el decoro 
del Rey no duelen las demás heridas^ el 
agraoio hicho á V. M.- es el que siento. Agro-, 
do fui de F". M. sin méHtos mios , el áecla- 
ranke primer Ministro suyo : en mínopifede 
ser esto cuipM ya que no sea mérito ; ltíeg$ 
si la hn^ y V\ M. es el delinqüente. Aunque 
wntmno se hallasen méritos ^ el tener la vo- 
luntad de V.M. y el ser inmediato á s» 
persona me daba para no ser despí*etiado leí 
bastantes. Por arrimado al cuerpo deuñ San- 
to damos veneración al ^estid^ ly no mere^ 
cera veneración poUticd ■ por » arrimado á un 
"Rey su valido ? La desestimación de las^ reí 
liquias recae en despreci& del -Santo ino será 
también desprecio del Rey Id desestimación de 
su privado I SiV, M. de^d pascar estos * des* 
ahogos sin evemflar castigo , crecerán con 
enormidad los desordenes ; porque siendo na^ 
Fart.lV.Tom.JL C -tv* 
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turai el desear todos los hombres la libertad 
y el huir la opresión de las leyes , en breve 
tiempo cundirá eñ los Reynos lo licenciase ; y 
en faltando en los subditos la obediencia , le 
falta al Rey. el carácter de Señor y de Sobe- 
rano, Ya veo. que ño fuera resolución nt fácil 
ni cuerda castigar jfí todos los delincuentes^ 
sin perder en Burgos.. una de las mejores jo- 
yas que adornan la carona de CaHillai pe- 
ro ^constando que Garcilaso de /<? Veg^^ « sus 
amados , aliados y parientes hé^n sido los 
principales motares . de estos escándalos • como 
inficionados con los dictámenes de Don Juan 
Nutitz de Lar a á quifn le pesó tant^de qut 
V.f M» cobrase la, salud que sin duda If de- 
bió di matar la pesadumbre porqui wia tu 
altivez de lí^s esperanzas de coronarse \. H 
castigo de éste y de algunos de sus confede- 
rados sonará tanto en Castilla que no sean 
necesarios m^s avisos- para contenef ^ todos 
los vasallos ;en'el^ respeto y ^ obediencia de 
su Príncipe : temerán los Señores y Jos nor 
bles , . viendo que no se perdonó al igual suyo', 
temerá la plehe % porque el castigo del supe- 
rior les advextiyá que no pueden huif el. cas- 
ti¡go, , ^ :<...<■ Con- 
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Consiguió Dcm Juan Alfonso de Albur- 
querque con este razonamiento todo lo que 
quiso. Aquella noche decretó el Rey para el 
día siguiente la muerte de Garcilaso (O. El 
odio y la envidia de Don Juan Alfonso de 
Alburquerque fulrgn los acusadores , los fis- 
cales ,. los testigos » 7 todo el procdso contra 
Garcilaso^ Tomó el Kcy la. pluma : pero de- 
xóse llevar la mano del valido ; y aun qq 
hicieron el reparo que Ids Hebreos > de no 
cxecutar sentencia de muerte en dia de fiesta: 
con que no le valió el ser Domingo^ Sin em- 
bargo, noialtan hombres demasiadamente bue- 
nos que al uno. y al otro lo# aiQreditaa de 
buenos Christi'anos. ¡Bondad insu&ible I q^e 
desacredita al ^x>gado , y ao defiende al reo« 
Debió de encenderse con el. calor de la plá- 
tica Don Juan Alfonso de Alburquerque y 
habló tan alto i que se pudo enterar de toda 
la conversación la Reyna Doña María : parr 
tjbipóle la noticia de todo á Garcilaso por 
%edio de ua confidente suyo , mandándole 
no pusiese en palacio los pies el dia siguiente 

por- 

(z) Manda el Rey matará Garcilaso de ln Vt^^k. 
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porque le importaba la vida. Fiado en sa 

inocencia Garcilaso desatendió el aviso ; y el 
dia siguiente , con sus dos cuñados y otros dos 
camaradas, totalmente desafinado se fué al pa- 
lacio: halló guardas en todas las puertas, y 
que como 'iban entrando echatxm el golpe ; y 
-aún no le- dio* sobresaltos el corazón : lleg& 
á la presencia del Key » y el valido dixo í 
uño de lo$ Ministros s txecutad h que el Rey 
manda^ N& atreviéndose, sin oirlo de boca del 
iley , ^ atercóá preguntarle si nuindaba que 
ie prendieften; £1 Rey dixo en voz que le 
podian <ik ios que le asistian iprendedle. Re- 
tiráronle á un aposento del palacio : entonces 
ae persuadió' <3árcila8o á que era cierta su 
muerte ; pidió le traxesen confesor y una 
BuU'de indulgencia plenaria para la hora dé 
la muerte que' en atención á las muchas ba*- 
tallas y victorias que habia tenido contra los 
Moros en«<servicio del Rey. Don Alonso un-' 
décimo le' había concedido el Sumo Pontífi-s 
ce: no consintió la piedad del Rey y de Don 
Juan Alfi:)íis6 tantas largas ; y alguno creerá 
que si por un acaso no se hubiese hallado á 
la mano un sacerdote , no trabajacan mucho 

en 
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en buscarle. Oyóle éste de penkenda : 7 re- 
¿usando los ministros diputados para esta jus- 
ticia executar la muerte , el que habia descui- 
dado tanto de confesor se acordó de llevar 
criados suyos prevenidos de porras y de es- 
padas con que le despedazaron como á una 
fiera. Luego mandó el Rey le arrojasen por 
un balcón á la plaza en que aquel dia se ha- 
bian de correr toros ; fiesta con que celebra* 
ba Burgos la entrada del Rey. Caia el ca- 
dáver en frente de sus balcones , y se movió 
el Rey á piedad viendo que le hollaban los 
toros ; y mandó le pusiesen sobre un escaño: 
y luego dirán que era cruel (i). Acabada 
la fiesta, le pusieron en un ataúd sobre el 
muro. Este fiin trágico tuvo un Rico Hombre 
de Castilla , y su Adelantado mayor , que con 
el valor de su brazo labró nuevos timbres con 
que hizo mas esclarecida la sangre ilustre que 
heredó de sus abuelos. No se enfrió el en- 
ojo de Don Juan Alfonso con la muerte de 
Garcilaso. Prendieron á su esposa Doña Leo- 
nor 

(i) Atrocidad con que se executó la muerte de 
Garcilaso. 

C3 
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tiot de Corflaá<> ; y hubieran executado ti mis- 
mo rigor cof) feu hijo mayor que tenía el mis- 
mo nombre del padre , si la lealtad de al- 
gunos criados no le hubiera traspuesto á las 
Asturias al amparo del Conde Don Enrique. 

De las dos parles que motivaron esta atro- 
cidad en bl Rey consiguió la una , que fue 
el 'hacerse temer ; pero faltóle lá otra , que fué 
hacerse an>ar > porque castigos y justicias que 
se hacen sin guardarle sus fueros á la justi- 
fcia engendran un temor , que está un paso 
del aborrecimiento ; no respeto , que se ave- 
cina mucho al amor y al cariño. Toda la vida 
del Rey Don Pedro filé un pregón que dio 
i los siglos venideros de esta verdad. Si hu- 
biera nivelado los castigos aunque muchos 
por los pasos lentos délas leye^, tuviera poi^ 
su parte á los buenos aunque le aborrecieran 
los delinqüentes *. pero como no guardó mas 
leyes que las de su enojo , fué universal en 
todos los Reynos el odio ; porque aun los 
castigos justos Jos 'hace: injustos lo irregular 
de la execuciou. 

Tuvo el Rey noticias antes de salir de 
£urgos como Doña Mencía , muger de un 
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Vízeayfl» • que criaba í Don Ñuño de Lan 

hijo de Don Juan Nuñez de Lara , noticio- 
sa de la muerte de Garciiaso se había reti- 
rado con él á Vizcajra ; j dio orden de que 
fuesen en su seguimiento : y para dar mas 
calor á esta empresa , partió después de ellos 
el mismo Rey acompañado de sus guardias. 
Llego hasta Santa Gadea , villa de Vizcaya» 
de la otra parte del puerto de la pefia dé 
Orduña : allí supo el Rey que los que con- 
voyaban i Don Kufío , habiendo pasado d 
puente de la Rad que está sobre el Ebro^ 
habian quebrado un 4rco y entrádose en Viz- 
caya en la villa de Bermeo, posesión de Don 
Ñuño de Lara , donde por estar sobre el mar 
no era fiícU darle alcance. 

Volvióse el Rey á Burgos ; no desistien* 
do del intento , sino con ánimo de disponer 
un buen trozo de exército para entrarse por 
las tierras de Vizcaya que eran del patrimo- 
nio de Don Ñuño » tomando sus tierras y 
posesiones ya que no pudo haber su dueño 
i las manos. Para esta empresa envió desde 
Santa Gadea á Lope Diaz de Rojas , Señor 
de Poza , con la gente que pudo alUUt dt 
C 4 W 
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las villas comarcanas. Cercó el Señor de Poza 

la casa de Or ozco ; .defendíala Don Juan de 
Avcndaño, hijo de la aya de Don. Ñuño: 
4oi^ Ineses y medio la combatió con ínge« 
níos ,;SÍn que Don Juan de Avencjaño. quí« 
siese admitir ]os pactos honrados que le ofre- 
cía, si se rindiese ; con que hubo de alzar el 
^t^9« Pprfió el Rey eq el mismo asunto por 
OVedio. de Dob Fernán Pérez de Ayala , y 
Ifígró -que las Encartaciones se viniesen á de- 
V/)Ofdn del Rey de Castilla (i). A palmos 
iba conquistando el Rey la tierra de Vizcaya 
con las armas ; pero la temprana muerte de 
JPoii Ñuño antes de cumplir quatró anos se 
la dio' toda en gna hora. Quedaron dos hijas 
de Donjuán Nuñez , hermanas, dé D. Ñuño; 
Doña Juana y Doña Isabel : tráxolasel Rey 
i su palacio; de ellas volverá á. mencionar 
la historia. 

Antes que el Rey partiese de Burgos á 
^s Coates , le vinieron á visitar oí Rey de 
j^Javarra Don Carlos y el Infante Don Fe- 

- ....:/;. ■ li- 

(i) Intenta el Rey apoderarse de Vizcaya , y 
lo consigue. 
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l¡pe su Itermano; Recibióle^ d^Kfxy D. Pedro 
cpH grandes demostraciones .de carina ; con 
fiestas de toros j torneos ; de usa á otra 
parte fueron grandes y ricos los presentes de 
joyas, caballos j armas : i\riníron entre sí 
perpetuas paces ; y vuelto el Rey Carlos í 
Navarra , partió Don Pedro i las Cortes de 
Valladolid : que por haberse cumplido el tér- 
mino , echaban menos su llegada los Ri- 
cos-Hombres de los Reynos. 4c Castilla y 
Xeon (i). 

Aunque las crónicas generales y. las par- 
ticulares del Rey Don Pedro dicen en común 
que se hicieron en estas Cortes muchos esta- 
Uecímientos , no Jos individúan. Sábese que 
fle renovó la competencia de Burgos con To- 
ledo sobre quíl habia de hablar antes ; y que 
se resolvió se guardase el misma tenor que 
guardó el Rey Don Alonso en las Cortes que 
celebró en Alcalá de Henares ; que fué de- 
cir: Toledo hará lo que yo le mandare ; ha- 
ble Burgos : con que se dieron por contentos 

los 

(i) £1 Rey de Navarra y su hijo vienen á visi- 
tar al Rey á Burgos , y ajustan las paces. 



los Procuradores de ambos Reyncs. Aunque 
después en ías Cortes de Valkiáolíd habló eJ 
Rey primertíf pcfr Toledo como lo había he» 
cho el Rejr su padre en las de Alcalá de 
Henares; y le concedió el 'Rey Don Pedro 
carta de privilegio en estas Cortes de Valla- 
dolid á la ciudad de Toledo. £1 segundo punto 
fué tocante á las Behetrías , queriendo alterar 
los antiguos órdenes y repartimientos : puso 
gran empefio en que se efectuase esta nove-^ 
dad Don Juan Alfonso de Alburqucrque (que 
como mandaba en el Rey y cin el Reyno, 
no dudaba serian favorables para él todas lai 
mudanzas}. Sacó lá cara por la parte contra^ 
Ha Don Juan Rodriguen d& Sandoval ; Ca- 
ballero de gran séquito y estimación , á quien 
por sus prendas y por natural de las Behe-^ 
trías le habiah rendido vasallage muchos -y 
numerosos pueblos : su razón y sii autoridad 
llevó tras sí todos los Caballeros y Ricos-* 
Hombres que tenían parte eii las Behetrías; 
con que no pudo lograr DoA Juan Alfonso 
de Alburquerque sus deseos (i). 

Tra- 

ÍO Establecimientos en las Cortes de Burgos. 



49 
Tratóse tambíeii de dar esposa al JR.ey Don 
Pedro : y mirando á las conveniencias de Cas- 
tilla, se resolvieron á que casase en Francia, 
j fué elegida entre seis hijas que tuvo et 
Duque de fiorbon Doña Blanca , á quien la 
&ma daba los primeros créditos de hermosa; 
y en quien hacían paces con lo hermoso lo 
entendido , lo apacible y lo cuerdo. Para efec« 
tuar estas bodas fueron elegidos por Embá- 
xadores Don Juan de las Roelas , Obispo que 
fué de Burdos , natural de la Imperial Toledo, 
y Don Alvarez García de Albornoz ; Uevíroa 
poder dd Rey Don Pedro para desposarse 
con ella con palabras de presente y para ha« 
cer liga con Don Juan , Rey entonces de 
Francia , primo del Duque de Borbon pa^ 
dre de Doña Blanca : todo sucedió con fe* 
licidad en los principios de esta boda ; pero 
fueron .en extremo trágicos los fines. Con- 
cluidas las Cortes , tuvieron vistas el Rey Don 
Alonso de Portugal y su nieto el Rey Don 
Pedro en Ciudad Rodrigo. Solicitó estas vis- 
tas Don Juan Alfonso de Alburquerque , es- 
perando que el Rey de Portugal , por el gran 
parentesco que tenia con él , lé apadrinaría con 
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8u nieto el Rey Don Pedro ; con que echa- 
ba nuevos fiadores á su privanza. EstaUecié. 
ron entre sí paces « j se despidieron con sin- 
gulares demostraciones de cariño : que en bm- 
bres particulares hicieran fe de una amistad 
indisoluble ; pero ios Reyes hacen tanta di- 
ferencia en lo mudable á los demás hombres» 
como les hacen en la fortuna. 

Desde Ciudad-Rodrigo volvió i U An- 
dalucía el Rey Don Pedro , habiendo tenido 
noticias de que Don Alfi>nso Coronel , no 
habiendo querido asistir i las Cortes, habla 
gastado el tiempo de ellas en abastecer los 
castillos de sus lugares y en reparar loa ma- 
ros de sus fortalezas. No se le escondía al 
Rey el motivo de estas prevenciones ; que 
fue el siguiente. En tiempo del Rey Don 
Alonso el Onceno puso demanda Don Al* 
fbnso Coronel á la villa de Aguilar , alegan- 
do le pertenecía por herencia de sus mayo. 
res (i). Salióle á la demanda Don Bemal de 

Ca- 

't) Don AloBso Caronel pone demanda á la villa 
Aguilar ; y con qué motivos : y por qué medios 
^ su pretensioo. 
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Cabrera , gran Señor en 9\ Ktjno de Ara- 
gón , Y ^^8^^ ^^^ cercano parentesco í 
Don Gonzalo ; que fue el illtimo Señor de 
AguUar,á quien desposeyó el Rey D. Alon- 
so porque le imputaron labraba moneda eñ 
ella 7 que hacía hostilidades en los Jugares 
del Rey circunvecinos. La justicia estaba du- 
dosa entre los dos pretendientes ; y deter- 
minó el Rey Don Alonso incorporar la vi- 
lla de Aguilar en su. corona / contentando í 
Don Remal con cederle la Puebla de Alco- 
cer : y á Don Alfonso Coronel le dio á C». 
pUlacon su castillo , que era d^ los mas fueK 
tes de aquella tierra , y considerables rentas 
anexas á su Señorío. Duró este concierto lo 
que la vida del Rey Don Alonso : muerto, 
]}0 quiso pasar Don Alonso Fernandez Co^ 
ronel por el contrato ; y hallando dificii él 
rescindirle , se valió de la maña. Supo qu^ 
Don Juan Alfonso de Alburquerque manda- 
ba en el' Rey y en el Keyto : ofrecióle í 
Burguillos , villa suya de mucha población y 
de no menor fortaleza , si le consiguiese esta 
merced del Rey, junto con el título áe Ri- 
co Hombre de Castilla , de pendón y cal- 
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dera. Logró su pretensión Don Alpnso Fer- 
pandez Coronel : volvió al Señoría de Agui- 
lar , y veló su pendón en la Iglesia de Santa 
Ana de Sevilla ; con que ^e publicó Rico- 
Hombre y mudó las cinco águilas bermejas, 
que antes habia tenido por Armas ,^. por una. 
águila India en campo blanco qué era la in-» 
signiá de Aguilar. Antes que Don -Alonso 
Fernandez Coronel entregase á Don Juan Al- 
fonso de Alburquerque i fiurguillo^ en cum- 
plimiento de su promesa le sobrevino al 
Rey Don Pedro la grave dolencia que refe- 
rimos que la juzgaron todos mortal ; con que 
Don Alonso Coronel ladeándose á Don Juan 
l^uñez de Lara juzgándole cercano sucesor de 
la corona de Castilla, no le pareció necesi- 
taría del favor de Alburquerque : con que re- 
.tuv<> en sí la plaza , faltándose á sí y á su 
palabra. Recobróse el Rey ; y no ' pudo re- 
cobrar Don Alonso Coronel la amistad con 
Alburquerque. Ofendido éste de la mala cor- 
regpondencia le puso á Don Alonso Coro- 
nel en desgracia del Rey por los mismos me- 
dios que á Garcilaso , haciéndole cabeza de 
los tumultos que se levantaron, en h Corte 

en 
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an el tiempo de su dolencia ; y de que ha- 
bía pasado 1^ pláticas de que casase D. Juan 
Nunez de Lara con la Reyna Doña María, 
madre del Bse,^ Don Pedro , para traer á su 
parcialidad al Rey de Portugal. Esta fué la 
causa de no haberse hallado en las Cortes 
de ValladoUd ; ésta le obligó también á for- 
tificarse en sua lagares y abastecer sus for- 
talezas (i). El mismo motivo tuyo para ve- 
prarse de las Cortes Don Juan de ia Cerda» 
hijo de Don .Luis de la Cerda , casado C09 
hija de Don Alonso Coronel. . 

El podar de un hombre , qué sobre nx^- 
chos lugares y fortalezas que tenia en Castilla 
y en la Andajucía tenia muchos aliados ( que 
eran todos los malcontentos del gobierno des- 
pótico y soberano de Don Juan Alfonso de 
Alburquerque ) la autoridad míe le daba 
el ser suegro de Don Juan de la Cerda , Ca- 
ballero de tanta estimación en ambos Rey- 
nos ; y la vecindad que tenían, las fortalezas 
de Don Alonso Coronel i los Moros , le 
hizo entrar en cuidado al Rey de que no 

in- 

(i) Retiranae de la Corte algunos Ricos-Hombres. 
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mtentxsc I>aa AIooso Coroad slgana gran 

ioblcvaciaix. Apresaró las ¡oraad» ; j desde 
CordoTa zmnnoció an día sobre A§u3ir , don- 
de ascscLi Don AIottso C'Tfoad con su yerno 
D. Juan deiaCerdxr er^nS-con su pendón 
í su Caimrero nxayor , Gutierre Fernandez 
de Toledo ,jísa Ballestero major , Suncho 
Fernandez de Rojas , para ^e requiriesen Í 
Don Alonso Coronel de si Tendría pacífica- 
SDente en admitir al Rer en so T3Ia. Res^ 
pondío que sí viniera solo el Rey le ftan- 
qoearía las puertas ; pero que el lado de Don 
Juan de Alburqaerque (con mucho pesar su- 
yo) le embarazaba este obsequio *. porque re- 
celaba no menor violencia en sil persona , que 
la que habia executado con un hombre tan 
benemérito de ambos Reynos como GarcilaSo; 
Los Caballeros que llevaba en su compañía 
Diego Gómez de Toledo , caudillo de las 
guardias del cuerpo del Rey , llegaron con 
8u pendón á las puertas de lá tilla : batallan- 
do con los que estaban en las barrera^ los 
que estaban sobre los muros! de Aguilar con 
saetas y piedras , hirieron á muchos de los d« 
I- -.-ardia dol Rey y debtrozáfon su bandc 

ra. 
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u. Bastó asta tiotlcúi ptr^ que el Key le pu- 
blicase traidor j le confiscase todos sus bk* 
iies(i). 

Dexó el Kty al Maestre de Calatranra, 
Don Juan Nuñez de Prado « 7 á Men Rodrí- 
guez de Biedma , cabo de las milicias del 
Obispado de Jaén , y i otros Caballeros de 
Castilla Y Córdoba alojados i la vista de Aguí- 
lar para que le embarazasen la salida á Dpo 
Alonso Coronel y á Don Juan de la Cerda: 
Y partió á la ligera á Castilla á embarazar al 
Conde Don Enrique no abasteciese sus for- 
talezas en Asturias. Encontró en el camino 
algunos lugares y castillos que poseía D. Alon- 
so Coronel : los mas le entregaron sin resi^ 
tencia sus Aicaydes ; el de Burguillos se pu90 
en armas ; teníale en custodia Juan Fernan- 
dez Cavedo. Entróle el Rey por fuerza de ar: 
maS9 y habiendo preso .al Alcayde , nnandó 
el Rey le cortasen las manos... Ya estaba cour 
vaiecido de estas heridas quando el Rey pu- 
so segundo sitio á Aguilar -, y echándgs^.íi I09 

pies 

(z) Don Alonso Fernandez Coronel fué declaracio 
por traidor : y por qué causa. 

Fart.JV.T0m.Jl D 



50 
pies del Rey , le pidió por merced le dexase 
entrar en la vüla donde estaba cercado su due* 
fíot para morir con él. Novemos hoy criados 
tan amantes de sos señores : es disputable si 
está la culpa en los señores ó en los criados. 
Luego que el Ikcy se apartó del sitio de 
Aguilar, salió encubierto Don Juan de la Cer- 
da , con ánimo de buscar abrigo en los Mo' 
tos para los lances que no solo recelaba sino 
Ctoia por ciertos : porque no había de querer 
][>ásar el Rey por el grave deshonor de que 
un vasallo , desde la desobediencia hubiese pa- 
gado á las injurias. No halló el abrigo quo 
esperaba en el Rey de Granada : pasó á Afil- 
Ctt ; y la halló tan ocupada en guerras civiles, 
que no se bastaban á sí mismos (i). ElRey 
Aboanen intentó quitar la corona al Rey Al-* 
buacen su padre : favoreció Don Juan de la 
Cerda al hijo ; por quien quedó el campo y 
la victoria : y Don Juan de la Cerda peleó 
tan valerosamente , que hizo durable su me- 
moria entre aquellos bárbaros. Después se pa- 
só 



• 



(i) Don Juan de la Cerda se pasó á los Moros. 
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so á Portugal donde estuvo algún tiempo, 
áotes de dar vuelta i Castilla. 

Supo Don TcUo , hermano del Rey , que 
habla partido á Castilla desando la viUa de 
Aguilar , con ánimo de entrar por las Astu- 
rias. No le pareció aguardarle en Aranda de 
Duero , lugar suyo donde asistía al presente: 
y con consejo de su Mayordomo mayor , Pe- 
dro Rulz de Villegas , tomaron una recua 
que iba de Burgos á la feria de Alcalá de 
Henares muy interesada en dineros y en mer- 
cadurías ; con que dispusieron su viage á Mon- 
teagudo , sito en la frontera de Aragón , don- 
de le pareció estaría mas defendido de los 
recelos del Rey Don Pedro ; que aunque no 
había dado verdadera causa á sus enojos , fué 
prudente el medio de retirarse de quien solo 
actuaba procesos de muerte por las sospechas* 

Llegó el Rey Don Pedro á Gijon, villa 
fuerte de las Asturias donde moraba la Con- 
desa Doña Juana , muger del Conde Don 
Enrique ; hija de Don Juan , y nieta del In- 
fante Don Manuel y Doña Blanca , hija de 
Donjuán Nuñez de Lara. Hallábase en esta 
ocasión Don Enrique en el castillo de Mon- 
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tcyo , lugar por la naturaleza y el arte incon- 
trastable ; pero no echó menos la Condesa su 
asistencia : porque algunos Ricos-Hombres y 
Caballeros Asturianos defendieron con tanto 
valor la plaza de Gijon que alzó el Rey en 
pocos días el sitio , con condición de que lo 
hiciesen pleyto homenage Don Pedro Carrillo, 
Pedro Fernandez Quixada y Hurtado Diaz 
de Mendoza (que eran los mas principales 
de los que asistían en su defensa) deque ni 
ellos ni los demás vasallos del Conde harían 
salidas contra las tierras del Rey. 

La noche antes de poner el sitio i Gijon 
se hospedó el Rey en casa de Don Juan Al- 
fonso de Alburquerque : habíase criado al lado 
de su muger Doña Isabel de Meneses , ó co- 
mo dama ó como amiga , Doña María de 
Padilla ; igual al Rey Don Pedro en los años, 
y sin igual en la hcrtnosura , en la gracia y 
en el despejo. Prendóse tanto el Rey á la 
primera vista que la hizo dueño de su al- 
bedrío^(i): eran desapoderados los afecto» 

del 



(x) Principio de los amores del .Rey coa Boíia 
iría de Padilla. 
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del Rey 6 icía el amor 6; íeía el aborred- 

snieDto. Como no daba tiempo i las consulta^ 
de la razón ni oía razones , amando 6 abor- 
reciendo le despeñaban sus pasiones : porque 
sin tiempo no hay deliberación .; y el fuegQ 
instantáneo de sus apetitos no aguardaba tiemr 
pa Logró el Rey todo lo que quiso, sin loe 
prólogos de amante : ó poi?que la voluntad de 
Doña María de Padilla no «ra ingrata ni su 
corazón de roca , ó porque al nombre y ca« 
ricias del Rey se derriten como cera loa eo- 
razone» mas de acero. No se hace inaeible 
lo que afirman graves historiadores : que este 
encuentro del Rey con Doña María de Fad¡« 
Ha no fué casual sino estudiado de Albur- 
querque , juzgando por este Quedio fixaba un 
clavo en la rueda de la fortuna para su pri- 
Tanza. Si se pidiera su voto á solos los senti- 
dos , muy de parte de Alburquerque y de 
8u dictamen estuvieran todos : porque era na^ 
tural en el Rey que creciese el agrado á la 
&mil¡a y á la casa en que logró sus mayores 
gustos ; y era natural que Doña María de Pa- 
dilla , viéndose señora de la voluntad del que 
señoreaba tantos Reynos , quedase tceotkodd.% 
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aVáütor de so exaltación. Pero » se diese tras- 

lado i la razón , lo jasaría por grave des- 
acierto: porque en lo regular , el fiíego del 
amor que no crece con pausas , sino que en 
tiB instante está en el aumento , en el siguien- 
te' empieza á ser declinación; son llamaradas 
qoe presto desaparecen , no llama que asegu- 
re duraciones: relámpago scmí ; que aparecen 
j desapateceri á un volver de cabeza , los 
qfoe se formaron i un volver de ojos. Fuera 
dé eso ; no estsbá Doña' María tan sola de 
parientes ,' que no pudiese recelar 'quería para 
ellos la joya que AÍburquerqué quena para sí: 
y aunque antes de declarar su voluntad el 
Rey no hubiese noticia de sos parientes, le 
salieron á la noticia tantos deudo» que le em- 
pezó á Don Juan Alfonso de AÍburquerqué 
muy presto el arrepentimtento.de su deter- 
minación. A las espaldas de la culpa se vio 
en Don Juan Alfonso la penitencia ; y por 
presto que quiso recobrarse , no pudo : por- 
que Juan Fernandez de IncstrdSa , tio de Doña 
María de Padilla , hermano de su madre , se 
declaró con el Rey y ofreció llevársela á Sa- 
hagun ; con que empezó, el Rey á serle dcu- 
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tara la historia quántos diaturbioe y tragedias 
se originaron de este amor incoosiderado y 
licencioso del Rey. 

De Gijon volvió el Rey i Andalucía, 
por cartas en que le avisaron de loe grasdet 
estragos que hacia en los Keynof de la An- 
dalucía Don Alfonso Fernandez Coronel y 
loa Caballeros que dentro de la villa do Agut 
lar le asistían (i). Luego que llegó i Agni- 
lar mandó sitiarla y combatirla con los in<* 
genios y máquinas militares : sin que pudiesen 
hacer efecto en la fortaleza de sus muros ; aun» 
que hirieron y matíron i muchos las piedras 
que disparaban , con no menor fiíria que si sa* 
lieran de trabucos , con dos ingenios que usa« 
ba entonces la milicia supliendo las bravu* 
ras del fiíego. Entre los que murieron filé el 
mas señalado Juan Estevanez da Burgos; muy 
favorecido del Rey Don Alonso y Canci- 
ller del sello de la puridad *. amparóse i la 
sombra de Don Alonfi) Coronel , teniéndose 

fot 

(x) Estragos que hacia eo tierras del Rey Don 
Alonso Fernandez Coronel y sos piscüaAu. 

D4 
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por mal seguto de Albur^erque ; sin que 
8C supiese de ^- mas delito que haber sido 
bteti visto en el gobierno del antecesor. No 
pudieron las máquinas hacer mella en los mu- 
ros ; pero las minas que abrieron por dife- 
rentes partes, de la ciudad surtieron el efeo 
t0 que deseaba el B^ , abriendo grandes bre* 
dias/en los muros, que dieron paso franco no 
libio i los bfantes sino también á la caballe- 
ría (l). De los primeros que entríron en Agui- 
lar fué Gutierre Fernandez dé Toledo , es- 
trecho amigo de Don Alonso Coronel: violo 
pasear en un caballo requiriendo las barreras; 
que aun no habían llegado á su noticia las 
brechas que se . habian abierto en los muros. 
Manifestóle Gutier Fernandez el aprieto en 
que se hallaba ; y á lo que él juzgaba , sin 
remedio : á que le respondió Don Alonso Co- 
ronel solo hallo uno , que es morir úomo Ca- 
tallero ; y á su vista se armó de todas armas 
y se fué i oír misa con tanto sosiego como 
8Í estuvieran muy distantes los enemigos. En- 
tró muy apresurado en la Iglesia un escudero 

su- 

(z) La fbrtakza de Agullar tomada 3?or al Rey. 
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msyo $ 7 adviitSóle que ettebt yt dentro de 
b villa el Comendador de Calatrava con to- 
das sus gentes , y que á las espaldas venia 
el Rey con "tedas las compaíiías de sus guar- 
dias. Aunque sea arí ewno mi decis , res- 
pondió Don Alonso Coronel , primero veré 
á Dios ; y luego , // me fuere permitido , veré 
si Rey : qtte como pueda conseguir en su pre» 
jencia el que no desmerezcan por nú mi esposa 
y mis hijos , me será menos horrible la muerte. 
Prendiéronle las guardias del Rey ; y antes 
de llegar i su. presencia , le-saüó al encuentro 
Don Juan Alfonso Alburqoerque y. le dixo: 
J^on Alonso \qué porjia .ttmasieis tan' sin 
fro , siendo tan bien andante en este Reyno) 
A que le. respondió Don /AJomo. Coronel: 
Don Juan Alfonso^ esta '0S Castilla ; que 
hace l&s hombres , y los gatta. No ignoré mi 
riesgo ; pero la ventura que.á vos os sobra, 
tne faltó á mí (i). A vista del Rey , aunque 
Don Alonso Cononel no le veia, le cortaron 
los ministros de justicia la cabeza : y el mismo 

r¡- 

(i) Coostancia de Don Alonso Coronel en la 
muerte vioi^u v^ en ói se executd. 
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rigor c^recutáron'co» Don Jlián Alfonso Car- 
rujo» Caballero de ilustre sangre-, pero el 
haber sido estrecho amigo de Don Alonso 
Coronel y toda la confianza de Doña Leonor 
de Guzman » . y Gobernador de dos lugares 
principales, suyos,» Cabra y Lucena , le basto 
•por delito y por proceso (i). Tanibíen murió 
ese dia Don Pedro Coronel , sobrino de Doa 
AIooso ; Don Juan González Diaz ; Ponce 
DUz de Quesáda; Rodrigo Yañez de Eiedma: 
y dio orden el Rey Don Pedro para que 
arrasasen los muros y fortalezas de la villa 
de Aguilar , y pasó í Córdova ; donde le 
nació una hija de Doña María de Padilla, í 
quien pusieron por nombre Beatriz : y para 
sil crianza la ^ñaló el Rey los castillos de 
Montalvan » Capilla y Bui-guillos , y las villas 
de Mondejar y Juncos con sus- rentas ; po-^ 
lesiones antes de Don Alonso Coronel. 

Desde Córdova pasó el Rey á visitar el 
Reyno de Toledo : en Torrijos quisieron fes- 
tejarle con un torneo ; y el Rey , por fes- 

tc- 

(i) Muertes violentas de otros Caballeros. Tiene 
el Rey uDa hija en Doña María de Padlliaé 



59 

tejar á Doña María de Padilla qoe le iba 
siguiendo en sus jornadas , quiso entrar en él¿ 
y pudo costarle la vida: porque le alcanzo 
en la mano derecha una punta de espada 
. que le puso en gran peligro , porque ningún 
remedio alcanzaba á restañarle la sangre. Está 
dolencia fué causa de que se detuviese alga* 
nos dias en Torrijos : ahí le llegó la nueva 
de que Don Juan de las Koelas , Obispo de 
Burgos , y Don Alvar García de Albornoz 
habían llegado á Valladcdid con la Reyna 
Doña Blanca , acompañada del Vizconde de 
Karbona j de otra mucha nobleza de Fran- 
cia (i). Estaba presente Doña María de Pa- 
dilla quahdo recibió el pliego; con que aun 
ungir no supo tíi pudo el alborozo que suelen 
traer consigo semejantes nuevas , ó el que por 
cumplir saca ál rostro la cortesanía aunque sin 
licencia del corazón. 

Llegó á Torrijos el dia siguiente á esta 
nueva Don Juan de Alburquerqüe , habiendo 
ido á Portugal por orden del Rey Don Pedro 
á ciertas conferencias con su abuelo el Rey; 

i 

(i) Llega la Reyna Doña Blanca á yULaAo\SA.^ 
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i su ampara vino Don Juan de la 'Cerda» 
para quien habla conseguido perdón el Rey 
de Portugal. Admitióle afable y gustoso el 
Rey ; pero no le volvió ni un palnoo de 
tierra de lo que había confiscado á su suegro ^ 
Don Alonso Coronel : siendo tantos sus he- 
redamientos en los Keynos de Andalucía, 
Toledo , León y Castilla , que se levantaron 
muchas casas grandes con las ruinas de la 
suya. 

Diéronle noticia á Don Juan Alfonso 'de 
Alburqu«rque de la desazón que había mos- 
trado el Rey quando recibió las cartas de 
haber llegado á Valladolíd su esposa Doña 
Blanca : estaba ya tan prendado de Doña 
María de Padilla, que aun el exterior culto 
ácía otro objeto juzgaba era hacer, traición i 
8u cariño ; con que tenia resolución de dilatar 
las bodas , haciendo paso desde la dilación 
i el nunca. Supo también Don Juan de Al- 
burquerque la mucha entrada que tenían los 
parientes de Doña María en el quarto del 
Rey y en su cámara ; las conversaciones fire- 
qücntes y amigables ; y que corría voz entre 
los cortesanos que privaban con el Rey , Juan 
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Fernandez de Inestrosa , tío de Doña Alaría, 
y Diego García de Padilla su hermano , do 
que ios repartimientos que habla hecho el 
Rey de los lugares de Don Alonso Coronel 
dando á Casa-rublos del monte í Diego Gó- 
mez de Toledo , y i Iñigo López de Horozco 
á Torija , j i Bolaños í Pedro Suarez de 
Totedo el mozo , había sido por mano áA 
tío de Doña María. Ya empezó su culpa i 
volverse contra Don Juan Alfllhso, abriéndole 
inútilmente los ojos para que conociese en 
h que habia juzgado seguridad su majror 
riesgo (i). 

Para curarse de los celos que le daban 
los parientes de Doña María tuvo un medio 
muy racional , y que no solo tenia buenas 
apariencias sino que en la verdad era honesto» 
ñvorable al Rey , y conveniente al Reyno: 
todas estas ganancias se lograban en convelí- 
cer al Rey , que no dilatase la jomada á Va- 
lladolid á efectuar las bodas con la Reyna 

Do- 

(t) Recelos que entraron en Don Juan Alfonso 
de Alburquerque de los parientes de Dsfla María 
de Padilla contra su valimiento. 
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pona Blanca de Borbon ; y para el fin de 
curar de sus celos le pareció también era 
éste el remedio mas generoso : porque siendo 
tan linda como celebraba la fama la Reyna 
Doña Blanca , fió cuerdamente que borraría 
de la voluntad del Rey el amor de Doña 
María de Padilla , formado tan al temple que 
fué lo mismo el ver que el desear ; y afectos 
que con tanta facilidad se imprimen sin di- 
ficultad se boiian. Esta era la principal mira 
del valido; pero se valió de sobrescrito tan 
honesto y tan verdadero, que convenció i 
pesar de la voluntad del Rey su entendi- 
miento , para que no dilatase la jornada i Va- 
Uadolid : la suma de sus discursos fué esta (i)« 
Señor ; la razón de estado humana stule 
muchas veces atropellar con los fveceftos y^ 
tazones divinas : porque la cortedad de nues'^ 
tfos discursos juzga que la observancia de sus 
preceptos no se puede avenir bien con nuestros 
intereses ; con que si hay Jiscal que acuse^ 

hay 



(z) Persuade Don Juan Alfonso al Rey la jornada 
á Valladolid para efectuar las bodas con la Reyna 

Pona Blanca. 



kay ahogado que aunque tthtamenfe defíendaí 
pero en el lance presente está tan bkn ha» 
Hada la conveniencia de V. M. y los htenet 

I temporales de su Reyno con la ley dh'ma^ 
fue fuera Inexcusable el yerro y ctptedad sm 
)dtsculpa el no ver la luz que con porfía se 
miene a los ojos. Y* M. solicitó la mano de 
I>oña Blanca de Bortón por medio de sus 
£mtax adores » con aprobación de su madre * 
y de todos sus Consejeros t juzgaron todos que 
la alianza de este Reyno con los de Friincta 
los harta bienaventurados. El desayre que se 
hace á la Reyna es agravio del Rey Don 
Juan de Francia \ y no tiene tan cortas las 
manos ni el poder , que no sabrá vengarle* 
^Bi se miró como tan buena pata amigo \será 
hueno ahora para tenerle por contrario , siendo 
m los Soberanos mas poderosa la ofensa para 
azorar á las venganzas que la amistad para 
comunicar fa'Dores \ iQué juicio han de hacer 
hs extraños del juicio de F". 2^. qne tanto 
y con tanta razón celebramos sus vas alio i^ 
si hoy ven a K M. tan ^tro de lo que fué 
íayer ? sin que aun interceda para la disculpa 
él desagrado de los sentidas ; fues ni V. M> 

U 
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ía ka hablado , ni la ha visto. \ Y ^ juicio 
harán de r^s Consejeros^ si aplauden una 
veleidad de V. M. sin fue tenga mas padrino 
que su antojo \ feo borrón caerá en las canas 
de su cabeza^ si no tienen aliento para re^ 
ducir á ley las hebras de oro de la de V. M» 
§n quien lo florido de los años , // no es //- 
cencia , es excusa para los desórdenes, TdtH' 
'foco es bien olvide V. M, los bullicios y es^ 
cándalos que,, fadecierun dos años ha sus 
IReynos , quando llegó V. M. al último trance: 
muchos pretendientes tuvo la corona de V. M¡. 
todos poderosos ; natural cosa era que des-- 
quartizasen la púrpura de estos Reynos en. 
girones. Lloraban los vasallos fieles de V, M,^ 
y sin consuelo , porque les faltaba su Rey 
y porque no les dexaba sucesor legitimo : que 
á haberle , ninguno se declarara pretendiente^ 
Pues f Señor ; si el bien de todos los Reynos, 
de V. M. se ha de deber d la sucesión legU 
tima i no es querer que los pueblos todos con*, 
tinuen el llanto , viendo que V. M, ó Us di* 
ficulta , ó les dilata , ó les hace imposible con 
su divertimiento el remedio ? JEn rendirse d lo 
que manda JPios, cultivando el amor lícito 

de 



éíi la que es muge» fr^pidy olvidando el am^ 
impuro ' á que repuptah sus leyes y que /m-r 
taraza en la fecundidad los intereses de /)» 
pro fia esposa , consiste el .crédito de V, M^ 
en lo cuerdo ; la buena opinión de. sus Con^^ 
jejeros en lo atentado ; el bien y íUegría de, 
sus vasallos en la esperanza de muchos Psíiin 
cipes y sucesores ; el respeto de las corotuíit 
católicas , viendo unid¿$s las coronas de León 
y Castilla con Francia ; el miedo de loe Ma^ 
hometanos fronterizos. No puedo creer que 
V, M, quiera atropellar tantos respetos dt 
honra , solo por un respeto de gusto ; «/ yo 
cumpliera con lo que debo, á V. M. ni con lo 
que sabe el 'mundo que le debo , si arriesgan^ 
do cún estas claridades su gracia no me ex ^ 
pusiera á perder el Rey porque el Rey no se 
perdiese á sí'y á su Reyno: -Aunque miraÍ3a 
Don Juan * Alfonso más á sus conveníenírias 
que á las del Rey , eran tan concluyentes 
las utilidades de éste, que las conoció el* 
Ticy aunque estaba ciego de enamorado. 

'Resolvió la jorrada á Vallado) id , ha- 
biendo convocado antes á todas las personas 
Reales, Ricos-Hombres y Caballeros de su 

Part. IV. Tom. II. E Tk^^- 
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smr de estar recelásos ir uñ valido en qukn 
se halla con 'el foder él odio. Que mirando 
á V. M, nó dudan que desarmados estuvie' 
tan defendidos á sw soml^ra ; pero mirándole 
á él , aun con tanias guardias no se juzgan 
defendidos r porque Don Juan Alfonso , no so^ 
lo usa del fodcTy sino también de las astur 
das con que engendra aun entre los amigos 
desconfianzas: Estuvo presente i este mensage 
Don Juan- Aifonso ; y díxole el P^ey : este. 
mensage mas parece para vos que para mí; 
dadle vos ia y es puesta. Confirmóse D. Juan 
Alfonso en sus recelos de que no estaba taíi 
bíea sentado en el valimi^ito >desde que en 
6u ausencia ■ i Portugal se había dexado corte^ 
|ar el Rey de los parientes de Doña María 
de Padilla , y respondióle con alguna destein-t 
planza al Rey (i). Señor : aunque el Conde^ 
Don Enrique^ Don Tello procuren buscar 
honestos colores á tantos aparatos de guerra 
en tiempo de tanta paz i no han de poder 
encubrir sUi desobediencia ^ y por mas que eHú^. 

fro~ 

(i) RazopamieDto que hizo al Rey Don Alfonso 
de Alburquerqüe ea su descargo. • 
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prúcüren torcer úcia mi la Íese»hJtmkZM'^ ka 
de ser muy nech quien no c9notca que d€t$^ 
fhamente ofende el decoro de V^\Mm Es vetr 
dad que me miran todos como a ^'alrdti. yper9 
ninguno de todos- señalará lance 'eh que yo 
haya dado orden for mí^ sin registrarle con 
el gusto de'V< J^yt,, haciéndome /iempremu*' 
ehos fosos, átrasi eñ 'manífestanimei kpoderosok 
aunque fta sidot jt^ntot la ^mano, que me ha 
dado V. M, en el ¿ohierno» Si el Conde y Doé 
Tello han prejnmido que no tiene Y» M. mar 
voluntad que' Id'^ia ^ le han degrjniado de 
jRey en su imaginación ; y ,basí^:fára ofendes 
el fensar mal. T ^tiiná .^reen'- , vi deben creerlo 
así (no es maní/iejt'oi desiacato^\ y ino querer 
manifestarse vasaüosl ; wnir om ea$)tuendos.de 
guerra quando su Rey . losy llama ú regoicijosi 
Aunque cbtaba tñ ideclinaciookliaáioi del 
Rey con. Don, Juan Alfoúso «dusftpiio'cosii 
sigo y con él )d tetándole .alwiniferissgeró del 
Conde y Don Teik>!, ^lo >t6ti^uca»dá el 3jej 
sus persona» ocmo- lo bacm Un^^c^í^n pedir 
mas condiciones que el sagrado de su palabra; 
y que así tratasen de venir solos á Vallado- 
lid. Antes' de ver el cfectó'j^e^.g^Jie ^^¿¿'2^^^ 
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filé marcháñdeicía Cígaks el exército del Rtey 
^se puso^ ia vistan de los Reales del Conde, 
'estando á^'disthncta tan corta que solo un ar« 
rojo'los^dívídfa. Pudo desdé su tienda dis* 
tínguir ck Bxf 4Pedro« barrillo , Sargento ma^ 
yor de batalla,' que discurría por las filas de 
Urente de ©on Etwíque'^V y distinguiendo 
atia banda^ ecdófadaxjúe le"" cruzaba eh |>echoi 
ie envió *á decir con ún ^pdge sujo , que no 
ie^ tocaba aquella iti$ignia"por no'estar en ser- 
vicio 'suyo! Antis de dar la ra2on que le Hizo 
benemi^rito de aquella insignia de nobleza ,' se 
quitó la blinda (i). No estl muy asido al 
testtmomb^-^dSrlos méritos quien los. posee; 
porque en tenéis i» sí. tienéla^lionra quien la 
ñiereceVltnp^qiM éoLo hieden de la bonra las 
iosignias'f ée -aseá\ mucho ^á ellas ¿porque les 
ftlla cl";tbdo:>si ellas' faltan.'' Después de ha- 
berse quitado la banda ,- respondió. Decidle 
at Bjty^ nú Señor. ^ qk$e fuando M Rey Bertas 
márin Alk9ace»>^ieercé la^viük ée Tarifa , me 
miando el jRe^nJOan Alfousú^'Hf^fadre me en- 
)í' '.'..■.;■■/ •■? ' ■ tra^ 

(i) Reparp que hizo el Rey en Peclro Carrillo :, y 
JÓ que respoodicf ái Wey. ^ r .!/... . 
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frase dentro Á defenderla en eomp^i^ de 

otros Caballeros de la frimera estimación del 

exército : lucieron fuertes acometidas Ips Mo* 

ros por un portillo de los muros que kapianí 

derribado con los ingenios ; murieron muchos 

de los JMoros en estos reencuentros ^y entre 

ellos el Señor de los Montes Claros que acau* 

diliaba las tropas enemigas : la muerte de 

éste y los muchos heridos hizo que todo el 

exército volviese las espaldas , sm haber logra^ 

dú los contrarios poner un pie dentro de lojr 

muros. En atención a este servicio me mandó 

el Rey mi Señor usase las sobrevistas encar^ 

nadas y y sobre ellas esta banda de oro , que 

es la insignia de los Caballeros de la bandOi 

pero desde aquí adelante no la usaré , pues 

nó es gusto suyo. Soló se echaba menos en 

Pedro Carrillo el estar en el servicio del Rey, 

no el esplendor de - la sangre ni el mérito de 

las hazañas : después de eso «piedó executo- 

riado en Castilla , que ninguno pudiese usar 

de U insignia de la banda, que no estuviese 

en servicio del Rey ó del Príncipe heredero 

d¿ los Rey nos. . 

Mucho ti;:mpo estuvieron a la vista los dos 

£ 4 ^-át- 
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ei€rcit08»con poca gana de pdcar. En^elR&f 
se coDocio claramente: pues azorinddie por 
instantes Don Juan Alfonso de Alburquer- 
4¡ae , no pudo moverle ; antes bien enrió por 
segundos mensageros al Conde Don Alvaro 
García de Albornoz , Copero msLjor de la 
Reyna Doña Blanca , y á Sancho Sánchez 
de Rojas , su Ballestero mayor :* estos ^consi- 
guieron el que sin pacto ninguno se viniesen 
á la merced del Rey (i); á lo menos, ellos 
tuvieron el aplauso de haber quitado es^e azar: 
pero en la verdad , quien persuadió al Conde 
y á Don Tello fué Juan González de Ba- 
zan 9 muy de la confianza de los hermaixM 
del Rey ; que habiéndose introdfipido .maño- 
samente con los parientes de Do£a Marí^ de 
Padilla , los habla hecho amigps y coiifidea* 
tes del Conde Don Enriqí^e y d^s Qon^Xello 
su hermano , mancomunándose tpdos p^af der- 
ribar de la gracia del Rey á Don Juan-Al« 
fonso de Alburquerque. Aseguróles Ju^n Gqüi 
zalez (ie Bazan de qu^ estaba ya conseguido 

•-.: • - '. , .• d 

(i) EJ Coude Jl^ Enrique y Don Tello se vienen 
á merced del Rey. 



73 
fl intento. Dináron. bien : porque en la vo« 
luotad de lo6 Reyes no h»jr medio. No era 
cfa la mayor felicidad , si no pasasen á trocar 
(fin odio el amor descontando en- aborreci- 
miento la. guacia,. Montaron á caballo el Con- 
de ,7 Don Tello \ y con un moderado acom* 
pañamiento* s» fueron á la tjeiida del Rey. 
Llegando á su yista , quisieron, .desmontarse 
para echarse .4. sus, pies -. iu> quiso di Rey con«> 
sentirlo ; besáronle , quedíndote' á caballo , la 
poano; y fueron. ^^^mpañandp hasta Valladc- 
lid al Rey. ^.SQtí. gri»n sentimiento de Dori 
Juan Alfop^ 'de-.Alburquerque, y con no 
soenor regocijo; de los vasallos y aliados del 
Conde. Ofreciéronle él y su- hera^no» darle 
Ú Rey rehenes hasta entregarle los castillos 
f íbrtalezaaqueposeian en las' Asturias. Aque-^ 
Ua noche tuvo espléndido banquete Don Juan 
Alfonso <Úc Alburqaerque al Gonde Don En- 
ríque y í suriiermano Don T^Uo v y á los 
RicosoHpmbres que . vinieron en ¡su cochpa* 
nía. Después de mesa se apartó Don Juan 
^fonso con los^ heriilanos delrRey ; y >le 
pareció á su buen de&\:o Ibs faabi^ Convencido 
con sus propios intereses a qué les estaba bien 
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80 amistad v J cpie conocerittt le tíacía mai 

de corazón ei asistirles como amigo que he* 

berle seguido como élnulo (i)¡ No sé lo 

que creyeron ;v.pcro«n lo eifterior se trataron 

desde entonces con familiaridad de amigos: 

pero no holgaría la habilidad de Juan Díaz 

de Bazan en inquietar recelos en loa paríenttÉ 

de Doña .María de Padilla , viendo la ire^ 

qüente comunicación del Conde j de Don 

Teilo con Albupquerque. 

Vencidos estos embarazos ^ se celebríron 

las bodas, del Rey- con Donar Blanca coii 

las mayores demostraciones de regocijo qud 

se habían . vista hasta entonces «n Castitta; 

Como habia de- durar solo aquel dia ti t¿¿ 

gociijo de ;dstá t boda , se echó todo el caadál 

de fiestas.. jr de demostraciones «n aquá} 

dia (2). Velirqnse en la Parroquia de Sanea 

María la tiu^á:' fué el padfnjho ^Don Jüaíi 

Alfonso dft lAJburquerque ; madrina la Rep 

na Doña Leonor de Aragón *. en el paseo ile^ 

•' ^ ■ . ■ 1 . ■:. ■: .'V6 

(i) Los fié^maHos del Rey se reconcilian con Doa 
Juan Alfonso fi^ Ai^^i'^u^rque. 

(t) Celébranse las bodas del Rey con Dofia Blan- 
ca de Borboo.^ " *■ -•'.;' 



I 
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vó la rienda de la hacanea de la Reyna el 
Conde Don Enrique. Iban delante de él i 
pie su hermano Don Tello , Don Fernando 
de Castro, Don Juan de la Cerda , el Maes- 
tre de Calairava , Don Juan Nuñez de Pra- 
do, Dnn Pedro de Haro j otros muchos 
Ricos Hombre*. La rienda de ía Bacanea de 
la Rey na Doña Leonor Melaba su hijo el 
Infante de Aragón Don Fernando , con gran 
séquito de Señores, La de la Reyna Doña 
María , madre del Rey Don Pedro , llevaba 
cl Iníante de Aragón Don Juan , primo del 
Rey. Un Lunes de Mayo se celebraron estas 
bodasi y supo tan mal el Rey disimular su 
desásson , que el Martes í medio dia tuvié- 
on noticia ambas Rey ñas , madre é hija « del 
[¿rden que había dado el Rey para auseíH 
el MIcrcoIcB. Pasó la Reyna madre al 
'palacio de su hijo , y afeóle resolución tan 
ibeurda y de perniciosas conseqücncias , no 
lo i su Rcyno ni solo á él ^ como Kty^ 
lino también como á cortesano, como á Ca* 
ballcro , y aun como í hombre que no hu- 
biese perdido cl juicio y estuviese declarado 
por loco en revista. £n un honihe de la fie- 

be 




he (Je dlxo)/<¡f/f^ ruidoso este iésañno \qué 
estruendo causará en el Rey , caheta de sus 
fijynos , deürio, que en los píes deAaRepú- 
Micá fuera estruendoso \ A la* rq>rehens¡on 
ardiente de la madre sucedieron tiernas li- 
grimas de la esposa ^' que lloraba en. esta .prí- 
Ol^ra infelicidad, la ultima (i). Neg4 ohsti- 
tKidailiente eji Rey el que hubiese tenido tal 
^ten^ \ pero aun no le dio licencia \^ tirat 
^{a ."del amor de Doña María de Padilla pa- 
ra que engañase con caricias á su esposa : yol*- 
▼iéroose á su qiíartA Dial seguras las dos Rey- 
«as ; y el di^ sig^i/spte , con los páriente^.dts 
Pona Matía d^.jPádilla, que eran ya su ver- 
dad, y .su cóKaronin partió á la ligera < Moflr 
taiyan , arra^frgdo. de las caricias. ,d(Q. Pona 
María de PadiUb. Pudo el .Re|r ».4nte$íde 
¿fectiiar lasfeodasLÍ con Doña Btiilca:^ sriyir 
d^nos mieses: sin ver >á Dona* Matía liácihR^ 
do diferentes correrías por .lasi.iaitidíKÍes.^0 
aur-Reyno ;jpero «después de casado ,:fio:piijdb 
0/ no: quisa dilatac quatro días elverla : ^hai» 

' ... w.w ■ . .•/ ^ •>..»■ I .■'■'..■' . 

(i) Auséntase el í^eT de la Reyna , aunqufi mas 

«e K) disuadid su inádV«. '' "' '' * " '* 



ría materia de fineza el atfopellar por mas 
imposibles para ostentación de su amor. Co- 
nócese lo irracional y lo bruto del amor toN 
pe en que blasona de los yerros y hace va- 
nidad desque se publiquen sus desórdenes. 

Siguieron al Rey los Infantes de Aragón 
Don Fernanda , Marques de Tortosa , y Don 
Juan su hermano ; el Conde Don Enrique 
y Don Xello , y Don Juan de la Cerda^ 
confederados todos con los ^atientes de Doña 
María de Padilla en oposición de Don Juan 
Alfonso de Alburquerque. Antes de partir el; 
Rey de Yalladolid « dexó orden pata que 
libertasen á Pedro Alvaiez O^rio « Pedro 
Carrillo , Pedro Ruiz de Villegas , Gonzalo 
Bernal de Quiros , Juan Rodríguez de Vir 
U^as el calvo , Fernán Alyarez de Nava, y 
Garcllaso, que eran los Cal;>al]eros qye ha- 
bía dado en rehenes el Conde Don Enrique; 
asegurado el Rey de que el Conde , sin este 
apremio 4 le entregarla las fortalezas de las. As. 
turias como lo executó. 

La ausencia del Rey ocasionó graves es- 
cándalos en' la Corte , no menores en la ple- 
be que en la nobleza : recelaron sobre sí las 
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ocho días después que el Rey salió de Víl 
Uadolíd, partió con este acompañaíniento ttá 

su busca C O' ^^^8^ ^^^ J"^^ Alfonso* < 
Almoroz, aldea de Escalona t donde le^W 
bló Don Símoél Leví , Tesorero mayÓr ' déi 
Key , de sus validos y Consejeros ; que hii 
bia entrado á la gracia del Rey por el ládé 
de Doña María de Padilla. Díxole que véi 
nía enviado de su Rey á hacerle sabidor-d^ 
la soledad que le hacia su persona ; que lui^ 
bia tenido justas causas para ausentarse dé 
Valladolid sin darle noticia ; que su ánima 
era que corriese como hasta allí con todd9 
los despachos del Reyno ; que estuviese €\€Í^ 
to , que nadie ocuparia el lugar que sieíií^tt 
tuvo en su voluntad ; que los pariente^ de 
Doña María de Padilla , que podían darle 
celos en el valimiento , eran los primcrbs*4u3- 
deseaban volviese al puesto de primer Mmís^ 
tro : porque se hallaban sin experiencias y di¿^ 
noticias , así para el gobierno político cóiñ& 
militar , en que á él le reconocían superíólT 

qútó* 
■ . , ■ .. '■ P -a, 
(i) Los Ricos-Hombres que s^iér9a^ea b^^j^efi 
Rey coa Don Juaa Alfonso de Alburquerqué. "' 
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^e eDos éc. contentaban con estar en gracia 
del Rey y ser , como los niuch9s , favorecí- 
dos Ci )• Añadió Don Siraoel , que juzgaba 
embarazoso tanto acoinpañamlento para las 
priesas que tenía el Rey de verle y de ali- 
viarse de innumerables despachos , á quien 
solo su manejo y mucho conocimiento podía 
dar liberal expediente. 

Aunque no tuviera Don Juan Alfonso de 
Alburquerque tan prevenidamente noticias para 
recelar cautelas en este llamamiento del Rey, 
le dieron «obradas luces para entrar en cui- 
dados las razones que Simoel Leví le pro- 
puso : pero las noticias que los criados de 
Simoel con menos recato esparcieron en sus 
posadas hicieron que pasasen á ser evidencias 
las sospechas^ Dixéron que sabiendo el Rey 
iba muy acompañado Don Juan Alfonso , ha- 
bla dado orden de que estuviesen con guardas 
y cerradas todas las puertas , dexando abierta 
solo la de Visagra ; pero muy reforzada de 

. guar-) 

. CO Dásele á entender por. et Rey á 2>on Juan 
Alfonso cié Alburquerque , que le quiere restituir d' 
su gracia y valinjientp..., . 

JParf.JV.Tom.il. Y 
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guardas y de centinelas: que había quitado 
la vara de ^Iguacü mayor á Suer Tellez dé 
Meneses, sin averiguarle mas delito que el 
saber era amigo de Don Juan Alfonso, y 
que se la habla dado á Juan Jufre Tenorio^ 
confidente de los tíos de Doña María de 
Padilla ; y en otros oficios principales de su 
casa y Corte , aunque no de tanta conse*- 
qüencla , habla obrado con el mismo arresto, 
despojando todas las hechuras de Dqu Juan 
Alfonso , y dándoselos á los aliados de Dona 
María de Padilla. 

Informados los amigos y confidentes d« 
Don Juan Alfonso de los hechos del Rey 
y de la trama , que se venia i los ojos , le 
aconsejaron enviase un mensagero al Rey , qu« 
le manifestase la causa de su detención para 
no obedecer prontamente sus órdenes. Fué 
elegido para esta fiíncion Rui Diaz Cabeza da 
Vaca, Mayordomo mayor de D. Juan Alfonso; 
Caballero de gran sangre y de tanta lealtad 
como entereza (i). Puesto en la presencia del 

Rey 

(i) Recelos de Don Juao Alfonso para no ipal 
llamamiento del Rey ; y lo que de su órdan le dixa 
al Rey Rui DiaLZ CdibQZA de Vaca. 
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Rey le habló así. Señor : Da» Juan Alfonso 

de Alburquer^ue , mi dueño , no viene á ponerse 
Á' los pies de V, M. porque el haber mere- 
cido vuestra gracia le ha granjeado tantos 
enemigos como eran los pretendientes ; y to^ 
cando ya con las manos tantos argumentos 
de haber raido de ella , todos probarán contra 
tí la mano : todos , digo ; los de bizarro co' 
Yazon , por acabar de satisfacerse de si está 
ya muerto en vuestra voluntad ; los pusU 
láHimes , aunque le presuman muerto , por 
dar satisfacción á su odio : que es hazaña de 
los cobardes ser con los cadáveres mas crueles» 
Tengo por cierto no sentirá tanto mi dueño 
haber perdido los usufructos que gozaba por 
réditos de tener vuestra gracia , como que la 
hayan adquirido los que quizas miran á su 
exaltación sin reparar en vuestra ruina. Don 
Juan Alfonso de Alburquerque , fuera del 
estrecho parentesco que tenia con V. M, por 
parte de la Rey na Doña María mi Señora 
y madre vuestra ; por haberos criado y edu» 
cado desde vuestra tierna infancia os miraba 
romo á hijo con amor de padre : si alguna 
úz os desazonaron íus consejos poyqut rc- 
F 2 f «i- 
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pugnaban a vuestro gust9 , eofUfcirá V. iK^ 
( auando Dios quiera que se recobre á sC 
mismo ) que le debió mucho en la resolución^ 
fues aventuró el perderle para sí, porque V. ikf.. 
no se perdiese. Los que ahora le celebra» Á 
V. M. sus divertimientos le ganan parasíi 
pero le pierden para el Rey no. Sus alabanzas 
son impulso ó espuela que aviva los apetitos^ 
y los afectos ; y arrimar el acicate al hrtU^ 
desbocado es solicitar su despeño. Vuelva V. M. 
los ojos á los años en que Don Juan Alfonso 
tuvo primer lugar en su voluntad : y reco^ 
nocerá quáu desinteresado fué en todas sus 
acciones ; quán descubiertamente sacó la cara 
Á sus conveniencias de V. M. en los tiempos 
que Doña Leonor de Guzman favorecida del 
Rey mandaba en el Reyno. Si V. M, lee 
f apeles y apela de las calumnias de sus, 
¿mulos al tribunal de la razón , en todas sus 
operaciones descubrirá amor . á V. M. ; des* 
interés propio ; ahsias de lucirle . mas la co* 
roña, echando al trenzado sus propios lu- 
cimientos : y por esmalte de todas sus, ac" 
aones reconocerá V. M. la Jidelidad, aunque 
frocuren manchar los candores de su fe ios 

que 
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fuf se ufanan hdy de hahérle derribado de la 
grada de V. M. Pero st alguno tuviere osadía 
para decir en público lo íjue maliciosamente 
susurran ; yo , qut soy el menor de sus criados ^^ 
h reto cuerpo d cikr'po en el campo. Perdone 
V. M. el arrojo ó destemple de mi^ palabrasr 
porque no sufre mas templanza la justificación 
de la causa de mi Señor, Respondióle en 
pocas palabras el Rey : Rui Diaz ; aunque 
se debe estimar la fineza que mostráis á 
vuestro dueño ^ .na la destemplanza con que 
habláis a vuestro Rey \ pero por aquel amor 
os excuso esta culpa. Decidle á Don Juan 
Alfonso y que no es mi voluntad quien le re* 
tiró de mil que si- le mira este como castigo^ 
que él se le ha tomado por su mano ; ,pir9 
que también está en la suya el evitarle vot-* 
viéndose Á mi servicio : que siempre tendrá el 
mismo lugar en mi gracia. 

£n confirmación de esto le dio el Rey 
cartas de creencia para Don Juan Alfonso» 
Confiriólas con el Maestre de Calatrava Don 
Juan Nuñcz de Prado , íntimo amigo suyo; 
T acordaron , no solo se retirase del Rey sino 
se guareciese en sus fortalezas -. porque yunque 
F 3 c%.- 
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cada Indicio de. por sí dczase probabilidad 
i que podía Don Juan Al&psp recpbrarse en 
, la voluntad del Rey ,. la jfllEita de todo9 ha- 
cia .Imposible . la empresa; y mas^ constando 
eran ya los parientes de Dp£a María de Pa* 
dllla tan dueños del.Rfiyno como ella del 
corazón del Rey (i), Gaminó.á la ligera Don 
Juan Alfonso ; y aquel día 'se filé á comer 
ü: Santo Domingo* aldea de Avila, dando 
6rden á todas sus , gentes . le siguiesen hasta 
Carvajales , tomando diferente^ caminos , don-* 
de se juntaron todos , y consultó y resolvió 
Don Juan Alfonso los ' medios que juzgó 
convenientes á. su defensa. . 
,' ' Muy desabrigado se halló el Rey : por- 
que en Don Juan Alfonso se desmembraron 
de su corona muchos nobles del Réyno con 
que Don Juan Alfonso de-Albürqucrque for- 
taleció los lugares que tenia en las -fronteras de 
Portugal. Creció el recelo xon el retiro de 
Don Juan Nuñez , Maestre deCalatrava , por 



(i) Los motívos que tuvo Don Juan Alfonso p;ara^ 
no obedecer al Rey , guareciéndose en sus for- 
talezay. - 
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ftl mucho séquito de militares y paniaguados 

que le asistían ; j no menos con los rumorea 
de movimientos que h^bia ocasionado en los 
Reynos de León y Castilla el tratamiento 
indigno que habla hecho el Rey i la Reyna 
Pona Blanca. 

Mas temerosos los parientes de Doña 
María de Padilla, como mas delinqüentes» 
le persuadieron al Rey volviese á Valladolid 
á verse con su esposa : que le juzgaban único 
medio para sosegar la Inquietud de los pue* 
blos t muy capaces , • quanto desasosegadas, 
para admitir extraño dominio. No pudo el 
Rey negarse á la evidencia de este discurso (i): 
executóse la jornada : llego á Valladolid el 
Rey ; y ninguna razón bastó para que asis- 
tiese á la Reyna mas -que dos días : volvióla 
con segundo y mas sensible desayre las es* 
paldas, y nunca jamas volvió á, verla. Esta 
violencia del Rey la atribuyen algunos his- 
toriadores á que tenia hechizos. £n la ver- 
dad , el hechizo estaba en Doña María de 

Pa- 

(x) El Rey se vuelve á VaUadQlid : y las causas 
%M% le obligaron á ello. 

F4 
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Padilla : había sido el primer amor del Reyt 
era hermosa; si no mas que la Keyna Doña 
Blanca , con mas donayre y también con mas 
artificio : porque sabia negarle blandamente 
al Rey lo mismo ^ que ' deseaba concederle; 
haciéndose desear , después de poseída , con 
unos recatos mentidos que llamabaa la vo- 
luntad quando la despedían : habilidad en que 
la confiesa alguno de los historiadores tan 
naturalmente diestra , que la supo en su don- 
cellez sin enseñanza. £1 Vizconde de Nar- 
bona , que habia venidp acompañando, á la 
Reyna Doña Blanca , y todos los Caballeros 
Franceses que á ruegos de la Reyna Doña 
María se habían xietenido en Valladolid coa 
esperanzas de que el Rey emendaría el primer 
•yerro , viendo en este segundo lance confir- 
mada su afrenta , se partieron i Francia ; y 
el Rey Don Pedro , llegando á la villa de 
Olmedo , envió á Don Juan de la Cerda para 
que viniese en compañía de Doña María de 
Padilla. Alguno i^e. tomó por asunto disr 
culpar todas las acciones feas del Rey Don 
Pedro excusa ésta , con que sin duda debió 
de hallar en la Réjíia Doña Blanca algo menos 

de 
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de lo que esperaba. No se como le dio tinta 

la pluma á un hombre tan discreto j de tanta 
sangre para una cláusula en que dexo puerta 
abierta á los lectores para que leyesen mas 
de lo que quiso escribir. Quando el amor 
excesivo que tuvo i Doña María le vendo 
tan ciegamente los ojos que es motivo que 
satisface á todos, injusta tema es, y coa 
grave acusación de una Reyna , apadrinar 
desatenciones aunque sean de un Rey. 

Mientras llegaba Doña María de Padilla* 
envió mensageros á Don Juan de Alburquerquo 
ofieciéndole su amistad , y que le dexaría en 
pacífica posestoü de los lugares que poseía en 
Castilla , ' y libertad para que viviese en el 
Reyno de Portugal ó en los de Castilla como 
rfuese su voluntad , con dos condiciones ; de 
que por sí ni por sus vasallos hiciese hos- 
tilidad en las tierras del Rey ; la segunda, 
que le enviase á su hijo Don Martin Gil en 
lehcnes. Don Juan Tenorio., Repostero mayor, 
y Suer Pérez de Quiñones , Maestre-sala del 
Rey, que fueron con este mcnsage i Don 
Juan Alfonso « no solo traxéron la aceptación 
como el Rey qiicrla , sino también al hijo ca 

re- 
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rehenes: j para demesCracíoa dd gusto coft 
que venía Don Juan Alfimso en este coa- 
trato, le envió para que estuviesen en so 
servicio á Don Alvar Pérez de Castro y á 
Rui Díaz de Rojas ; á Gutier Gómez de 
Toledo ; á Alvar González Moran y á Diego 
González de Oviedo, hijo del Maestre d« 
Alcántara ; Caballeros todos de Castilla y de 
gran linage(i). Quisieron estos visitar á las 
Reynas Dona María y Doña Blanca , antes 
de llegarse á poner á los pies del Rey , quo 
por orden suya habitaban en Tordesillas. Díólea 
esta atención las vidas : porque supieron e& 
el lugar , que los designios del Rey no eran 
de paz con Don Juan Alfonso , sino de ha* 
cerle sangrienta guerra á él y í sus aliados 
tomando la sobrehaz y amistad para cogerlos 
desprevenidos ; con que extraviaron su ca- 
mino , buscando unos en Aragón , otros en 
el abrigo de Don Juan Alfonso defensa. Don 
Gonzalo Martínez se juzgo bastantemente^ 

de- 

(c) Determina Don Joan Alfonso obedecer al Rey, 
admítieado las ceadiciooes que se. le proponiai): 
y sus enviados descubren la poca seguridad 4s 
estos conciertos. 
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defendido en su patria; pere le prendió en 
ella por mandato del Rey Don Fernán Pérez 
Fortocarrero , Adelantado mayor de Castilla. 
También echaron mano de Gutier Gómez do 
Toledo el día mismo que partió de Torde- 
6iiias : á ambos los libró de la muerte el 
ruego de Doña María *, que teáia tanto im- 
perio en el Rey , que aun mandaba en su 
crueldad. 

El mismo beneficio le debieron Alvar 
Pérez de Castro y Alvar González Moran: 
avisóles Doña María de Padilla con un con- 
fidente suyo , que se alejasen de la villa de 
Olmedo porque les importaba la vida: lo- 
graron el aviso ; y les valió la ligereza do 
sus caballos el escaparse de los ministros del 
Rey , que los siguieron con todo empeño : pero 
DO pudieron darles alcance ; y por una senda 
excusada se entraron en Castro Torafe , donde 
asistía Don Juan Alfonso de Alburquerque, 
muy acompañado de soldados , amigos y 
parientes. Gran pesar tuvo de las falsías del 
Rey á vista de la ingenuidad con que él le 
labia entregado í su hijo heredero ; y de- 
terminó pasarse i Portugal , por asegurarse de 
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fa Tolmitad ím i M wla fite del Ref , 

gara , eo tpatíto daba marores i üdicio s de so* 
guñáaá (i). Aprobó ai resolocioo Airar Perca 
de Castro , imitbdola. £1 In&ate Don Pedro 
de Portí^ , qac heredó deanes el Rejno» 
estaba casado de secreto coq Dooa Isabel, 
Iieriiiaiia de Don Alvar Pérez de Castro , en 
quien tuvo al loante Don Joan j al Infinite 
Don Dkmís j á la In&nta Doña Beatriz qne 
casó con el Conde Don Sandio , hermano 
del Kcy Don Enríqoe de Castilla. No podía 
Ignorar Don Alvar Pérez el amor qoe tenia 
el Infante Don Pedro á sn hermana, notosio 
en todo el Reyno ; con que le pareció ten- 
dría en el el mejor sagrado. No. le mintip 
el suc^ ; porque halló en el Infante proteaox 
j amigo : hízole tantas mercedes j diole tan- 
tos Adelantamientos en Portugal , que no echo 
menos el patrimonio de Castilla* . 

No había visto Don Fadrique, Maestra 
de Santiago , á su hermano el Rey Don Pedro 
desde que pasó por Llerena : alcanz^e en la 

VI- 

(x) Don Juan Alfonso de Alburquerque se p^ 
i Portugal. - - 
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villa dé Cuellar ; y menos teceloso de éste 
que de Io6 demás hermanos porque le había 
juzgado de mas apagados espíritus , le recibió 
con mucha benignidad : y apadrinándola los 
parieíites de Doña María de Padilla» habiendo 
conquistado con agrados su voluntad , pasó 
la benignidad i ser amor. EnSegovia, adonde 
pasó el Rey desde Cuellar , casó Don Tello 
con Doña Juana de Lara, Señora de Vizcayaj 
hija de Dpn Juan Nuñez de Lara y de Doña 
María su muger : honró el Rey estas boda^ 
con su asistencia , í suplicas de los parientes 
de Doña María de PadillU ; juzgando ^anarian 
con este obsequio al Gonde Don Enrique y 
á los demás hermanos del Rey , enemigos 
de Don Juan Alfonso de Alburquerque de 
quien los parientes de Doña María eran en* 
tmigos declarados. Pocos dias después de la 
boda partió de Segovia Don Tello con su 
esposa í tomar posesión del Señorío de Viz- 
caya (O- 

Aa- 



(i) Don Tello , hermano del Rey, casa con Dofia 
luana de tara, Seüora. de Vizcaya: y el^Reyse 
kalU á estas bodas. 
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la villa con algunos esquadrones volantes qué- 
llevaba á su orden. Antes que llegase Don 
Juan de la Cerda con sus gentes , tuvo aviso 
el Maestre ; 7 aunque le aconsejo Don Pedro 
Kuñez de Godoy , su acoigo y pariente , no' 
le aguardase en la villa pues no ignoraba la 
poca fe que hacian las promesas del Rey Doa 
Pedro , no quiso seguir su parecer porque na 
le avisaba su corazón de ofensa que.hubieao 
hecho á su persona. Llegó el Rey , un día 
después de Don Juan de la Cerda: mandó 
prendiesen al Maestre : depúsole , como acos*. 
tumbraba , sin mas proceso que su gusto ; j 
dio el Maestrazgo i Don Diego García dct 
Padilla , hermano de Doña María de Padilla» 
sin aguardar respuesta ni consulta de los 
Freyles , violando sus privilegios y estatutos^ 
£1 Maestre de nuevo electo envió preso á 
Don Juan Nuñez al Alcázar de Maqueda*: 
donde le dieron muerte con el mismo pro- 
ceso que le habían depuesto del Maestraz- 
go (i). Algunos dicense executó esta muerte 

sin 

(1) Prisión y muerte del Maestre de Santiago 
VoB Juan Nuftez de Prado. 
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sin orden del Rey , solo por mandato de 
Don Diego de Padilla: sí el Rey no la de- 
cretó, desmereció el título de justiciero- con 
que le quidren mitigar ló cmel no quitán- 
dole la vida i el que contra su voluntad se 
atrevió á darle muerte á lin hombre de tanto 
grado ; 7 si lo supo y quiso ^ cómo pueden 
librarle de crueldad sus amartelados ? Ni me- 
joran su partido los que . le hacen reo á Don 
Juan Nuñez de Prado en la deposición dé 
Don Garci López , Maestre que fué de Ca- 
latrava *. pqrque de parte de Dios , los justos 
)uicíos no pocas veces se executan por manos 
injustas de los hombres ; \ quántas veces cas- 
tigó i los Rey nos y á la Iglesia con las per- 
secuciones de los tiranos ! el que fuese de 
parte de Dios justo el castigo , ni á Domiclano 
ni i Nerón les ^Izó el nombre de crueles. 

De Almagro pasó el Rey á ponerse sobre 
la villa de Medcllin , posesión de Don Juan 
Alfonso de Alburquerque : no quiso el AU 
cayde del castillo entregársela hasta ver si su 
Señor podia socorrerla ; respondió Don Juan 
Alfonso que se le entregase al Rey : entró 
el Rey en la villa s¡u ];e$istencia t y mandó 
Pat't. IV. Tom. JL ' G á^^- 
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demoler el castillo (i). Intentó despu^ to- 
marle la villa y el castillo de Alburquerque; 
pero en vano : defendíanla Pedro Estevanez 
Carpintero Comendador mayor de Calatrava, 
j Martín Alfonso Botello Caballero Por* 
tugues. Hízoles diferentes requerimientos ; pero 
despreciaron sus amenazas porque reconocían 
sus pocas fuerzas» Pasó al castillo de Cob- 
desora : hizóle combatir ; pero no le pudo 
t<>mar : dexó en Badajoz por fronteros de 
Alburquerque al Conde Don Enrique y al 
Maestre de Santiago ; y á Don Juan García 
de Vlllagera , hermano de Doña María de 
Padilla , Comendador mayor de Castilla. 

Viéndose el Rey mal asi^ido de los 
suyos y que no podía vengarse de Don Juan 
Alfonso y sus aliados sin el favor de au- 
xiliares armas, envió por mensageros al Rey 
Don Alfonso de Portugal su abuelo i Don 
Enrique Enriqucz y Don Fernando Sánchez 
de Valladolid , Canciller del Rey , para que 
informándole de los agravios que habla pa- 
de- 
cí) La villa de Medellin , que era de Don Joan 
Alfonso , fué tomada por el Rey. 
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decido de Don Juan Alfonso y de los me- 
noscabos que había ocasionado en su Reyno, 
le ayudasen í recobrar ambas pérdidas (i). 
Xtegáron á Portugal el dia mismo que se ce- 
lebraban las bodas del Marques de Tortosa, 
¿íjo del Rey Don Alfonso de Aragón , con 
la Infanta Doña María su nieta. Posaba el 
Infante Don Fernando en el convento de 
San Francisco de Ebora, y el In&nte Don Juan 
8u hermano : y á la sazón que llegaron los 
Embaxadores, concurrieron todos los Caballeros 
Portugueses que eran de convite aquel dia. 
Conoció Don Juan Alfonso de Alburquerque 
á los mensageros, y conoció también el ñn 
de su embaxada ; y antes que ellos hablasen 
le pidió licencia al Rey para informarle , aun* 
que parecia importunidad interrumpir con 
quejas los alborozos de bodas tan felices. 
Conseguido el beneplácito del Rey , le habló 
en esta forma (2). Señor : aunque conouo ser 

V. 

(i) Pide el Rey arma? auxiliares contra Don 
Juan Alfonso de Alburquerque. 

(3) Razonamiento que hizo al Rey Don Juan 
Alfonso de Alburquerque á vista de los Enviados 
que el Rey de Castilla epvíd contra él á Fortu%;iLV. 
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V. M. ie los pocos Príncipes en quien ía 
primera información no es la última \ porque 
tiene inalterable sosiego su prudencia , y tan 
anchuroso el entendimiento , que no le quita 
su lugar ni sn fuerza la primer información 
á la segunda : sin embargo ; en los 'Emba- 
jadores que ka enviado el "Rey mi Semr 
contra nu para que V. M. desista del pa- 
trocinio de mt persona , no miro a solos dos 
hombres , sino á todos los que , ó con apa^ 
rente causa , ó sin mas titulo que no ser ellos . 
los que privasen con el Rey , se han dado por 
'ofendidos de nú persona ; y contra una con- 
juración deshecha , la mayor inocencia es pre- 
ciso que viva temerosa. Este miedo ha sido 
el motivo de prevenirme contra sus relaciones: 
porque como son tantos los contrarios , no 
ira inverisímil que ocupando ambas orejas de 
V. M» con las calumnias , se quedase mi causa 
indefensa. Yo , Señor , luego que sucedió en 
el cetro el Rey mi Señor Don Pedro á su 
gloriosísimo paire el Rey Dofi Alonso entré 
mandado en los cuidados y gobiernos de León 
y Castilla, Muy ciega fuera mi ambición ^ si 
á menores impulsos que repetidos preceptos 
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hubiera admitido sobre mis hnnhros honra tan 
pesada. Muy ignorante ha de estar de las, 
turbaciones de estos Rejpnos ( con tantos 
medio-hermanos del Rey en quien estaban r^-. 
partidas 6 tiranizadas sus fuerzas , y con 
la -parentela de Doña Leonor de Guzman 
tan ilustre como poderosa y quien no cono» 
ciere que sacrijiqtfé á grandes riesgos , no sola 
mi descanso y mis conveniencias , sino también, 
mi vida. El mismo dia que le publicaron Rey 
se vieron en los Reynos divisiones , retiros^ 
parcialidades , conjuras , embaxadas d Reyes 
extrajíos para efectuar alianzas : gemelos 
fueron el cetro y las sediciones ; pues el mis- 
mo dia que le aclamaron Rey empezaron Á 
sentirse trabajados los Reynos, Estando el 
mar tan alborotado , me entregaron el gober* 
nalle ; y quando los bien intencionados juz- 
gaban sobrada hazaña de mi desvelo el que 
no diese d fondo la nave de los Reynos tan, 
cargada y tan combatida , hubo diferentes 
tiempos de tanta serenidad y bonanza qu$^ 
los astrólogos políticos hicieron juicio de que 
seria permanente la paz y serenidad de la 
República, No sucedió su pronóstico : porque 
G3 ?c- 
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ran llegado á obras si la presencui dd Ktf. 
no lo hubiera ¡opedido (i}. Despachó el. 
Rey á los Embaxadores con esta respuesta». 
Diréis al Bjty mi nieto , que el ajuste di- 
estas materias queda per mi cuenta : que 
ye procuraré quede satisfecho, Ihn Juan Al- 
fonso de Alburqturque , sin olvidarme de que 
tiene sangre suya. 

Quando volvieron á Alburquerque los Em- 
baxadores , ya había partido el &ey , desan- 
do en Badajoz al Conde Don jEnrique y oí 
Maestre de Santiago Don Fadrique ; y á Don 
Juan G-arcía de Padilla , hermano de Doña 
María y Comendador mayor de Castilla , por 
fronteros de Alburquerque, para que embaraza- 
sen que le entrase socorro de víveles y de gen- 
te. Viendo el Cpnde Don Eqrique declara- 
do al Rey de Portugal á favor de Don Juan 
de Alburquerque , trató de ganar\e por ami: 
go pues no le habia podido destruir quando 
contrario.: no es la primera ye;? q^e grandes 

• edk» 

(i) -El efecto que qausó en el Rey de Portu- 
gal y circuojstantes el haber oído á Don Juan Al-^ 
foDso y á los Embaxadores que vinieron contra Ü 
de Castilla. .:.;. :^i .í„ .c.;' 
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odios állan^róti á estrechas amistades el paso. 
Tenía por confesor el Conde Don Enrique i 
Fray Diego López de Rivadeneira , Religio- 
so del S. P^ S. Francisco ; hombre no menos 
versado en la teología , que en el manejo de 
negocios políticos : éste se aboco con Don 
Juan Alfonáo de Alburqucrque en Estremoz; 
y enterado de los intentos del Conde , y de 
que la alianza habia de ser de todos sus her- 
manos ,. respondió á Fray Diego López esta- 
ba pronto á estos tratados : y que para ase- 
gurarlos mas , juzgaba conveniente el que se 
señalase lugar en que se viesen el Conde , Don 
Juan Alfonso , y sus hermanos : fueron las vís^ 
tas en un lugar que se llama Riva de Acaya» 
entre Yelbes y Badajoz'; pero antes de Jas 
vistas se desembarazaron de Don Juan Gar- 
xía , hermano de Doila María de Padilla, 
dexándole preso en Badajoz (i). Firmados 
y jurados los establecimientos en Riva de 
Acaya , se entraron en- Alburquerque ios dos 
In&ntes Don Enrique y. Don Fadriqae su 

her- 



(i) Don Juan Alfbnso hace uoion y alianza con 
los faermaiios d«l R«y Ddu Pedro. - t 
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cuneta de tm lumttf sárTmar fktuns z yd 
esré según ias mérisms de ímfre^emit , foniend^ 
siempre en primer /ajjr i Us foe jmzgaba 
máu- d^nos , y mh Jinda siempre eam recelo á 
los que eran 6 parlentis rm&s é mas de ná 
eefect%\ tanto ^ jue ííeidrün d formátr quejas 
de que las atrasaba , 6 tener mi sangre 6 
tener mi zoluntad . para obtener Us premios^ 
Si alguno 6 muchos de les f&^ JV Jíiblime 
ha desdicho en el puesta de ¡o que ofreáó 
pretendiente ^ no ka de tener costa ningvtut 
el dfponerU : porque es Dios testigo de que 
nmguno me pagó la gracia del Key ; com que 
no puede poner por la restitución demanda. 
Creíble se le hará esta verdad á Fl M. sa- 
biendo está tan executoriado mi desinterés en 
Castilla , que en cinco años que goberné aqut' 
Ihs Reynos no añadí un palmo de tierra Á 
mis t'ierras. Constará también de los Tesoreros 
y Contadores del Rey , que á título de primer 
Ministro no se me acrecentó un real de renta 
sobre los gagrs de Mayordomo met^ del 
^ey. que gocé antes de la muerte de sughh- 
9 padre. Ni de los bienes confiícodos dt 
tüaso de !a Vega^ ni dt Don Jhruo 
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Coronel , eonsentf me agregase el Rey ni una 
vflla ; como es constante en hs Reynos. iVi» 
fuera culpa mta haber admitido nuevas mer^ 
cedes ; aunque no por codicia , por testimo^ 
nio del agrado del Rey : pero porque alean- 
zase a mas la gracia que yo tenia del Rty^ 
alargue á los vasallos beneméritos esas gra* 
cias , con intención de hacerle bien quisto con 
sus vasallos , y que se sepultase entre bencf 
ficios la mala opinión que empezaba á ctct 
cer de su genio cruel y de su condición is* 
cabrosa. Cuidé también de sus alianzas y 
amistades con los Reyes confinantes \ estret 
chándole con los Reyes de Aragón y Navar* 
ra ,y afianzando eternas paces con Francia 
con la boda de la Reyna Dona^ Blanca. iVi? 
parece pude acreditar con testimonios ihas ir- 
refragables mi amor , mi fineza y mi leal- 
tad : después de eso , Señor , oigo que el Con- 
de Don Enrique y algunoj de sus hermanQS 
ponen dolo en mi fe y me capitulan haber 
delinquido contra la fe y servicios del Rey\ 
agravio con que no solo ofenden mi persona^ 
sino los timbres Reales de mi sangre: y es- 
toy pronto á safar esta mancha de ella en 






^•« *- ^. ^espeto p« "^ 
,^^ saboteos y « 

- •-■ ' . que I» «>!'""* 
--• - „. casado «»°'* 

^~ '^^■■'■. M que ere- 
" --''^"'tiW'* el Obispo 

,. roíu I"" *!piolA- 



celebraron estas bodas , i hora de vísperas Ue- 
^ al Rey Diego Gutiérrez de Ceballos , Oen- 
til hombre de su casa que habia asistido en 
^Badajoz i los Infantes por orden suya, y U 
^í6 noticias ciertas de la avenencia de los In« 
^ntes con Don Juan Alfonso ; de lá prisión 
^e Don Juan García- de Villagera «hermano 
^e Doña María de Padilla ; de la entrega d« 
les castillos con que habían firmido sus con* 
<iertos ; del socorro que les habia hecho con 
miineros; de las vistas que habían tenido en 
D^iva de Acaya. 

Esta nueva disolvió el matrimonio con 
Doña Juana de Castro: salióse el Rey de 
Cuellar el dia siguiente , y nunca volvió á ver 
á Ja nueva Reyna. Dióla la víUa de -Dueñas; 
donde estuvo retirada muchos años «conser- 
vando siempre el nombre de Reyna á des- 
pecho del Rey : pero nunca se atrevió á em- 
barazárselo. Desde Cuellar llegó- el Rey i 
Castroxeríz ; donde viniérori llamados sus pri- 
mos , y los Infantes de Aragón Don Juan y 
Don Fernando. £1 fin fué casar á Don Juan 
con pona Isabel de Lara , hija segunda de- 
Don Juan Nuñez de Lara ; y le mandó se 
Parf. JV. Tom. U. H \W 
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mayor de Castilla ; 7 asi le abrió al Maes^ 
tre i la primera insinuación las puertas del 
Alcázar dé Segura. £1 exem pío de éste siguió 
Gómez Carrillo franqueándole el castillo de 
Albornoz. 

Procuraba el Rey resarcir los daños que 
hacian en Castilla los Infantes entrándose en 
los lugares de Don Juan Alfonso dé Albur- 
querque. Sitió á Montealegre ; donde moraba 
Doña Isabel , esposa de Don Juan Alfonso: 
defendiéronse con tanto valor los sitiados» 
que le obligaron á levantar el sitio con pér- 
dida considerable de sus soldados ; pero Vi- 
llalva de Alcol , y Zea 9 castillo fuerte que 
tenia poca guarnición , se le entregaron sin 
resistencia. Deseaba el Rey dexár pártei de 
sus esquadronesT á la vista de Montealegre; 
pero las noticias que tuvo , de que el Conde 
Don Enrique con lucido y numeroso séquito 
de Caballeros é Infanzones de Castilla habia 
entrado por las tierras de Salamanca , le obli- 
garon á que hiciese cara al mayor peligro. Dio 
orden á Don Fernando , Marques de Torto« 
sa , su primo , para que fuese en busca del 
Conde y le presentase batalla. Constaba el 

cxér- 
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txirclto del Rey , que gobernaba Don Fer- 
nando , de mil caballos j de proporcionada 
in&ntería ; pero i ias gentes del Conde Don 
Enrique se agregó Don Fernando de Castro, 
desnaturalizado de Castilla por haberle inten- 
tado el Rey matar en el torneo que se ce« 
lebró en Valladolid en tiempo de las bodas, ' 
y porque habiéndose casado con su hermana 
Doña Juana de Castro , la habia afrentado 
volviéndola las espaldas al primer dia de casa- 
do , sin mas motivo que su antojo : con éste 
se le agregaron al Conde seiscientos y treinta 
ginetes , y mil y doscientos infantes ; con que 
el Infante Don Fernando , Señor de Torto- 
sa , no tuvo por conveniente el venir con el 
Conde Don Enrique á las manos (i). No 
quieren algunos délos historiadores persua- 
dirse i que dexó el Infante Don Fernando 
de pelear por el exceso que hacian los sol- 
dados del Conde Don Enrique i los suyos, 
sino porque su hermano el Infante Don Juan 

y 

(i) £1 Conde Don Enrique desea dar batalla al 
Infome Doa Fernando « Señor de Tortosa , y éste 
no la admite. 
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y tambíeii el mtaino Don Femando , denzo- 
mdos de la coÉndícion del Rey j de verle 
•in jJásta en sus determinaciones , traían se- 
cretas hablas con el Conde Don Enrique y 
los de su alianza : los efectos acreditaron po- 
co, después las sospechas. 

Antes que pudiese el Rey tener noticia 
del suceso , partió desde Zea á Toledo t con 
ánimo de pasar á Segura ; donde el Maestre 
de Santiago Don Fadrique se hallaba pode* 
roso y aplaudido , no solo de los Freyles y 
Caballeros de la Orden , sino de los demás 
ciudadanos. No le niego la poca fortuna al 
Rey Don Pedro ; pero ^quién podrá negar qile 
la exasperó tanto su obrar , que la hizo de 
su propia mano peor \ Dio orden , estando en 
Toledo, para que Juan Fernandez de Ines- 
trosa , su Camarero mayor , traxese presa á 
aquel Alcázar á la Reyna Doña Blanca. Sin- 
tieron mucho los nobles de Toledo , que su 
patria fuese teatro de injusticia tan escanda- 
losa ; y le hubieran quitado la vida á Juan 
Fernandez de Inestrosa juzgándole parte en 
esta resolución, si no lo hubiera embaraza- 
do la ¡presencia del Rey. Partió Juan. Fer- 
nán- 



i i Arívalo poniendo eti 
cxcGUcion el mandato del Rey , y el Rey i 
Segura. Reconvínole í Roque Saitctiez de 
Avcndaño ^ Alcayde de atjuel castillo , con 
el homenage que le había hecho de admitirle 
siempre que fuese su voluntad , y no á otro 
sin orden suyaCí). Bataba dentro el Maes- 
tre Don Fadrique ; con que hicieron poca ó 
ninguna fiíerza las persuasiones del Rey. Las 
compañías de Don Fadríque que estaban fue- 
ra de los muros tuvieron algunas refriegas con 
las del Rey , sin que de una ní otra parte 
se conociese ventaja. No pudo vengar su saña 
el Rey en la persona de Don Fadríque ; y 
despicóse prxvíndolc de la dignidad de Maes- 
tre» Partió desde Segura í Ocaña donde hizo 
junta de los Frcyles y Caballeros de la Or- 
den ; y mandóles que admitiesen por su Maes- 
tre i Don Juan García de Villagera , herma- 
no de Doña María de Padilla, Si hacen fe la 
historia general y la crónica particular del 

(t) Juan Fernaadez de Inestrosa trae presa i 
oledo á la Reyaa Daña Blauca : y los sucesos que 
esto se giguierou. 
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Rey Don -Pedf o , éste' fué el primer Mus^* 
tre en quien se vio esta dignidad junta <x>n 
el. estada .del matrimonio : abrió la puerta , j 
quedóse 4¿ para los demás Maestres que le 
sucedieron* . 

Uegd á Toledo la Reyna Doña Elanca,. 
acompañada del Obispa de^ Segó via Don Pe- 
dro Gómez Gudiel , natural de Toleda^.y 
de .Tello González Palomeque , natural jde 
la. 9iisma <:iudad. £n Arévalo se los había, 
dexadp el Rey por guardas ; y con la cerca- 
nía y. comunicación habia crecido en ellos la 
estimación j el respeto : admiraban lo heroi- 
co de su sufrimiento , sin que los malos tra- 
tos, del Rey hubiesen triunfado de lo inal- 
terable de su paciencia. Amábanla mas* por* 
que la.conocian mas ; y así era mayor su do- 
lor , viendo se ajaba tan hermosa inocencia* 
Consejo debió de ser suyo , el que la Rey na 
pidiese i Juan Fernandez de Inestrosa el que 
antes de ir al Alcázar la permitiese hacer pra« 
cion.rcn la Iglesia mayor de Santa María ; y 
que una vez en ella , se valiese de su sagrado 
para no entrar en el Alcázar. Executóio afií* 
sin qiie pudiesen las instancias de Juan 'Fer- 
nán* 



tiatide? de Inestrosa mostrearla del templo. Xié- 
1108 conveniente juzgó apelar á la fuerza : por- 
que estaba cierto deruniversal sentimiento con 
que se habia recibido en la ciudad la deter- 
minación del Rey ; y que la^ Reyna , sobre 
toda la plebe , habia de tener á sü favor. la 
mayor- parte de la nobleza : especialmente de 
los parientes del Obispo Gi^diel y 4e Tello 
González Falomeque, > que eran muchos y po- 
derosos. Aun mas que estos motivos , que mi» 
raban al servicio del ^^py ,y i que la ciudad 
no se alzase, le convenció el interés propio 
de su vida ; que Infaliblemente hubiera púv- 
grado , si hubiera querido pasar á la eicecu- 
cioacon violencia. Salióse de Toledo Juan 
Fernandez de Inestrosa. cq busca 4el. Rey; 
y los "Toledanos^ , determinados i dc&nder 
¿la.Reyna y libertarla de la priáoo, solo 
deliberaron en los medios, para asegutarla y 
asegurársele las indignaciones del Rey y de 
los rayo8.de su calera , que executaban itv- 
tes del aviso los estragos. Convenidos ya los 
ciudadanos, y convencida la nobleza de los 
megos de sus imigeres , de sus hermanad y 
de sitó hijas , que íes pareda. hacían sp^causa 

e.tL 
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co la defensa de otra nniger aunque RcToa* 
resolvieron llevarla ai Alcízar ; como Seño- 
ra de él « no como prisionera : poniendo por 
guardias para su defensa á los Caballeros y 
Señores que mas habían sacado el rostro al 
amparo de causa tan justa. Pasó adelante su 
providencia « poniendo en prisión á los que 
deféndian la resolución del Rey Don Pe- 
dro (i). Víspera de la asunción de miestra 
Señora llevaron í la Reyna y sus damas al 
Alcázar ; y otras muchas Señoras de Toledo» 
que enamoradas de su apacible trato gustlroa 
de hacerla compafiía. 

Veo puesta en balanzas entre los histo- 
riadores y políticos la cordura de esta reso^ 
lucion. Los que aguardan para ser profetas 
el adivinar los sucesos poco después de ha^ 
ber sucedido acusan esta determiña¿ibn dé 
imprudente : que con ella avivaron las Ibmas 
de la indignación , añadiendo nuevos mate- 
riales en que se cebase. Los que con r^b 

mas 



(i) La ciudad de Toledo se arma eo defiuuade 
la Reyoa Doña Blanca : y quáa digna de ser ce*, 
lebrada fUé esta resolución. ' "' 
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mas acertada de prudencia no regulan por los 
sucesos los juicios , sino por lo que racíonaU 
mente se pudo y debió esperar : aunque min<* 
tíese el suceso á la esperanza , la celebran 
por christiana ; por cuerda ; por política ; y 
por digna de galardones , como acción de 
leales y fieles vasallos. Obró la nobleza de 
Toledo lo que juzgo según leyes; divinas , hu-» 
manas y pojiíticas que debía el Rey obrare 
quiso lo que debió querer el Rey ; no des- 
obedeció i la voluntad del Rey , sino i lá 
de los parientes de Doña María de Padilla: 
miraron los Caballeros de Toledo á conser- 
varle sin mancha la púrpura que ellos le des- 
lustraban. La inocencia del que padece y es 
tratado como reo sin ser culpado , aunque 
sea ua hombre particular y de la ínfima es- 
fera • Inquieta á los hombres de corazón ge- 
neroso para romperle las prisiones y libertar- 
le, sin reparar en los propios riesgos. Esta es 
una deuda que nació con los hombres inge- 
auos ; que se la deben á sí mismos ; y á sí 
mismos (casi sin libertad ) se la pagan* Pues 
siendo constante en . los Reynos de León y 
Castilla la inocencia de su ReynaDoña Elan-. 
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ca ¿cómo pudo ser culpable en' la nobleza 
de Toledo ponerse en todo trance i su lado^ 
defendiendo su vida con. el riesgo de sus pror 
pias vidaS;? i Y quién no se había de persua- 
dír á que , despertando el Rey del letargo en 
que le. tenía sepultado el torpe amor de Doña 
María de Padilla , no había de estimar poc 
obsequio el haber desobedecido i sus palabras 
adivinándole, el corazón , mas que el haber 
cxecdtado la prisión y la* muerte que pruden* 
temente se juzgaba le había de derribar de 
la cabeza la corona ! 

En Tordehumos le alcanzó al Rey la no- 
ticia del arresto de los Toledanos : igual fué 
su pesar al gozo de los mas principales de 
la Corte , aun de los que el Rey tenia pues- 
tos en la lista de los leales. Apartóse del lado 
del Rey Don Juan Alfonso de Haro , hijo 
de Doña Leonor de Saldaña aya de la Rey^ 
na Doña Blanca, y Alvar García de Albornos 
juntáronse ambos con sus aliados en Montib- 
alegre con las gentes de Don Juan Alfonso de 
Alburquerque ; y otros muchos Caballeros y 
R¡cos> Hombres se avinieron por cartas con 
el Conde Don Enrique y con el Maestre 

Don 
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Don Fadriqae , deshaciéndose por horas las 
compañías del Rey y creciendo las de los 
sublevados. 

Desde Cuenca de Tamariz , donde habían 
hecho como plaza de armas los malconten- 
tos del gobierno- del Rey; enviaron mensa- 
geros al Rey Don Pedro , autorizando sus 
c^as con la firma de Doña Leonor que es- 
taba presente en el Real con sus hijos los In- 
fintes; en que habiendo hecha largo catálo- 
go de los Infanteá , Ricos Hombres , Señores, : 
hidalgos y plebe que los asistia , le dixéron (i).. 
Que su ánimo y su corazón erA servirle y- 
obedecerle como vasallos : pero que le represen^ 
toban la dificultad de rendirle este obsequio^ - 
no volviendo á hacer vida maridable con la 
Keyna Doña Blanca , á quien ellos por man-- ■ 
dato suyo juraron y besaron la mano como 
é su Reyna. ^Este retiro ( á mejor se llama- 
rá repudio ) Us embaraza á los vasallos eV 
creer que V. M, les tenga amor : ni tampoco 
á jus "Bjynos \ pues imposibilitándose á la sú- ' 
etsion legitima^ le dolerán poco las ruinas 

del 

(i) Carta al Rey , dt los malcontentos. 
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del lUyñox porque le parecerá que par A sí. 
en los Keynas de León y Castilla , aunque* 
mas le cercenen el manto Real , siempre alr. 
canzará la púrpura para cubrirse. Crece el 
desamor en los vasallos y la imposibilidad ií^ 
la obediencia , y f^as en los nobles , viend¡^ 
exaltados á los parientes de Doña Marm de-. 
Padilla 'y y lo que les duele mas ^ que solos 
los que d estos hacen reverencias consigueH' 
honras ^ puestos ^ mercedes y rentas, \QuiiÁ' 
no querrá mas (// lo puede recabar de sü 
fiundonor) servir al criado que premia ^ que 
al Rey que se ha dexado atar las manos 
imposibilitándose el premiara SiV. M, fuere^ 
servido de poner remedio en lo que á nuestro^ 
juicio no le importa menos que la corona , á 
todos nos tendrá á sus pies : de otra suerte^ 
nos será preciso defender nuestras vidas ; que^^ 
arriesgáramos con mas gusto en servicio d^^ 
V. ilí-Segunda carta con mas ardientes clíu- • 
sulas le enviaron al Rey , habiéndose unidor ' 
en Cuenca de Tamariz las gentes de Dcm^^ 
Juan Alfonso de Alburquer^e y de Don > 
Fernando de Castro , y las que de nuevo ha- 
bia el Conde Don Enrique alistado en As-* 

tu- 
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turias ( que* hacían mil j doscientos de i ca^ 

bailo , y tres mil y quinientos hombres de á 
pie ) con las que tenian á su devoción los In- 
Emtes de Aragón y Don Telio. Algún efecto 
hicieron en el Rey ; no las razones ( que mu- 
chas veces las habla oído ) sino el venir aro- 
madas de poder tan superior al suyo : crecía 
el susto , habiéndose enterado de que todas, 
las gentes que estaban en Cuenca de Tama- 
riz , conformes en uno , hablan enviado su» 
cartas á la ciudad de Toledo , Córdova , Cuen- 
ca , Jaén , Ubeda , Baeza y Talavera ; . quer 
tan solo esperaban ver unidos á los Infantes : 
de Aragón con los de Castilla, y á Don; 
Femando de Castro con Alburquerque , para- 
declararse en su favor, como lo hicieron (i). 
Escribieron también i la Keyna Doña Bland- 
ea ; que ;recibió gran consuelo , viendo á fa« - 
vor de su inocencia la' primera nobleza de: 
CastUla,; y ciudades tan . principales y nume-r 
rosas. £]:a su hermosura tan poco altiva , que ; 
aun trayéndole al Rey con el torcedor de 

sus 

(z) Quáa pa4erosa estaba la íkccion de la Rey na 
]>ofla Blanca. 
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SUS propíos intereses , le parecía trñinfo dig- 
no de celebrarse. . 

Viéndose el Rey t)on Pedro con tan 
poco poder, que no^Ilégábaó i seiscientos hom- 
bres los que tenía en sü defensa ; j^ ^^ pO' 
deroso el partido de los malcohteñtoiEP , se 
retiró á Tordesillas , biüstando en la fórtaleza 
de este lugar el que ño podía esperar de sus 
gentes si llegasen á rompimiento los ifoiitorefl^ 
y sediciones de los pueblos (i). Logróla oca-- 
sion la Rey na de 'Awgón Doda Leonor: y 
pasando desde Cuenca de Tamü^iz* ¿•'forde 
sillas , le habló con tanta energía , t)üe con ca- 
da palabra le atravesaba el corazón'^ perbmo 
pudo sacar de él á Doña María de i^áfdílla, 
ni ella quiso salir aunque vio tantas puertas 
abiertas. En los demaei tratados*, dé Teííiover 
personas de los puestos y de gobcrnir! pot- 
sí , venia sin dificultad ; por lo líienos te ma- 
nifestaban así las palabras : pero eñ. Uégándo ' 
al punto de que retirtse á Frkncia 6'á In-' 
glaterra á Doña María, de Padilla y lüiftque 

veía 

<i) Retírase el Rey á tordesillas, lis^i^^^^ cb>^ 
tan pocas fuerzas. ' jí^' . ^ 
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Hcj enr una pócima veiietio (i). Cobro fiier¿ 
zas este niiDér con los heredamientos (pm 
despaes dé iá >maerte de Don Juan AlíooM 
Itízo sd-médico. Maestro Pablo -. y á las rentas 
que le conftgñó en SeinlU', de cien mil ma* 
ravedis , añadió la honra de hacerle su Cott* 
tador mayOHF* Mandó Don Juan Alfonso co 
su testámebto , que no diesen sepultura i sa 
euérpo hasta que feneciesen estas demandas 
con el Rey t'aSií se executó» llevando en an» 
das el '^c^áifrer, j hablando por él en las 
juntas Rui Píaz Cabeza de Vaca' que habiá 
sido. SU' Camarero mayor. 

Desde Segura había pasado el Maestre Don 
Fadrique á «Toledo , llamado de los que de- 
ifendian él partido de la Reyna Dona Blanca: 
y teniendo noticias de la liga que habian. he^r 
cho entra sí sus hermanos con Dqn Juan Al* 
fonso de^Albunjuerque y los. Infimtes de 
Aragón , determinó unirse con ellos con 
beneplácitp de la Reyna Doña Blanca ; qué 
juagaba prudentemente se hacia el. negocio del 
' '' '•••- • Rey 

ü) Muerte de Doa Juan Alfonso de Albirr* 

querque. ' . • .- . 
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Tkey en aamentar el partido de los malcon- 
tontos : porque el verse sin fuerzas le había 
de obligar i que viniese i la razón y i lo 
justo « como medio tínico de mantener en su 
mano el cetro. Sacó de Toledo grandes can- 
tidades de Samoel Levi , Tesorero del Rey; 
y con seiscientos hombres de i caballo se 
agregó i las tropas de los Infantes (i). 

Junta la mayor parte de la nobleza de 
Castilla en Medina del Campo , eligieron por 
mensageros i Pedro Carrillo , í Juan Gon- 
zález Bazan y Pedro González de Agiiero, 
para que de su parte hiciesen manifiestos al 
Rey sus intentos : que aunque iban acompa- 
ñados .de malos accidentes en la apariencia, 
los juzgaban en la verdad aun de mas con- 
veniencia para el Rey que para sus vasallos. 
Diéronle al Rey sus cartas de creencia, y 
habláronle en nombre de todos en esta con- 
formidad (2). Señor : todos los Caballeros y 



(x) El Maestre Don Fadrique M agregó al par- 
tido de la Reyna Doña Blanca. 
(a) Lo que representiron al Rey los nak 

t«ntos. 

la 



isa 

BJcüS'Hombres. qw ashtén hoy en Medina, M 

Cafnpo^ de nada.hactn tanto aprecio comot 
de lev' vasaüos,' de V.:.M. á quien teñeran 
por- su Rey y su SemfinatUraL- Desean pa-; 
recer lo que son ^y unirse a¡ ahrtgo de V. M. : 
pefó ' pata que no condene . la prudencia esta 
resolución , es heces airia que V, Ai. i iT se: acón* 
seje solo const¿Q:JnusiHo pues le ad(ímd<\f>ioi 
de entendimkntp, Jan despejado y^n^nJjsfon-' 
sejeros ; porque., ios que al preseppe .gohieman 
los Reynos , sin. reparar en que Je camme 
se destruyen á sí , sofo . parece /quf, ^ffu^^an 
en la ruina de V> ,M. : ,y es cierto ^^^epor^ 
que puede haber, pueblos, sin Rey\ pero no 
puede haber Rey sin pueblos., i^o le\, quieren 
Rey á V. Mrh/ qs^f mantienen^. el i^ffulio 
de una Reyna sanpa y ^ue quantx^^t^^ calla 
por pirtuosa , da. mas gritos ca,n '^u silencio 
para sublet^ar los puehfps.y las ciudaderxquanto 
ella.se acredUa de\n%^s santa con m,\^í^ri^ 
miento , exagera mas el delito y la obstina^ 
cion de V. M, en despreciarlos. Sin moverse 
del 'Alcázar de Toledo ha jno'i^ido ^ su i^- 
cencia oprimida muchas noble SLxiudades del 
Reyño que tienen ^i'u 'v'óty su defensa. < Címo^ 

quie- 
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faiePm il bien del Rty los que le-^arüidá^ 
cada ^dta grillos , fomentando el amof-^y do» ^ 
blando las f rutones con los^nuevos hij^s , hnñ 
fosibüitandole las Caricias .con su'\esf»s^ y 
ld^tuo$sion>. en ella ; único • medio para.-^ so** 
liega^de los Reynos \ \cómo le quieren Rey, i 
V' 3£ Jos que , easjciuyendo para los premios 
la mayor nobleza- de León y Castilla V* los 
distribuyen en quien no. tiene asco de., reci- 
birlos' de sus manos y de hacer referencias^ 
y aun hincar la rodilla , a los que tuvieran 
poco tiempo ha por gran fortuna el ser criados 
de los.jque. ahora desprecian ? \ cómo le quieren 
Rey.áV^ M. los que echaron de su:lafk y 
de su gracia a Don Juan Alfonso . de Al- 
bur quer que j porque le aconsejó repetidas ve- 
ces, elv que apartase de st á Doña María de 
Padilla y que cultivase los amores Itcipos de 
la Reyna Doña Blanca í consejo tan chris- 
tiano y tan cuerdo ^ que merecía por él el 
perdón de otros muchos yerros \ pero entre 
todos ellos y sola esta virtud se castigó tan 
severamente que Je obligaron los malos tra- 
tamientos a salirse dé Castilla ; y hasta hoy 
<qtíe no se sabe , aunque se sabe él medio por 
1 3 don- 
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dottdt Si executó su muerte , m^ se h<k'e^. 
sddo de hacerle guerra en sus lugares y cas' 
tillos , fersiguiendo^ A sus vasallos á fuego y 
sangre^ Ewoióle áV. M. su hijo ú^eo en 
rehenes i mevitatU argumento de que deseaba 
guardar la fe y palabra que habla dado. d 
V, M. de no hacer hostilidad a las Üerr^ae 
de Castilla ; pues la afianzaba , no solo con 
prenda tan del corazón , sino con todo *el 
cor^azon por ser único heredero de sus Estados. 
Y la correspondencia fué dar , el dia qu§ 
entró en posesión de V, M, , orden de que 
le sitiasen en Alburquerque . Quien aconsejó 
á V.'M, acción tan indecorosa tiró á ha^ 
cerle áV, M, incapaz de la corona \ porque 
el caudal , el poder y la salud de los Bjyes 
es el salvamento de su palabra. Quien m- 
señó d despreciarla le desarmó de todas sus 
fuerzas al Rey. { Cómo le quiere Rey a V. M. 
quien le aconsejó degradase d Don Juan 
Nuñez de Prado del Maestrazgo de Cala-* 
trava y honrase con él á Don Diego García 
de Padilla^ hermano de Doña María ^ que 
por poseer el puesto sin zozobra mandó ma-f 
tar al predecesor ^. Nunca se averiguó en Don 

Juan 
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Juan Nuñcz mas Mito qui diahm 
irado gran pesar del retiro que V. M, hizo de 
¡a Rtyfia , supliendo el que á V, M, le faltaba^ 
Pues , Semr ; si los leales , // ios prudentes^ 
Sí los nubles , // los Consejeros desinteresados 
y zelosos , si los que le quieren 4 V. M> amigo 
de Dios para que con su amparo pueda 
triunfar de sus contrarios son los castigados, 
los abatidos y a los que obliga ei miedo á 
retirarse de V* M. ¿ qué vasallos h^n de 
quedar para su abrigo sino los que ^ ó por 
la baxeza de su fortuna^ é por lo desme- 
surado de sus vicios manchan mas su pur- 
pura con la amistad que pudieran mancharla 
siendo contrarios ? Estos son los motivos que 
contra toda su voluntad les kan obligado d 
tantos vasallos nobles como asisten en Me- 
dina del Campo á abrigarse unos con otros^ 
obligándole a V. M, a que mudando Con-A 
sejeros y validos , mire primero por sí: qmA 
sin mas diligencia , mirara por su Rey no 
St esto consiguen de V, M, , fus armas la^ 
pondrán a sus pies : porque queriendo T^. A£ñ 
ser Mey suyo y que no lo sean los p^f\ 
M tientes de una muger que revna en V> M,^ 

L 
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ftü 'f^ééésHHn d^' mas ahrtgo ni de 'mar de-' 
fensaí •'=^=' «"^ '• 

•' No lc*pá¿ccí6 al Rey era fácil dar pronta 
respuéátálí lá^ taerzá de estas razones , á quién 
se la da{» mayot la sfuperioridad de las ar- 
Stias ; y tomó el expedíeoito dé que se viesen, 
tincúénía y 'cincuenta de parte del Rey y de 
parte délos Infantes , que viniesen armados 
de todas armas : pero que soló el Rey sacase 
lanza ^ y el que eligiesen por* cabeza de parte 
dé. los Ih&ntes. Vinieron gustosos en el con- 
cierto; y el lugar que se determinó fué T6- 
xadillo , aldea tntre Toro y Morales ; donde 
concurfiérbh el dia siguiente cincuenta y cín-. 
cuenta 5egüh la ordenanza del Rey. El aprieto 
en que se hallaba le hizo , siendo tan pun- 
donoroso, que no reparase en igualar consigo 
á sus vasallos. Este lance tiene pocos para:- 
lelos en las historias: por eso, dispensando 
en la brevedad que afecto en este epítome, 
me ha parecido poner á la letra los nombres 
de los Caballeros que concurrieron de tino 
y otro bando ; con que se minora la ctilp4 
de ambos : la del bando del Rey en liaBér 
cedido *£ sü punto ; la de los aliados al bando 

de 
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de los Infantes, con el exemplar j sombra de 
personages tan ilustres (i). 

Al Rey Don Pedro asistían Don Diego 
Gafcíá de Padilla , Maestre de Calatrava , y 
Don Garci Fernandez Manrique , Adelantado 
mayor de Castilla ; Don Pedro Nunez de 
Guzman , Adelantado mayor de la tierra de 
León , y Juan Alonso de Benavides , Justicia 
mayor de la casa del Rey ; Juan Fernandez 
de Inestrosa , Camarero mayor del Rey , y 
Pedro González de Mendoza ; Gutier Fer- 
nandez de Toledo , Alcalde mayor de To^ 
ledo , y Diego Gómez de Toledo , Notario 
mayor del Rey no de Toledo ; Don Garci 
Alvarez de Toledo, y Fernán Alvarez su 
hermano; Yáígo López Oro^to, y Gutier Gó- 
mez de Toledo el mozo ; Suer Pérez de 
Quiñones , Juan Rodriguez de Cisneros, Fer- 
nán Sánchez de Tovar , Juan Rodriguez de 
Sandoval , Sancho Sánchez de Rojas , Juan 
Martinez de Rojas su hijo ; Yñigo Ortiz do 
las Cuevas , y Rui Pérez de Soto ;. Pero Al- 

va- 



(i) Los nombrados para los ajustes entre el Rey 
/y los malcontentos. 
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varez de Osorío, Fernán Gutierre^ de San* 
doval , Diego Gutiérrez de Caballos ; Pero 
Gómez de Porras , ti viejo 5 Suer Martínez. 
Clavero de Alcántara ; Fernán Ruiz Gtron, 
Alfonso Tellez Girón , Lope Rodriguez de 
Villalobos , Pedro Fernandez Quixada , Ruy 
Martínez de* Solórzano , Lope García de 
Porras, Alvar González Moran, Gómez Pérez 
de Porras , Juan Sánchez de Ayala , Moa 
Rodriguez de Sanabria , Juan Alfonso Girón» 
Martin Alfonso Tello , Garcí Fernandez de 
Villodre ; Gómez Carrillo , hijo de Pedro 
Ruiz Carrillo ; Gonzalo González Orejón» 
Gonzalo González de Lucio ; Diego Fer- 
nandez de Córdova, Alcayde de los don- 
celes ; Rodrigo Rodríguez de Tor requemada; 
Men Rodriguez de fiíedma ; Juan Fernandez 
de Tovar , y un doncel del Rey que le llegaba 
la lanza. ' , 

De parte de los Infantes que tenían U 
voz de la Rey na Doña Blanca acompañaban 
al In&nte Don Fernando « Marques de Tortosa» 
Don Enrique , Conde de Trastamara ; Don 
Fadrique su hermano , Maestre de Santiago; 
Don Tello su hermano , Señor de Lara y de 

Víz- 
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Vizcaya , y de Apiílar ; Don Fecnacdo de 
Castro « Don Juan de la Cerda , Don Alvar 
Pérez de Castro ; Don Juan Nuñez de 
Ouzman , Comendador mayor de León ; Don 
Lope Sánchez deBendaño , Comendador ma- 
yor de Castilla ; Pedro Carrillo , Don Fer* 
nan Pérez de Ayala , Diego Pérez Sarmiento, 
Fernán Ruiz de Villegas , Andrés Sánchez 
de Xovar , Suer Yñiguez de Parada , Fernán 
Yaáez de Soto-mayor , Pedro González de 
Agüero t Ruy González de Castañeda , el 
Arcediano Don Diego de Arias Maldonado, 
Sancho Sánchez de Rojas , Fernán García 
Duque , Juan Rodríguez de Villegas, Gutier 
Fernandez Delgadillo , Sancho Sánchez Mes- 
cosQ, Alvar Rodríguez Daza, Juan Mar- 
tinez de Guzman, Luís Díaz de Rojas , Pedro 
Fernandez de Velasco , Juam Alfonso de 
Haro, Ruy Diaz Cabeza de Vaca , Hurtado 
Diaz de Mendoza , Pero Ruiz de Sandoval, 
Alfi>nso Gómez de Lira , Gonzalo Sánchez 
de Ulloa , Lope Pérez de Moscoso , Juan 
Martinez de Huelgue ; Buen , Freyle de San- 
tiago y Comendador de Alhange ; Don Ra- 
món de RocafuU , Fernán Sánchez de Rojas, 
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Diego Gutiérrez Calderón , Gómez Man- 
rique de Ofihuela ; Alvar Rodríguez de JBen- 
daño^ Comendador de Montemoün ; Fernaa 
Sánchez: Manuel , Gómez Carrillo de Quin- 
tana , Pedro Fernandez de Villagrande , Fc^ 
nan Alvarez de Escobar , Juan de Herrera, 
Diego de Terrazas , Fernán Alvarez de Nava, 
Gonzalo Bemal de Quirós ; y un doncel del 
Infante Don Fernando , que le llevaba su lanza 
en un caballo. 

Eligió el Rey para que hablase en su de- 
fensa á Gutierre Fernandez de Toledo , su 
Repostero mayor ; yexecutólo en esta for- 
ma (i). Gr/íw/zmo es el sentimiento del Rey 
mi Señor de verse obligado á dar razón di 
que no aborrece á los que , no solo por título 
de vasallos ama , sino también por • rOtefn 
del deudo ; con muchos tan estrecho i ¡quilos 
dio el ser -Un mismo padre : y que ha¡yan ph* 
dído ios miedos mal fundados armar conira 
su persona á los que por derecho de natu- 
raleza por uno y otro título estaban en obñ-* 

lutier Fernandez de Toledo habló á fiívor 

y.' 
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gaciétt de Jrfenderla, No pana pueden mirar 
titas juntas a deseo de la paz del Reyno\ 
sino á fomentar guerras civiles \^ sublevando los 
pueblos con exemplares tati autorizados que 
quitan á la gente común el empacho de la 
deslealtad. \\s\ ya no ponen en^ par age de 
virtud la 4t)otkediencia> \.Qué es ser Rey, si 
ha de aguardar ,ei Rey para sus determi- 
naciones á explorar la voluntad de sus va- 
sallos ? quien Je quita la independencia, le quita 
también Ja, soberanía. Acogerse 4 la. defensa^ 
de la Reyna fíoña Blanca para .apartarsií 
del Rey es buscar, color- honesto 4 los inte-* 
teses particularcf.'r^con que no se ^uita.la 
dejlealtad , aunque se cubra cóp tíin piadosa 
capa. \ Es-el R^y, m Semy ik ptimero^ -qtiL 
cacada por voluntad agena .h^a^ lascado otro 
9hyto per la propia ? ¿ vicio , fueipcr vulgat^ 
fícese hace^^^.so- de el en ks .hombres partid 
culare^f^^.^ajT ¡ie crecer tan\mms(ruosameeüs 
e^:Mn^JPrín^pe.,qíie pueda juitijfc^r tan hot^ 
rieles demos¡¡raci<{nes\ £1 Rey ^ mi. .Señar aun 
n^ tiene ,c^mpli¿hs veinte y\_ dor aáos \ JiesÁ 
di4 magif terioydel tiempo la emenda df un 
ypx^y qu^ ^sjxndo mocedad^, n fyrzoso^ que 
. * le 
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lé doren los años. Y es mucho que habiendo 
entre los malcontento's tantos hombres di 
canas , no lean en sí mismos los desengaños 
que la edad adulta y varonil le enseñaran 
al Rey, El estar esta razón tan á los i>joi 
nos obliga á creer que no es- el dishaimiento 
del Rey ni los^ amores de Doña Marta de 
Padilla el motiló de estos bullicios y conjuras, 
sino las conseqüencias de ver en los frimeroS 
fuestos á sus parientes y con dominio en la 
gracia del Rey, No niego que sera sensible 
dolor para muchos del Reyno , pretendientes 
y opositores de la voluntad dé mi Príncipe, 
el que la posean otros ; pero ¡ese sentimiento 
ténganle dé sí y de su fortuna , pero Mdéi 
Rey : pues no se hallará ley en todor Jos 
derechos , que le estreche al Rey á frove& 
for méritos el oficio de caerle en gracia. É'^ 
verdad , que si usase de ella mal el vak'déí 
tiene obligación el Rey á darle sofrenada áes* 
haciendo lo que él hiciere mal' hecho y Ki^ 
ciendo lo que él debió de hacer y ho hito. A 
la emienda de lo que se hubiere faltado Ifü 
esto está pronto mi Rey , fattífaciendú' ciíñ 
^ mano de honras y béneJitio> á los ¡jüi^ 

Si 
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se sintieren quejosos ó agraviados : y para 

que conozcan sus vasallos quanto deseo le 
asiste de la paz y de ¡a concordia , no solo 
ha de quitar lo que puede tener alguna rea^ 
lidad de culpa, sino también ha de alejar 
imaginaciones volviendo á su palacio á la 
Biyna Doña Blanca de Borbon y dándola 
el tratamiento que por esposa suya y por 
los Reales timbres de su sangre merece. Y 
en conclusión : si como deben tan nobles y 
generosos vasallos^ sin destajar condiciones 
ni obligarle con mas conciertos que los que 
fuere su voluntad ; yo de su parte y por su 
mandato les ofrezco á todos perpetuo olvido^ 
de qualquiera acción que pueda haber tenido^ 
viso de ofensa , y memorial de las acciones 
que obraron en su servicio y en el del Rey 
Don Alfonso su padre , que executará pron- 
tamente con los galardones, 

' Dieron orden los Infantes á Don Fernán 
íercz de Ayala para que hablase por su parte. 
Era Fernán Pérez de Ayala tan cortesano co- 
mo eloqüente : y habiendo resumido las ra- 
zones que pocos días antes le habian repre- 
sentado al Rey Pedro Carrillo , Juan iGon* , 
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zalcz Bazan y Pedro González de Agiiero 
con cartas de creencia que llevaban.de los 
Infantes , respondió i las evasiones de.Gufier 
Fernandez de Toledo en esta substancia ( t)« 
£s así qiie no esi.d Rey Don Pedrft el prU 
mero que volviendo á su esposa ¿tu *' espaldus 
ha ocupado ju voluntad en otros empleos, 
amorosos *. es así no ha sido el priwuro\ en 
la culpa ; pero tampoco ha sido et frhncró 
en la fatalidad , ni en la pena ^ut -^sigut Á. 
semejantes desmanes eamo somi^ra^ Si volve- 
mos los ojos á los siglos pasados 4 .l^s ha-- 
Haremos brotando sangre con funestas tra- 
gedias y con exemplares horribles. Qmtn le 
consiente al Rey vivir como á ufto de aqufüoSf. 
como á uno de, ellos le quiere también en l& 
desastrado. Fuera de que , la nobleza y los^ 
pueblos no se han conmovido porque- Jtorciese 
á otro objeto los ojos , como no los hubiera 
con tan execrable obstinación arrancado de 
su. propia esposa , haciéndola a ella-y-a^ 
fábula de las naciones del mundo. A nmchot. 

(i) Don Fernau Pérez de Ayala habl/á por íos 
Infkntes. -'•'.- . '•. ^ ■■..■. i 
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"Reyes >e les han tolerado ihertmienfos ; pero 
no ignominias y afrentas á sus propias mu^ 
¿eres : y mas quando el crédito inalterable 
de sus virtudes la tiene canonizada en vida 
for las aclamaciones de los pueblos. Motivo 
4r tanta realidad no hay razón por qué 
se mire solamente como pretexto para conve- 
niencias 6 fines particulares ; y mas quando 
no hay en el Reyno quien ignore los hechos 
que ha hecho en Francia lo execrable de 
este divorcio , de que á ningún particular de 
quantos hoy amparan ala Reyna se le pue- 
de seguir vexaclon *. las amenazas inmedia* 
t amenté miran al Rey , y los estragos y rui- 
nas al Reyno. Las ofertas de emendar los 
yerros y de mudar los Ministros que han de- 
linquido así en la administración de la jus- 
ticia como en la distribución d'C hs premios 
thne graves dificultades : porque perseveran' 
do la causa que les puso en ellos , está su 
conservación muy asegurada ; y son tantos los 
males que llora el cuerpo de la República 
enfermo y dolorido por no estar en el lugar 
que les toca los miembros de que se organi- 
sta , que no puede en breve tiempa recttam 
JP^r/. IK. Tom. II. K W- 
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medicina que pueda sana? tantas dolencias. 
Y así suplico a F". M, tenga fot bien el ser 
ñalar quatro personas de su satisfacción , que 
confieran con otras quatro de los que miran" 
do al servicio . de V, M, hacen las partes de 
la Reyna^ para que con madurez determir 
nen medios saludables con que asegurados tan 
nobles vasallos , sin padecer la nota de muy, 
crédulos 6 de temerarios en arriesgar sus vi,^ 
das y honras , se pongan á los pies de V. M. 
desarmados. Abrazó el Rey con exteriores 
demostraciones de gusto este ultimo medio; 
no porque tuviese ánimo de ponerle en exór 
cuc¡on ; sino porque le daba tiempo para sem- 
brar rumores y discordias con que rompiese 
la unión de los aliados , y minorando sus fuer-^ 
zas hiciese las suyas mas robustas. 

Retiróse el Rey á Toro donde le aguar^ 
daba la Rey na Doña María, deseosa comp 
madre de algún ajuste favorable al Rey y 
á los Reynos. Esperaron no pocos días los 
Infantes , que el Rey señalase los comisarios 
que habia ofrecido : pero de nada cuidó m^ 
nos ; con que se vieron obligados ,á mudar 
pais los que estaban en Medina del Campo, 
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por tener apuradas aquellas tiei-iras de vitua- 
llas ^i). Eligieron por mas descansadas lat 
de Zamora y sus contomos. Era camino dea- 
de Morales pasar muy alinde de la ciudad 
de Toro ; con que pudo ¿I Rey r^istrar des* 
de sus muros las tropas que acompañaban i 
los Iníantes y Ricos-Hombres, que pasaban 
de siete mil los ginetes , y competente numero 
de infantes. Gran vuelco Je daria el corazón al 
Rey , viendo que en aquella ocasión eran solos 
ochocientos los vasallos que le asistían : des- 
pués de estas tropas vio i pie gran numero 
de vasallos y criados de Don Juan Alfonso 
de Alburquerque acompañando las andas en 
que iba $u cadíver , cubiertas con un paño de 
oro ; ostentación vista raras veces aun en las 
personas Reales. Para alivio de este desabri- 
miento , dexando en Toro i la Reyna su ma» 
dre , acompañado de cien ginetes se fué á la 
villa de Ureña donde estaba Doña María de 
Padilla asistida de sus parientes. 

Logró esta ocasión la Reyna Ppña Ma- 
na, 

(x) Los Infantes icon jsus aliados mudan su campo 
á Zamora. 

Ka 
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tía ♦ persuadida á que el Rey no habla de 
entrar por buen camino si la necesidad no le 
obligaba. Envió aquella noche sus cartas i los 
Infantes , en que les avisaba de la partida del 
Rey , 7 que diesen con toda brevedad la vuel- 
ta á Toro: que les franquearla sus puertas; 
jcon que se vería necesitado el Rey i venir- 
se á ellos , librándole; <ie los malos lados que 
isirviéndole á su gusto J delicias le persuadida 
'^ue el ser Rey ei'a no tener quien le pudiese 
enfrenar los apetitos : y que ser mas Rey era 
«poder ser mas: licencioso. Hablan llegado los 
infantes á hacer noche á Canteros , donde les 
alcanzo el mensagero á media noche ; y lo- 
graron tan bien las horas , que amanecieron 
i las puertas de Toro (i). Entraron sin re* 
sistencia hasta el palacio : besaron la mano 
i la Reyna : fueron después á reconocer sus 
posadas : y aquel dia , de común acuerdó, 
enviaron por la Reyna Doña Leonor de Ara- 
gón , madre de los Infantes ; por la Condesa 
Doña Juana., muger del Conde Don Enri- 
que ; y por Doña Isabel , muger de Don Juan 

Al- 
(i) Los Infliotes entraron sin resistencia «a Toro. 
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Alfonso de Alburquerqóe » jque vivía retlradi' 
en uoa villa suya de Montealegre. Despachi^ 
ron después un correo al Rey de parte de 
ambas Reynas y de los In^ntes ; que se sir^; 
viese de venir í Toro , donde le aguardában- 
los mas principales de süs vasallos, con no 
menor deseo que su tía y fhadre , de que ti»* 
viesen ñn las inquietudes de Castilla y de que 
reynase no menos en las voluntades de sus 
vasallos que en sus cuerpos. 

Ningún lance estrechó tanto como éste d 
corazón anchuroso del Rey Don PcdroVvícn-' 
do que las dos Reynas , á quien dcbia amor 
y respeto , autorizaban los intentos de los In- 
fantes y Ricos Hombres en quien se hallaba 
ai presente tanto poder. La materia era ar- 
dua «tanto por lo que miraba á su persona, 
como por la de los confidentes. Entrando 
en Toro donde estaban tan poderf>sos los 
que lo miraban por enemigo, era fuerza es- 
tar i merced del odio ; que sabe poco de 
mercedes. Oyó el Rey sobre este punto i sus 
Consejeros : que lo fueron en aquella ocasión 
Don Diego García de Padilla , Maestre de 
Calatrava ; Don Gutierre Fernandez de To- 



ledo, y Juan Fernandez de Inestrosa. Gu-^ 
tierre Fernandez de. Toledo no se atrevió í 
disuadirle al Key la' jornada á Toro $ pero 
excusóse de acompañarle « por estar dentro 
de la ciudad el Conde X>on Enrique i cuya 
madre puso presa en el Alcázar de Talave^ 
ra donde fué muerta* I)on Diego García de 
Padilla siguió el mismo rumbo , excusándose, 
por ha]>er sido causa de la muerte de Don 
Juan Nuñez de Prado á quien por asegurar- 
se en la dignidad de Maestre de Calatrava 
qu¡t$ la vida* Juan Fernandez de Inestrosa 
habló y obró como hombre de corazón in- 
genuo (i).' Semr : mi farecer es que V. M» 
obedezca al orden de la Reyna su madre , y 
que por atenciones particulares nuestras né 
aventure su Reyno. V. M. está hoy sin su- 
cesor legítimo. Al Infante Don Fernando de 
Aragón le toca por derecho esta corona. Si. 
V. M, falta , hállase dentro de Toro ; y con 
tanto séquito de la nobleza y de la plebe^ 
que no Siene V. M. la sexta parte de w 

(i) Parecer que did al Rey Juan Fernandez de 
Jflestrosa, í- 



iallof que le amfah , que W tiene Je Caba- 
Ueros y faníáguados i fuera de esto ; al exem* 
pío de las ciudades mas frincipales de los 
Reynos se han levantado otras muchas como 
es notorio : y de otras muchas mas , que aun 
no ha salido fuera el contagio de la sedición^ 
ie sa^e que le tienen. No niego , Señor , que 
expone V. M, á algún ajamiento su púrpu- 
ra : pero quando amaga el golpe á la cabe^ 
¡ta , aunque no sin riesgo sale d recibirle el 
I^azo. Fuera de que , no es creíble que es* 
tando declarada S, M. y su: tia la Reyna 
dé Aragón en que esta resolución es la con- 
"Demente , no tengan ya muy asegurados los 
caminos para H sosiego del Reyno con el me» 
ñor dispendio de- la reputación y ^^^^^^ ^^ 
V* M. pues le toca tan de cerca como de 
madre a hijo. -Yo que doy el tonsejo estoy 
pronto Á seguir a V. M. aunque qwzas soy 
el mas odiado ; pero no sé si con mas causa. 
Símoel Leví sijguió en todo el parecer de Juan 
Fernandez de Incstrosa , con quien se confor- 
mó el Rey. En la verdad , se vio tan sitiado 
del . respeto y de la autoridad de las Reynas 
su tia y madre ; de las razones , no fScIles 
K4 ^^ 
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poder y fuerzas de los malcontentos , que era 
íbrzoso abrazarse con un mal dudoso por evi- 
tar mayores males y ciertos (i). Entró d 
Rey en Toro , acompañado de Juan Fernai^*^ 
dez de Inestrosa; de Simoel. Leví su Tesore- 
ro , y de Fernán Sánchez de Vallado Hd su 
Chanciller ; con séquito de hasta otros cietv 
criados de su palacio. Saliéronle i recibir JQ9 
Señores que estaban en Toro: en lo epítertot 
iTiuy de paz ; pero prevenidos todos de ar* 
xnas. Besáronle la mano ; y acompañáronle, 
basta el quarto de la Reyna Doña Mari», 
su madre que posaba en el. convento de 3ati- 
to Don^ingo de Toro. Beso ed Rey la ntfiío. 
á su ma4re , y después á la Reyna de Ara* 
gon Doña Leonor su tia : echóle la Ri^yn4 
Doña María lojs brazos ; y haciendo re$<iñt 
en los ojos las lágrimas que ocasionaba el re*); 
gocijoyque evitaban los males que habí» do 
ocasionar esta «discordia , Je dixo (2). Ne^fijí. 

(i) Entra el Rey en Toro , doode estaban los lo* 
fkntes y dedias aliados. ,: í.-» 

(3) Lo que dixo la Reyna Doña María al Rey 
Don Pedro su hijo. -: i^- 



áia para ñd tan gustoso en el que os fufa- 
ron por su Rey en Sevilla coronando vues- 
tras sienes , como hoy , que después de tan- 
tos riesgos en que la he visto perdida , espe- 
ro por estt Ttndimietito vuestro verla recupe- 
rada. Vuestros hermanos y Ricos-HomBret 
que los áísisten nunca soñaron quitaros el ce^ 
tro\ antes bien su deseo ha sido ensanchar 
son nuevos Reynos^ que quitasen á los contra- 
rios vuestra corona. Y si hermanos pudieron 
ser émulos , pudierais iabirlos hecho • amigos 
ganándolos con beneficios. El parentesco de 
la sangre no hace parientas las voluntades^ 
y así no asegura las correspondencias ; el di 
la amistad siempre es seguro , porque miré 
las conveniencias del amigo como propias. Mi 
Señor y mi lUy : hacfd- de vuestros parlen^ 
tes y hermanos amigos : traedlos d vuestro 
lado ;: y. alejad los que o/ ha puesto el des* 
varío \de un amor que al. mismo tiempo- or 
trae nenido con Dio's y con vuestros vasallos^ 
y reñida también con vuestra legítima es po^. 
sa i ^nuger , fuera de ' las. prendas de ju her- 
mosura , celebrada de todos por santa. Dad 
ijte buen dia a vuestros Rtynos ( que strá 
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sin duda el peor que hayan tenido vuestros 
contrarios ) gozando de apacible serenidad á 
costa de los desasosiegos y sediciones de vues- 
tros vasallos. Nuestra guerra les fomenta, 
su faz ; los Reyes Moros fronterizos os cuen-^ 
tan entre sus soldados mas valerosos ; y es. 
mucho que no os paguen sueldo : porque en 
tantos Castellanos nobles y valerosos como 
han muerto por vuestra orden les habéis qui^ 
- tado sus mas poderosos contrarios. Por úl- 
timo , .mi Señor , mi Rey y mi hijo , os ad* 
vierto que la piu'iencia de los vasallos tiene 
germino; y si vuestras crueldades no le tíci- 
nen y será preciso que se le vea el fin al su^^ 
frmiento : y la paciencia que llega á desen- 
frenarse pasa d ser desesperación \ y el que 
desespera , como desestima en sí la vida y no 
la estima en nadie :■ que solo la cabeza pro* 
fia es quien guarda la agena. Este rendí* 
miento , de venir á. llamamiento ageno toca»' 
doos a vos por Rey y Señor de todo el lla^ 
mar y a los vasallos el obedecer , fuera ¡n* 
decoroso d la magestad si no tuviera por mi", 
ra las conveniencias del bien público y el de 
vuestra persona. No es fáctl curar males 

¿ra- 
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'^afots con medicin'm Uves : lo amargo se ler 
ferdona a las fódmas for lo taludable. Des* 
ahrida medicina es que venga él Rey al lla^ 
mamiento de sus vasallo^ * pero grandes da^ 
Sos piden grandes remedios t dexaos curar ,^ 
sanaréis. Ninguno de los tres que os asisten 
ha- de quedar a vuestro lado* Juzgan los que 
desean vuestro servicio , que han sido el ori- 
gen de vuestra rtiina con hablaros y acon^ 
sejaros al gusto , siendo traidores halagüeños 
guando debieran hablaros al provecho y á la 
conveniencia. Fiáis mucho de Simoel Levt por- 
que á tiempos os socorre para las galante- 
rías de vuestro ántéjo ; sin advertir que d 
vos solo os alcanzltn las migajas de sus te- 
woj y y que por daros lo qué es vuestro in* 
téresa para sí par uno ciento* En quatró 
años Se ha hecho dueño de todas las rentas 
BJMes el que rio entró en vüesho palacio un 
real. Tampoco es bien quede á vuestro lado 
Fetfian Sánchez deValladolid , vuestro Chan* 
cilhr : parque no- e^ cierto el que use del se* 
Ho de vuestra puridad con limpieza. Menos 
Juan Fernandez de Inestrosa : porque con- 
mtííndo no mex^sen su, sobrina Dqna Ma- 
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fía la ruina del Reyno que la exaltación del 
tic , natural co/a es qtu embarace el que si 
os apliquen los remedios eficaces para sana» 
de la dolencia , quando de vuestra sanidad 
ha de tem^r se origine ó su enfermedad ó su 
muerte. 

Aunque el Rey no vino gustoso en es-. 
tas resoluciones , se executáron en su presen*- 
cía ; y antes que saliese el Rey del qvai>tp 
de su madre , prendieron á Juan Fernandez 
de Inestrosa y encargaron al Infante Don Fer- 
nando de Aragón le pusiese guardas á su 
satisfacción. Prendieron también á Don Sí- 
xnoel Le vi* y encomendaron su custodia i Don 
Tell'o (j). Antes que saliese- el Rey del quar- 
to de la Reyna su madre , ordenaron en esta 
forma los ofícios principales del palaciouvA 
Don Fadrique , Maestre de Santiago , dieron 
el oficio de Camarero mayor : el de Ciíao- 
dller dieron á Don Fernando , á quien .eo- 
tregó los sellos Fernán Sanche¿ de Valido- 
lid : al Infante de Aragón Don Juan hkit' 

roa 



(i) Manda executar' el Rey lo que la Reyna sil 
madre 1« aconsejé: y cómo se rtpartkroa los oliciDí* 



ron Alfcriw: mayor del Key : í Don Fer- 
nando de Castro la Mayordomía mayor. Apro^ 
bó el Rey las elecciones ; y despidiéndose 
de la Reyna su madre , pasó á las casas del 
Obispo de Zamora donde le tenían preve- 
nido hospedage. Esta condescendencia del 
Rey Jes dio mano para que en pocos días 
proveyesen todos los demás oficios , no so- 
lo de palacio sino de todo el Reyno , a» 
en lo militar como en lo civil y pclici* 
co. Parecióids á los vasallos de Don Juan 
Alfonso de Aiburqueique , que había llegado 
el tiempo de dar sepultura al cuerpo de su 
Señor por haber tomado ya asiento las cosas 
de Castilla. Rui Diaz Cabeza de Vaca , su 
Mayordomo mayor , dispuso con magnífico 
aparato el entierro. Don Tello ; Don Juan 
de la Cerda ; con los Caballeros de su sé- 
quito y toda la nobleza Portuguesa de pa- 
rientes y vasallos acompañaron el cadáver has- 
ta el monasterio de la Espina de Religiosos 
Bernardos -. y acabadas las exequias , se vol* 
vieron á la ciudad de Toro. Grande estima- 
ción se ha hecho en las naciones la resolución 
de Don Juan Alfonso / de que militase su 

COftt- 
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cuerpo difunto al lado de sos parientes y Ta> 
salios ,, aunque no se sabe. el por qué : seria 
por azorarlos, oponiéndose al. olvido hacién- 
dose presente, en su cadáver ; ó porque hay 
algunas ¿ntasías dichosas «. que sin consultar 
Á la razpn se hacen venerar por extrañas. No 
consta el tiempo que estuvo el Rey debaxó 
de esta tutelaren la verdad Ignominiosa « ri 
no hubieran sobredorado el atrevimiento con 
el color santo del bien público y de las con- 
veniencias del mismo Rey : sin embargo , al 
Rey le sonaba esta opresión á prisión. No 
era estilo en aquel siglo , que sirviesen los ofi- 
cios de palacio, aunque mas inmediatos i la 
persona , hombrea de tanta sangre : ver estos 
oficios en sus hermanos y en la nobleza mas 
sobresaliente del Reyno le hacia sospechar al 
Rey , que no eran criados cerca de su per- 
sona sino guardas de ella. Paso la sospecha 
á tener luces de evidencia « viendo que no 
podia hablar con muchas de las personas qae 
quería , y que eran contadas las personas que 
entraban -en su quarto y antesalas. Empezó 
el Rey á batallar consigo : y el que nunca 
tuvo albedrío dexándose gobernar de los que 

le 
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\ le pTccrpttaban « llegó aliora £ estar impacten^ 

te viendo estrechar su albedrío i las leyes de 
lo que se juzgaba razonable* 

Eran pocos de los que podía fiar el Kcy 
los sentimientos de su pecho : pero aunque 
no se manifestaba con las voces , daban gri- 
los de su dolor las señas melancólicas de su 
semblante y los ayes que signíJicaban con 
retórica lastimosa los apTictos del corazón. 
Estaban á la mira muchos á quienes en el re* 
partimiento de los oficios , 6 no Jes había 
locado parte , ó presumían que se les debía 
el todo ; y como malcontentos , buscaron ar- 
bitrio para introducirse con el Rey facili- 
tándole el romper grillos tan indecorosos i 
la magestad. Díóles el Rey gratos oídos ; y 
abriéronse con llave de oro las cerraduras de 
la cárcel , ofreciendo honras , rentas , puestos 
y mercedes á todos los que ayudasen á res- 
catar su persona del cautiverio en que se ha* 
Haba oprimida (')• T^íó segunda vuelta á la 

Edel interés pasando de las promesas i 
las 



(i) Muchos mal satisfechos del partido contrarío 
se vuelve o al Rey por ofertas y don^cioaes. 
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las dádivas ; con que en pocos días tuvo po- 
deroso séquito , no solo de Caballeros ni solo 
de lo muy principal del Reyno , sino también 
de los personages Reales. A su tia la Rey- 
na Doña Leonor dio la villa de Roa ; á su 
hijo el Infante Don Fernando el Real de 
Manzanares , Madrigal y Arauda ; á Don 
Juan , hijo segundo , á Vizcaya , Lara , Val* 
decorneja , Oropesa y el Adelantamiento de 
la frontera ; á Don Juan de la Cerda á Gibra- 
león ; á Pedro Rodríguez de Villegas el Ade- 
lantamiento mayor de Castilla y la villa do 
Caracena ; á Diego Pérez Sarmiento á Trc- 
xnino y Villalta de Losa , y i Peña cerrada; 
á Don~ Alvaro Pérez de Castro , hermano de 
Don Fernando de Castro, la villa da Salva- 
tierra sita en Galicia entre Duero y Mi£k^ 
á Sancho Sánchez de Rojas la Meríndad de 
Burgos. Aunque eran tantos los que se ve- 
nian al partido del Rey ; el asegurar sus in- 
tereses les hacia obrar con tanto recato y si- 
lencio , que no pudieron , ni la Reyna-Doña 
María , ni los Infantes de Castilla , ni Don 
Fernando de Castro llegar á entero conoci" 
miento de estos ajustes aunque andaban muf 

al 



al alcátKfe las sospechas! '^ ]^ él éi^tar^án- 
mal ófiv^á h cónstá'hci^ del' Re/ ké Ái^i 
tenía para ha ¡persuadíryc-íqfcc' firmarían cóii 
lí xoiKÍertós- 4ós qué rib ^podían \pr6m<itétsfe} 
tu el dik de mañana . ^egtíridafd de !o^Í^ü(¿ 
ofrecía' '«r día 'de hoyi'^-i •' - • " - *'f;:-'t'I 
No debía de ser tan estrecha lá pwsrtít 
como elRey publicaba ; ptoes ^ín embii'tóti 
ge tólk- ir caza sícmjiri que quería , ^telígien'db 
los - -triados:, como Wntblen ' los paiéés 'jiá'A ' 
Volar ' las garbas 6 para" afcbkái^ás fici-as. Logra 
un dk^-la '^ocasión :' y tonranrfó'iina'gtí&'.^^bí 
sendas «tensadas desde T¿r6 afíiírto 1 Se^ó'^íá 
con «¿quito de dostiehVd^ ¿Wadós (i). '^árá 
lá-Réjrriá Dbña María )r^lóS 'Iriftntés^deXííisi 
tilla ¿ • y Don Ferhaúdfc^ -dfc Castró , fue nucvk. 
en extremo sensible' í porque' nunci' ¡vazgítlití 
llegasen á tener efecto \é8 '4fimús quésospe^ 
chabati i pero en los ró^trols ihe Dórha Leonor 
Y de- los Infantes de Artigóh ninjguná itittú'¿f\i)á 
acreditó' el que no les *ha'¿ia novedad 'éV su- 
ceso; Dfetóe Ségovia ehvio' í 'liedrr él Reylós 
.. i ry'} ■ í :■• rr • .. - sg. 

, (O .iy . R«y Qon pr^ejctf^^ ir i caza ;• /^é i 
Segovía Ty se lé agregan muchos. * 

' J>ar^.JV.T$m.U. ^ L 



f<9 

^^^.de su QiDpUlQr.f: cnñíroi^^lpf^-^náh 
lanHonj y cqn-.eüo^: ,\c^ ofici^lcsfy. ,i>otarío8 
^uc Aervían la Cancillería. Coriiló U,yoz d^ 
guft-cl It9y.e?í^ /cp 5cgov¡^ ; f; cjtda dia 
<P J^« fgr^al^an.nMcyas ¿entes , así df^jas quo 
jhabian seguido el partido de los Jni&ntesde 
^rggjon y Castilla j jcpmo de. los puel;>los neu- 
^a^es que ro tnlx^n ^as norte que el; de sus 
^9ny9xxiencla8., A los Señores que estaba eo 
^oro Ips^ dividió en. diferentes parces. ,elli^« 
feres.:La Reyna Doaa, Leonor se fue. ;l tpnw 
posesión de ^oa ;. los In&ntes su8,.:liijo6 j 
pon Juan de la. Qcrda, Don Alvar. Pérez 
de (Rastro, y los demás favorecido^ ;4plKeyy 
h^ta . .conseguir • los c^spachos de ; su^ ipcrce'f 
des 9 :.se fueron, á. ,asift,¡ile en Segoyij|* . ]Bl 
IVlae^tre de Santi^^o Don Fadrique , por coii^ 
sejo.de la Reyna .doña María y d^l-Cpnd4 
Pon £nr¡que su berovano , se fué. á Talayera 
que ^nia su vo;^;, y en ella lucidas; eon^pañks 
de cuya fe y . valor . tepia repet.ida^.ei^ienr 
cias; Don Fecnando ,de Castro ,.:qiiei poe^ 
antes bien á disgusto del Rey Don Pedro 
habia casado con Doña Juana hija del Rey 
Don Alonso y de 'í>oñi Leonor de fetípmiuu 



^ feftii^íí 1^ :Tcllo , í^eJ^an4í>,.^lg^nos ^4 
5i^ V Cktó^l*wa5 <n Ricl« j» e^pTrcpana , «1^ 
fitrtíó, á .ykica^j«. .Qm^^q.^a i..el., Conde DbQ 
Sorti^i QPi>;.la '.R^yna Qpr^ v Mí r^ eft TokJ» 
«s&tiddíí)¿(tffüoíi"tes cíudaity^^)^, jf de no po^aj 
<»6pa*aríd«i?vwiaHos T 'coníiiAftBit^^,' . _^.r, 
i.! í'Est^- 6íí lií^ ^onjuncio9,,iii^,agna;que dícj^ 
¿I '<tófcíftsqr ,(fefcffRpy: Pan¡ ?§dro j. ést^^ 4 
pyitor:otíílc(>r.^uel,pxonosrt¡<jp.i la ftrjigcdu m|^ 

lamentable de»f<Píi»taia4: ^Io<9ftíft j«zgópr»ir 
dcmfcojentp' fflliHcróédSo. ífeiiípBivfue ,«l n)^^ 
idstrágo. "Nailp adnaíro: r^'díf^ji^odos» losii»- 
attedios tiempo i.par^ :adtiiafsei, ^^fa^j^uo sb.lpf 
%tfc* stt"beiieficíoji Apci55>jurííi>dp}fl9^..]^e)í Uap 
•Bddro ks Odeixp -discaipa íísui ép^^li^^iy s^ 
V(^afg6 i'6Í rtddailai culpa¿> ^rosi..pudo^su£Ji)ife 
^hi" libertad'' |>ooÓ9:«3ne9es. bVr^que Ttvió por 
t»kt]intúd>ragana lán'toi;años./'Si hubiera dado 
•tiíüénpo al tibmpa,;^ exécut^do'ixM^ 'medios qtfi 
~to i propuso' ^ con '^eíncillez' la fidaeUdad , ó ifajij^ 
.ttflósa laÍ4»alicíaiiide tlós!;ambftÍQaQ6;(ó ]||b 
-minoras de los Reynos le hubieran hecho con* 
tinuar el camino que se experimentó prove- 
'^clíoso' hasta fcobrait' salüiái robusta > ' jS 'ías au- 
la 1^- 
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jórtB ruíñ^í' f^^tmáosíefps dé lo9 vasélloi 

hubieran hecho- mal vistos á \6s' Infanteb y 

déscubíeito'sus designios de ambiéion y de 

soberanía rebozados entre k>ft celages de fi* 

deitdad^al R4y^ de zelo de las conyenieñ*- 

das de los vásatios: pefo como no quiso obo* 

decer, ni á lod' consejos' de su madre , ni í lol 

de sus heríminoé; i ellos se les quedo la 

llonra de haber aconsejado bién% j al Key li 

itifamácion de'teíber asolado lorReynos pcfr 

ño haber seguido sus consejbs, :íí 

" De Segclvia 'partió el Rey» á Burgos , donde 

eelebró G6i'telí«^'en ellas se querelló ^ de la 

prisión én* qu^ Je habian puesto sus lierníanoa; 

^▼02 tan afrentosa, que aun sin la.realid^ 

^ deáhohfú déla corona : pidióle»' contri- 

dxicionés para tomar satisfacción . dt tos qiy 

no contentos^ conia ígnomíiaía. de haberlei prfif^ 

€e mantenían én. U rebeldía , ímposibilítífi- 

adole el gobicAio. pacífico <id;r$u:&eyno.Qf¡)e- 

ttéronle libíei'alies ' dineros^, y .gentes ^ y cuql' 

^jUeron conibrieredad.lo que o&ec¡¿foii CO* 

(i> Junta •K^w Cortes en Burs os : y lo <iue ta 
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Partió desdé Burgos i M«ltn«'dcl Campo: 
j aconsejado de su ceguedad' solamente ^ emi» 
pezó á .derramar la sangiio destis ¡vasallos que 
poco antes habia honrado:; y nunca acabí^ 
Basta qiie: miserablemente pagó con su sangiv 
.Tertkk i manos de su propia, sangre el qtle 
había vertido taxita sangris inocente y ensé* 
fiado coxi su exemplo , que era posible qUe 
ae levant;ase la mano de:. un hermano contra 
.su hermano. Como si hubiera logrado sucesos 
snuy afortunados con las repetidas muertes ds 
aus vasallos , se volvió i, ,ta ..misma réceti^ 
:aiendo así que no hay médico tan ignorante» 
jque no se .valga de ;lo6. remedios contrarios 
quando ve empeorar al enferma con los qui 
;¿1. juzgaba favorables : pero pl S^ey Pon Pedro 
rpadccia fr^pesi tan violento» que habiendo 
visto agonizar su cetrp pQif loar rigores ; ha- 
tbiet>do: convalecido casi de milagro ^ solicitó 
coa QUQva^ crueldades la reincidencia : de 
.qué se originó, el odiól universal de sua va- 
; tallos i y de aquí, su dolorosa muerte. £n la 
semana santa de aquel año mandó matar 
j dentro det su palacio; á Pedro Ruiz dp Ví- 
rtteg^.. Ad^iaaíadoiii^jOf.díq (pastilla, Ti^ 
I .: ^ 1-3 ^- 
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(oabaiiéro álxislreFx bondetid- tabbibn á muerte 
á'' Juan .Rodvl^di de Cisnerog y : Scier Pere^ 
^e*- Quiñones, '^posé. qué acckidnte^tuspendté 
t :5d9to9 dofr» ÍHinitiuertei puede' ser fiíese :tl 
^Írsela mPíé^'^^im cciti h prímon i-pei^tus; 
-Mataron fambíeñ í un escuda*) de: Pedro Bjd- 
4tflguez de Vill'egj^s v su fi^ffibi^e- Martin de 
Cafándia. Hdblgtídé>- cumplido así -ctín -h 
igtesia ¿fí -Médfñla ' del Cáiwpo , pasó £ íoí* 
^bfitfé á^sti» la'Reyna Doña lü/Lzth su mi(drc^ 
«Salieron i es<¿araiiiüzar las gentes del 'Conde 
•6ón las úckKtyi y' éi> todos los encóéntrol^ 
úYcfiton^ ésto&>ltt- peor pftrte. . Múiíe Idff hfyp^ 
*íe#dle'ctíert'á'qüfe pélcal^h-áé^ parte del !Rií)r 
mataron i Ffcftsíft Rüíz Girón á orillaá ?dcl 
rio Duero-. Alfoftijo Tellez Girón su her^anb 
le pidió ál Rey poí merced sus iiérrttsrié- 
'góselas, aun estaYKlo 'Palien te^ la sangre' de du 
hfermano derrafhada fen su defensa ; y ofefc- 
"dídp Don Alfonso Tellez Girón se entró ^ 
•Toro ,' siguíéftdole treinta: Caballejos S119 

aliados. • '' . ': '.i 

Quando partió -i ^Talaverá d In&ntie Don 
Fadríque encomendó al In&itté de Acajgiin 
"' ;; -^ Don 



Don I^étnaftdoia custodia de "¡tOLH Fernatíde^ 
de Incstíosa , y éste la subdelegó cii la Kéjrhá 
Doáa Mafia*: consiguió de ella la libertad» 
dexandó en 4<eheíies á^Diego Gutiérrez de 
Cevallcls, á Iñigo OrÉiz- de las Cuevas, i 
Pcdfb -Gómez de Porras', y á Juan Diazde 
Quziiéttíigí ; todos parientes suyos. Ofrecióle 
i la Reyna Doña María en precio de su H* 
bertad - reducir al Rey á medios saludables 
para la quietud del Rcyno (i). O no pudo^ 
6 no quiso cumplir nada de lo que prometió) 
ni se acordó de la pristen en que quedaban 
los ftmÍ20S y parientes : pero la Reyna les 
dio generosamente libertad ;- pasáronse los treé 
al Rey , Juan Diaz de Quadiérniga se quedó 
en Toro con la Reyna. 

Viéndose el Rey ^isHdo de gente y de 
dineros^ pasó á Toledo qué se habia alzado 
contra; el Rey siguiendo' la voz de la Reyna 
Doña Blanca : temió el Conde Don Enrique 
que las fuerzas del Maestre de Santiago Don 
Fadriqtie*, aunqu¿ grandes, no podian hacer 
-'•■•. re* 

(i) Consigí^e liberta^ Ju^n l^erpandez de Inestrosp 
por U'ileyná ¿oilá Márlái 

L4 



ro^istcnciar aj Rdjr4'7 deterlwihé.,, pasar les 
pleitos para juiitsrse-con ¿1 en TalftV4ia> tuvo 
ifotjcja/^l Rey de estos intentos;- y ¿íS jorden 
áf^uQ vasallos de.SegoWa y de Anob para 
qup'le embarazaren ci paso: y óhedediéron 
c^n tanta fi.delidad lá Rey, que í^bió el 
Conde á su valor la vida. Dexiroale pasar 
lai mitad del puerto; y saliendo de la ce- 
Jada- dieron en éh y en la gente que le acomr 
peñaba , • que. serian hasta cienlo de I caballo, 
jptín I tan , furioso ímpetu , que á ser' posible 
hubieran intentada ii retirada : pero Ja as- 
peire^a de las señeras y la priesa que. lea d»- 
ban ios contrarios 'leí apremiaron á reñir con 
desesperación, á3Í por estar mejorados es 
sitio los que Seguían el partido del Rey, como 
por. ser i^xce^ivo el núniero. Al Ikmamíento 
de los de Avila vino el Concejo de Col- 
tfnenar : cerraron esto^ el camino del puerto» 
defendiéndole tan valerosamente que se ví6 
perdido el Conde y toda su compafiía. El 
aprieto les dio.o^día para abrir camipo por 
las fragosidades, de aquellos nunca sende- 
readas , por donde se escapó con algunos de 
los suyos ; habiendo h^hp c^a 4 IpaJÜeCol* 
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mtiti^it , miáilus el Conde '•6^^p6l)t^ en sal* 
vOiC j) • Fernán .Sánchez Manuel « hijo de Don 
Sanciio Manuel i \6vcn bnoBÍ^nto : murió en 
la demanda v pero redimió con su muerte la 
vida del Conde Don Enrique, que la guar- 
daba cuidadosamente el cíelo para mas di« 
diosa fortuna. £1 día siguiente llegó i Xa-* 
Uvera el Conde t y. acompañado de Don Fa- 
idriqué su hermano yoivtó á Colmenar , 6 hizo 
^e le pegasen iuego; de ;que no /pudieron 
escapar muchos de los moradores las vidas* 
, . Estaba ya el Rey. Doo . Pedio con suíi 
gentes en Torrijos , distante cinco leguas dé 
Toledo : apresuriron loS; lüfantes ' desde Ta-^ 
Vvera las maKhas ; y desando eñ medio del 
eiército del Rey ly del suyo el jtío Tajo; 
llegaron al .-.puente de San Martin «con ánimo 
de entrar dentro de Toledo antea que la 
presencia del Key les obligase áí mudar de 
intento i los Toledanos. Pero no les valió 
la diligencia : porque ya los comisarios que 
había enviado el. Rey ofreciéndoles no solo 

per* 

(i) £1 peligro en que se vid el Coude Doo £n-* 
fique de ser preso por las tropas del' Rey. 



por satito y .j^r ptudente \ . fue .(¡irorecer el 
partido de 'la Reyná Dona; Blanca jr 6ené¿ 
|us tnaloB tratamientos. .: "i 'i. 

Puestfti: en. prisión la Re-^na ( sin cota de* 
enieldad como dice su físcal usurpando^ e^ 
nombre de defensor ) mandó patar i Feroüfr 
Sánchez, de Rojas ; á AlfeMoJ.GJotoez « Cxi^ 
mendadordeOtos en laOrdgn de GalatravAíf 
1 Diego Ootne2;> Manrique y á Diego MaitP 
nsz i> Freyie <(^ Caiatrava ; y í todo¿ losfetf 
euder'os j paniaguados ^ de >'8us- hermanos Ddd 
Bnrtque 7. Dor * Fádriqíie » f ii Veinte y'dd9 
hombres .de Ma;' plebes i De>'estosi*y otros- in^ 
BumerabüeEsésahctr ias inuértes^ de 'nhigünéf 
se sabe el proceso:' pero no se' ha^de decht 
que ohró{la icrneldad . del Rey , isino la'oei- 
césidad. Ski. duda debe dé querer dédr es^ 
taba necesi^de ^á- péeier iá ^rdna y i per* 
0erse , {iucs: daba tiiereaiá Ta enfermectad que 
le.habia puesto, ala oñierte' añadiendo' cad» 
día nuevfis .vigores (]K).i.£ntte .k>8 veinte y 
dps sentenciados á muerte habia un viejo que 

' (t) Biféneütes -inuértes ^ue -hizo ^xetutar %l R^ 
coa crueldad. •*" ' 



pasaba de ochenta afios , que habiendo vivido 
tanto no había perdido el amor á la vida: 
enternecido de sus lágrimas un hijo suyo do 
edad de diez y ocho años , queriendo pagarle 
á su padre la vida que le había dado , se 
echo á los píes del Rey ofreciéndose é\. i 
la muerte por libertar de ella i m padre. 
Admitió el Rey el trueque gustoso : porque 
le pareció que en el padre perdía pocos años 
de enemigo ; y en que muriese el hijo en sú 
juventud se desembarazaba , los muchos que/ 
podía vivir, de un contrarío. Quanto mas . iur 
digna es esta acción de la niemoria de Ips 
hombres , será en ella mas durable ; correrá 
por los siglos la infamia , con horror de las 
gentes ; debió perdonar al viejo , porque ya 
la naturaleza no podía perdonarle ; debió per* 
donar al mozo por serlo : que son disculpa 
los pocos años ; y halló traza su crueldad 
como matarlos á entrambos , pues no podia 
vivir el padre viendo morir dos veces su vidai. 
en el hijo. Prendió otros mughos de Ips Ca- 
balleros de Toledo en el castillo de Mora; 
i otros en el de Aguilar de Campo , donde 
por orden suya fué también' preso elObiá'po 
Part. IV. Tom. IL M ^^ 
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de S^eoza: de estos mtiríerofi muchos por 

orden del Rey i manos de íos ministros. De- 
sando inundadas las calles de Toledo en san- 
gre , pasó el Rey á Cuenca que se mantenía 
en favor der la Rejna Doña Blanca. Don 
Alvar García de Albornoz ; Fernán Gómez 
su hermano y sus parientes» que emn mu- 
chos y poderosos , la defendieron con tanto 
valor que se hubo de retirar el Rey , habien- 
do gastado quince días sin fruto : pactando 
con ellos que les dexaria en su libertad » coil 
calidad que no saliesen i hacerle hostilidad 
en sus pueblos. Vergonzoso concierto de un 
Rey con sus vasallos : pero es preciso que 
los que quieren mandar sin leyes se vean obli- 
gados ú. obedecer quandó debian mandar ; por- 
que enseña á no guardar ley quien no la 
guarda (i). 

Pasó desde Cuenca i Toro» donde lla- 
mados ' de la Reyna Doña Alaría habian ido 
los Infantes Don Enrique y Don Fadríque» 
y el Maestre de Calatrava Don Pedro Este- 
va- 
da Intenta el Rey tomar á Cuenca , y no lo 
consigue. 
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vanez Carpintero « con gran séquito de ca- 
ballería , no solo de sus vasallos sino también 
de Jas ciudades y pueblos que habían tenido 
la voz de la Reyna : porque las atroces jus- 
ticias que había hecho el Rey en Toledo les 
persuadían que los bandos que había publí- 
qido de perdón solo durarían lo que tarda- 
se la ocasión de poder vengarse. £1 mismo 
día que llegó i Toro empezaron las escara^ 
muzas con las gentes que salían de la ciudad 
contra las del Rey: los heridos y muer- 
tos de ambas partes fueron muchos , pe- 
ro ninguna persona de cuenta , en los ocho 
días que duró el Rey á la vista. Pareció- 
le mejoraba el sitio cogiendo á la ciu- 
dad por donde hace cara á las aldeas de 
Pozo antiguo y Vez de Marguan : pero la 
fklta de agua le obligó á retirarse y á dividir 
en varios lugares del contorno las gentes de 
su exército , desde donde volvían á dar fre- 
qíientes rebatos á la ciudad ; pero con mas 
pérdida que ganancia (i). Estaba aquartelado 

el 

(z) Defieadea la ciudad de Toro las gentes del 
Rey. 
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el Rey en Morales , aldea vecina i Toro, 
donde tuvo aviso como los Caballeros que 
tenían á Balderas por el Conde Don EnrU 
que hacían salidas con gran daño de toda la 
comarca : partió á .la ligera con las compañías 
de sus guardias : dieron la batería sus bailes- 
teros ; pero no pudieron entrarla. Juntó el 
Rey mas soldados : y dentro de quince días 
volvió á repetir los asaltos y la entró por 
las brechas que abrieron en los muros los 
ingenios. Gómez Manrique , que la tenia tík 
custodia , con algunos cabos se retiró al cm^ 
tillo desde donde pactaron con el Rey ; y 
entregáronle la plaza , sacando libres las pe^ 
sonas. Pasó á sitiar la villa de Rueda : dé 
donde le levantaron los avisos de que el Con- 
de Don Enrique había partido á Galicia i 
solicitar que Don Fernando de Castro su cu- 
ñado divirtiese al Rey del cerco que tenií 
puesto sobre Toro haciéndole hostilidad iñ 
los pueblos de Galicia. Consultó el Rey ú 
seria bien seguir al Conde para embarazar 8I19 
designios , ó insistir hasta que se rindiesen los 
de Toro. A esta parte se inclinaron los mas 
y los mejores dé sus Consejeros : 'pbrg^ 

co- 
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como eran muchos los makoDtetitos y ád 
mucha suposición , recelaron que entrándose 
en Toio hicieran aquella ciudad incontrasíta- 
blc. Siguió este parecer , y retiróse á la aldea 
de Morales f donde tuvo nueva de en Toi^- 
desíllas haberle nacido otra hija de Dork 
María cíe Padilla , á quien llamaron Doña 
Isabel , que casó con Mosen Aymon , hijo 
del Rey de Inglaterra (i). C el ebrfron el na- 
cimiento de esta hija los Cortesanos como 
si fuera única y legítima. Ciega es la'lisoí>- 
ja ; y mas ciegos los Príncipes que premian 
í los aduladores. Los clarines que publicaban 
el nacimiento de Doña Isabel le hicieron Res- 
tas al Rey por adultero t obstinado le quie- 
re en las culpas quien le celebra delinquen^ 
te. Junto con esta nueva recibió otra no me- 
nos gustosa , sabiendo que el Infante de Ara- 
gón su prioio habia sacado por pleyto el lu- 
gar de Trápana contra su hermano Don To- 
llo , y que le habian desamparado muchos 
Caballeros iliistret que tenian su voz , y de- 

cla- 



(i) Tiene elRey otra hija en Doña Maria de Pa-^ 
diUa. 



darádose í stt &Tor. D¡6 ordefi el Rej i 
Don Juan de la Cerda para que pasase i 
Santa Gadca é hiciese guerra á Don Tello. 
Tres veces hizo embestida Don Juan de la 
Cerda por Gordumela , Ochandiano y Du- 
rango; pero la aspereza de la tierra j sus 
muchas emboscadas , desconocidas de loa fo- 
rasteros y bien tanteadas de los naturales, 
hicieron salir i la gente del Rey mujr escar- 
mentada : porque sin riesgo de los vasallos 
de Don Tello cauííron en ellos sangrientos 

estragos. 

El sirio de Toro iba muy largo . y la cfr 

tancia en ¡t «^ J«a ^^ Morales le dcxaha al 
Re»' ¡^^^ tiempo libre para el ju^oyen- 
j^ímrent<«- Sucedió que jugando un dia 
I 1^ ¿9d<fi ♦ dixese el Rey estando presen- 
j^ pon Simoel Leví : // no me acude el da- 
Jf^ tsf* tarde acabaré con mt tesoro aue no 
^^ di veinte mil doblas. Parecióle í Símoel 
^e se enderezaba acia él aquella saeta, 
único tesorero del Rey : sacudióla 
ndo los alegatos de su fidelidad 
pudo contradecirle , porque esta 
1 aprendió de las serpientes i bor- 
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rar la senda por donde camman para que no 
puedan seguirlos por el rastro los cazadores. 
Después de las razones que alegó para que 
estuviese el erario Real exhausto, le ofreció 
al Rey arbitrio para enriquecerle sin detri- 
mento de la justicia. Admitióle con ambas 
macos el Rey ; y fué éste el arbitrio. Llamó 
á cuentas á todos los recaudadores de la ha- 
cienda Real ; y juntamente á todos los per^ 
sonages que. tenían libramientos del Rey : i 
. estos les tomaba juramento sobre la cruz y 
los evangelios , de que dirian verdad en si 
liabian recibido por entero los maravedises 
que el Rey les habia librado ; ó la parte en 
^ue se sentian agraviados de los recaudado* 
res. Halló que muchos habian cedido un ter- 
ció por cobrar los dos ; otros la mitad ; otros 
cedido los dos por cobrar el uno : qual ó qual 
habia recibido por entero la paga. Líqyidado 
este punto , hacia dos mitades de la canti- 
-da4 en que estaban defraudados los vasallos: ' 
la una aplicaba al erario Real , y la otra í 
su legítimo dueño ; con que enriqueció inde- 
'ciblemente el tesoro del Rey con la hacien- 
da del mismo Rey : los dueños se hallaron 
i M4 \i 
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la parte que les tocó , y castigados los la- 
drones (i). 

Murió , estando el Rey sobre Toro , el 
Maestre de Alcántara Don Fernán Pérez Pon- 
ce de León : era bien visto del Rey Diego 
Gutiérrez de Cebailos ; y mandó á los Frey- 
Ics le eligiesen por su Maestre, No se atre* 
vieron á replicar , aunque veían todos la nu- 
lidad por no ser Frcyle de Alcántara ; hor- 
rible opresión la que padecen los vasallos do 
los Príncipes que tienen por ofensa el que 
aleguen su razón los subditos : como si tío 
fuera el mayor lustre de su poder no poder 
contra la razón (i). Quiso el Rey que el 
recien electo pasase á vengar la muerte do 
Don Juan Rodríguez de Sandoval que do- 
íendia en su nombre á Palenzuela : obedeció 
al Rey ; y estando en la averiguacioh de los 
delinqücntes , le envió el Rey á prender : no 
se sabe mas causa que el no correr con al- 
gunos parientes de Doña María de Padilla. 

En- 



(i) Consejo del tesorero del Rey para aumeatir 
su caudal y erario Real. 
(2) Elección de Maestre de Alcántara. 
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. Cntregésele í Jiíañ Fernandez de Inestrosa 
para que le tuviese en custodia. No fué ésta 
tan estrecha ^ que no pudiese romper la car- 
celería y pasarse. á Aragón, habiendo dura- 
do solos cincuenta días en el Maestrazgo : y 
en su Jugar eligió al Caballero de Alcántara 
Don Suer Martínez -, sin que le capitulasen 
por la omisión á Juan Fernandez de Ines- 
trosa : porque el parentesco de Doña María 
Ú9 Padilla hacia veniales las ofensas que otros 
pagaran con la muerte haciéndoles causa de 
traidores. 

Deseó el Rey estrechar mas el sitio á 
Toro , juzgando por cierto que se entre- 
garian i merced por haberles faltado en los 
dos meses y medio que habia estado á 
la vista muchos Caballeros que llevó en su 
compañia el Conde quando partió á Gali- 
cia, y haber muerto otros muchos en dife- 
rentes salidas que habian hecho los sitiados; 
j con la gente del Rey se incorporaban cada 
éia muchos Caballeros de León y Castilla. 
Determinó poner el grueso de su exército 
en frente del puente de Toro t combatiéron- 
le 
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le con grande ardimiento ; pero sin que los 
ingenios hiciesen mella en su fortaleza. Aquí 
le llegaron nuevas al Rey de la muerte de 
Don García de Villagera , á quien su ber- 
mana Doña María de Padilla había hecho 
Maestre de Santiago : murió .peleando coq 
Don Gonzalo Mexía , Comendador mayor 
de Castilla , que no quiso admitirle en lot 
castillos y fortalezas del Orden , que defendk 
en nombre del Infante Don Fadrique á quioi 
solo reconocía por Maestre ; y reduciéndose 
í las armas la disputa , desbarato el Comen*' 
dador mayor sus tropas y á él le dexó muer- 
to en la campaña. Llego al corazón del Rey 
muy vivo este sentimiento , y quedóse escri- 
to en él como en bronce para la venganza» 
No habló en la provisión de este puesto , juz- 
gando era cebo de mucha golosina para en- 
gañar con él al Infante Don Fadrique y re- 
ducirle á su servicio ; y el efecto acreditó sa 
discurso. 

Estando el Rey en el mayor empeño del 
sitio, llegó á sus Reales el Cardenal Don 
Guillen, Legado del Papa Inocencio ; y con- 

sc- 
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seguida audiencia , le manifestó en esta subs* 

tancia ia causa de su embaxada (i). 

Señor : las discordias , los alborotos , las 
guerras civiles que padecen el Rej^no de León 
y Castilla siendo de tanto estruendo y de 
conseqüencias tan perniciosas , no es mucho 
hayan llegado á Roma y lastimado al padre 
y pastor universal de la Iglesia ; que como 
cabeza de los Jieles , en que residen todos 
los sentidos , es fuerza se haya mostrado 
mas sensible como mas dolorida. Señor : 
no está muchas veces en manos de los Re» 
yes mantener en paz y tranquilidad sus Rey» 
nos. Del cielo traxo Dios la paz quando vi- 
no á morar entre los hombres : porque el don 
de paz sin duda es del cielo. Los Angeles 
se la dieron á los hombres de buena volun- 
tad : eia es solo de quien la merece. Si no 
la consiguiere mereciéndola , será porque eu' 
via Dios la guerra para nuestro exercicio^ 
y para que se haga á su lado mas estima-^ 
ble el bien de la paz y la cottcordia. Lo que 
toca á los Príncipes , y mas á los que tii- 

nen 
(i) io que representó al Rey el Cardenal Lega do. 
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mn por Masón lo Católico y loChristiano , es 
quitar los óbices fara que no embaracen la 
comunicación de este bien del cielo. Por orden 
de V. M. prendieron á Don Pedro Barroso^ 
Obispo de Sigüenza : atropelláron á un homr 
bre de conocida calidad ; á un Doctor en /f- 
yes , tan sabio que sus resoluciones se «e- 
neraban como leyes ; á un hombre tan pru^ 
dente , que sus consejos solo por suyos se te» 
nian en lugar de oráculos \ á un . hombre di 
tanta opinión en lo virtuoso , que las Vóces 
de sus feligreses le canonizaban p.or santo^ 
A estas prerrogativas añadió nuevo esmalte 
en las de Prelado de la Iglesia de Sigüenza. 
A este hombre , por tantos títulos venerable^ 
atropelláron los ministros de V, Ai. ; á éste 
echaron manps violentas ; á éste . prendieron 
con el estruendo que pareciera exceso contra 
un foragido ; á éste despojaron de todos sus 
bienes , robando las alhajas así del uso co- 
mún como las sagradas : mostró su dolor de 
tamaño atrevimiento la Iglesia con el entre* 
dicho que haita hoy dura ; y escandalizados, 
los vasallos de V. M. no hacen la revereth 
cia que le dfpian por su f^ iwndo.fapoca 



reverencia que en esta acción muestra tener A 
Dios. Mas subdito es V. M. de Dios , que los 
son de V, M. sus tasallos : enseña á que el^os 
no teman su soberanía , no temiendo V, M„ 
la de Dios, Los Prelados de la Iglesia no 
tienen mas juez en la tierra que al que en 
eíla es Vicario de Dios, Si no pudiera pa* 
sar porque en un clérigo \ sin mas prerroga^ 
tivas que serlo , exercitase la potestad seglar 
actos de jurisdicción tan indignos i cómo no 
será délinqüente su sufrimiento viéndolos eive- 
eutar con un Obispo tan señalado que hon^^ 
ra á la dignidad con poseerla \ La culpa que 
se le imputa para haber executado contra 
su persona tan irreligiosas violencias , no es 
otra que amparar la inocencia de la Reyna 
Doña Blanca yt haber solicitado con zelo y^ 
piedad christiana que V, M\ mirase como Á 
esposa suya á la que eligió por su voluntad. 
Si ésta es culpa , tantos cómplices y tantos 
compañeros tiene en ella el Obispo como tiene 
V. M, vasallos cuerdos y virtuosos en sus 
Reynos; y la cabeza de. la Iglesia será en 
9sta materia inas delincuente que todos i pm^. 
que fon max. ansian solicita, embarazar est* 
. , di^ 



drptrck £ rff9£» J%£ IT. M^ ir ÍM tmmaJ§ 
füff tu ff*p^ mrntñ , n rrforamJ» en fUi 
ie átpawtM áe DUi sfjptámJsie Je lu es fosa» 
Si este es delito fus m e r e c e frísion , mecesa» 
fk es que ensanche V, 3f. Imi csreeUs\fUMS 
S'>h se hallarán trMctnSii en esta culfgs Us 
que de ninguna adpa hecha cwnira Dios háí» 
¿an reparo. No solo será mecesarío fabricase 
nuevas cárceles para Us prudentes y vteHu* 
sos f sino también para los buenos wasaOos 
que sinen á V. M. con amor y con lesitad; 
pues tocando con las manos los riesgos á que 
ha expuesto V. M. su vida y su corona por 
lograr los ilícitos amores de una muger^tan 
desapoderados y tan violentos que no han de* 
xado lugar en el lecho á los amores Scitos 
de la propia esposa , no pueden dexesr ie 
aborrecer la causa que ha puesto á riesgo la 
vida y la persona que como vasallos revé* 
rencian y como Castellanos aman. Este es 
el origen de quantos males están padedendo 
estos Reynos ; y de los mayores que le ame* 
nazan (^no es necesario recurrir á espíritu pro* 
f ético ) el aparato de malcontentos , no menos 
di la nobleza que de la plebe ;. la desconjian* 

na 
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za que tienen de V, M. viendo que sus ha- 
lagos y caricias paran en derramamientos de 
sangre \ que sus premios son asechanzas ; sus 
cfertas ceho para que se den sin resisten» 
€ia la pesca y la volatería : el advertir que 
los males que suelen hacer abrir los ojos á 
los dormidos se los han cegado mas a V. M» 
pues de la que llama prisión , de que habia 
de salir emendado , salió mas furioso ; y que 
la palabra que dio á su madre y tía , de 
reducirse al tálamo de su esposa , se quedó 
en palabra , y solo añadió de novedad es*^ 
trecharla la cárcel en el Alcázar de Siguen* 
za. Nadie negara que fué grande osadía ha- 
ber tomado la mano la Reyna Doña Ma» 
na , aunque madre , y los hermanos de V. M. 
y algunos de los Ricos Hombres para pro-- 
veer los oficios de la casa Real y los mas 
de los puestos del Reyno , militares y políti- 
cos , sin mas recurso á V, M. que el que les . 
dio quando hizo entrega voluntaria de su 
persona : pero la librarían algunos de trai- 
ción , con que solo por este medio se evitaba 
la ruina de las Repúblicas ; y con que no 
tenian ellos mas mano que la que dio V. M: 

á 



á los partfntet de Doñd Marta de PaM- 
üai con que les pareció ^ que dexándole i 
V. M.. la lilfertad que tjenia antes , no f<fr 
dia formar quejas como aprisionado. Nada 
obró V. M, por su albedrío el tiempo que 
estuvo en Toro ; nada antes de ésta que llor 
mó prisión» Luego, ó después que empezad, 
reynar estuvo preso , ó nunca. Estuvo antes 
sujeto 4 la voluntad de unos Caballeros for^ 
ticulares \en Toro á las de dos Reynas ^ tia 
y madre , y"^ á las de sus hermanos y ^^ 
ntos : si ambas eran prisiones , en ésta tuva 
mas nobles Ale ay des, Pttes \por qué á ks. 
otros se les kan de dar gracias , rentas y. 
' galardones ^ y d estotros horribles castigos I 
£stos motivos minoraron sus culpas, Perpy0 
doy , Señor , que fuesen de par en par de* 
Unqüentes : á V. M, le consta que han so^ 
licitado por diferentes medios reducirse 4 su 
gracia ; bien que escarmentados en tantas cáh, 
bezas agenas , han pretendido seguridades ife 
sUs vidas y sus personas : ^df^ttalos V. M» 
y ocúpelos. Todos los Reynbs de V. M, iU*^ 
nen enemigos por fronteros. : empleen jcontré 
ellos sus aceros con gloriu suya » con interesa 

di 
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de V. M.' y h jue mas dehi^-freféñder ri- 

guiendo las huellas de su eselarecido padre] 

fon aumento de la Religión católica y es-' 

trago de los Mahometanos ^^eo padrastro de 

la Iglesia. V. M, los tendrá amigos- del co-- 

razón ; pero senas exteriores Je eaeim se pa* 

garán con otras señas , y. sabrán reservar el 

fecho de quien se le reserva. Pasó d Cardenal 

algunos días ea esta conferencia con el 

Rey » ladeando acia todas partes ios discuta 

sos: pero solo consiguió ique el) Rey pusiesdf 

en libertad al Obispo ; con qoe^ se alzó di 

entredicho. En los demás pantos no vino el 

Rey en ningún . tiyastc : porque riéndose cadsk 

dia inas superior. á los malcontentos y espe* 

rando por instantes que se le entregase !« 

eiudad de Toro , pensó avasallarlo todo con 

el poder, sin oprimir la mag^tad haciehdo 

pactos con sus vasallos (i).^ 

No desistia de combatir el puente do. 
Toro aun los dias que duraban con el Car- 
denal las conferencias para la paz. Debió al 

va*. 

(I) No viens ^ Rey en ajusta con el Card^oai 
I«gado. 
. Farf.JV.Tom. Jl N 
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Vfilor de Don -'Diego García dé Fadüla. 
Maestre. <fo CaUtrava V el jquc se ganase la 
torre del pniQte ^ aunque no á poca costa, 
pue9 quedo con . 4m brazo ¿lébos, que se \t 
quebró con una piedra que arrojaron de lo 
alto. Gran< deán^ayo causó 1 los «itiados vet 
i las gentes del Rey apoderadas^ déla torre 
del puente; y creció la deecoufianza, ha- 
biéndose pasado el Infante Don Fadrique fot 
consejo de ^uan Fernandez 4e Inestrosa ai 
partido del. Rey. Rece'ibase Don Fadriquc 
de que el Rey tenia trato ^n . algunos ciu- 
dadanos de Toro ; y Juan Fernandez de 
Inestrosa , que aun conservaba atenciones dé 
criado y vasallo suyo , le reveló ks noticias 
secretas que le habia participado el Rey ; con 
que las sospechas crecieron í evidencias: y 
así determinó guardar su cabeza ; que no es* 
taba segura si el^ Rey entrase en Toro sia 
haberse restituido á su gracia. Amable es en 
todos los hombres la vida : pero en' los de 
tanta sangre debe tener primer lugar el punto 
de Caballeros. No miró por él Don Fadrique; 
pues siendo el único abrigo y recurso que le 
¿^bia quedaclo i la Reyna Dona María I ia 

.... ■' - de^ 
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iácj£\^xtL'ün darla noticia del riesgo*, ni debiá 
solicitar para sí solo ei indulto quien ie valió 
de lántos hombres nobles para entrar en él 
eoipeñb (r). £1 día> siguiente reconoció el In^^ 
fante ia.veidad con que le babia hablado 
Don • Juan Fernandez de Inestrosa : porque 
le* abri^on al Rey y i todas sus gentes la 
(Mierní de Santa Catalina , cumpliendo Juan 
Garcíft' Recuero la palabra que le habia dado. 
Entró por ella el grueso del exército-, de-* 
TüLtiáo en las otras puertas "d^ la ciudad oéni* 
pañi^ que émbara:¿ascn h salida í los sitiados;^ 
Contó el Rey Don Pedro este día*(entro^ 
ios ¡íócos que tuvo felices en su Reynado ^ 
{k>r el mas dichoso : porque le ofreció masí 
materia en que se cebase* su venganza. ' ' ' 
Luego que tuvieron noticias la Reyna Doña' 
María y la Infanta Doña Juana de que se 
habia entrado la ciudad , se' retiraron al Al- 
cízar; y en su compañía algunos Cabal Icios'" 
de la mejor de Castilla T otros, viendo' cér-"* 
■ ■ ■ ^ ' ;• '-' "' rá^ 

. • . • ii ••-■■,- 

(i) ti Maestre Don FadViijiíe , por salvarse á' sí/ 
desaa\P9r6^4 ln.I^eyoa. De&t. María f. y el Rey sti 
apodera de la ciudad de Toro. 

Na 



ndas rodas las puertas, se escóndiéroii ea 
algunas casas de particulares ; pero no les var 
)¡ó el sagrado contra las pesquisas del Rejr, 
La Reyna Doña María le hizo suplica por 
los Caballeros que estaban en su cocrpañía: 
i que respondió el Kcy , que saliese ella del 
Alcázar y se viniese á S. M. ; que partt .con 
los demás tomaría su acuerdo. Salió la Keynt 
del Alcázar , trayéndola del brazo él Maestro 
de Calatrava Don Pedro Estevanez , y Kuf 
González de Castañeda : delante de ellos v«r 
i^ían Don Alonso Tellez Girón y Martltt 
Alfonso Tello, con otros Caballeros no In- 
feriores en la gerarquía ; al lado de la Reyna 
venia la Condesa Doña Juana de Villenat 
muger del Conde Don Enrique. A la salida 
del Alcázar había un puente pequeño , donde 
executó un criado de Don Diego García de 
Padilla el orden que tenia , dando á Don 
Diego Estevanez con una maza en la cabeza; 
con que cayó en tierra á los pies de la Reyna, 
y i ellos acabó de matarle: otro escudero 
atravesó un puñal por la garganta á Ruy Gon- 
2alez de Castañeda.; con que desan^parada 
de sus braceros la Reyna cayó ea tierra como 

di- 
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difunta , y í su lado la Condesa Dofia Juana. 

Otro criado quitó ia Vida i Alfonso Tellez 
Girón , y otro á Alfonso Tcllo (i). Des-, 
pues de mucho tiempo volvió la Reyna det 
desmayo , recobrada la vista ; y viéndose entrt 
tantos cadáveres á quien ya habia desnudado 
4a codicia , y manchados con su sangre sus 
propios vestidos , exclamó al cielo pidiéndole- 
venganza de un hijo tan facinoroso « pidiendo 
i los ministros la quitasen también la vida 
atravesando sus entrañas , pues no era bteii 
que viviese muger quo en eHas habia dado 
Tida á quien desdiciendo de hombre dege- 
neraba en fiera. No consiguiendo este alivio 
i su dolor , consiguió del Rey *el pasarse i 
Portugal ; y á la Condesa Doña Juana It 
dexó en prisión y con guardas. Las espías, 
con el bando que publicaron de que fuese 
tenido por traidor quien ocultase á criados 6 
confidentes del Conde y de sus hermanos, 
manifestaron á Diego Manrique ; á Diego Pérez 

Go- 



(i) Crueldad coo que el Rey nandd matar al- 
guDos Ricos-Hombres á vista de la Reyna Po0% 
Maria. 



Na 



Q^40yi^Ffeyle de Calatfava, j i A^íonscx 
Qómez , Copiendador tnayor de C8t¡e Orden; 
yj: í otros muchos , á quienes cí mismo día 
d^^u entrada en Toro quitái;on violentamente 
h» Vidas* . :. :• Aj 

.. ;Bstas atrocidades fueron pregón qu© ^ 
dio en toda Ca&tilla para que ^e guardaseij 
del R^y los' qué habían seguido la. yo,;?^,xi^ 
léRiijm Doña María , de los Jiermi^no? dej 
Key, , Y de sus primos los ínfatites de: Ara£j9n| 
con que Don Alvar Qarcía de, A|bpraos& JT; 
Pon Fernán Gómez su hermano*. que/C|ia? 
ban i Don Sancho hermano del Co&dé. Don 
Enrique y de Don. Fadrique , no fian.46 de 
la palabra que les ; habt^: dado el Key , se 
olieron de Cuenca y Heváfón á Don Sancha 
í Aragón. Don Gonzalo Mexia» Comeodüdoi; 
mayor de Santiago , y Gómez Carrillo de 
Quiíítana , que dieron muerte á Don Juan 
García de Villagcra á quien el Rey Contra 
el derecho de Don Fadrique había hecho 
Maestre de Santiago , se partieron i Francia. 
Don Tello , que había enviado al Rey sus 
cartas con deseo de venirse á Su. servfcid'y 
pojutr los pueblos de Vizcaya de que.er^i 
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Señor ú obediehcia del Rey, seretraxo con 
esta flueva i y les ¡mport6 la vida este retiro 
tf los Infantes de Aragón , primos del Reyf 
& Don Fadriqtie , Maestre de Santiago , y i 
Don Juan de la Cerda (i). En una puridad 
qué tuvo el Rey con Don Jtwín Fernandez 
de Inestrosa le dixo : hoy eit4n en mi favor 
fhh primos tos Infantes Don Fadrique y 
Don Juan de la Cerda ; pero ayer fueron 
los principales en fraguar mi prtsioni hasta 
^ue mueran todos vivo afrentado ; para h 
¡ue te pido consejo es , no para mudar w- 
¡untad ^ sino para no errar el tiro. En va- 
rips lancbs mostró Don Juan Fernandez de 
Inestrosa tener corazon mas piadoso que el 
Rey , habiéndole quitado el puñal de la mano 
y embarazidole muchas muertes: en éste so 
valió de artificio , haciéndose de parte de su 
éhieldad para estorbarle el ser cruel. V. M. 
It dixo ha tenido cartas de Doti Tello ; y 
asegurado, del perdón viene á sus Reales pies: 
vendrá en su compañía Juan de Avendam 



(x) Diferentes personages que déxárén el ladé 
del Rey , á vista de sus atrocidades. 
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y otros muchos Cahaütns qui fwn su vááof 
u han irangfoJc mucho séfuiíoy mucho foán 
en los Ríjuos s // hUcs fue estos Uegueto 
fone V, M» en execucion su deseo contra los 
Infantes y Don Fadrique , ffeciso es fU 
se retiren : en . estando juntos , foigiré urna 
dolencia , en que sin duda me iñsitánran iuo^ 
ciéndome esta honra for vssUdo de V, Jd. \y 
estando f revenidos los ministros que fuerom 
de su confianza , en hombres desarmados aun* 
que valerosos se executará a salvo el castigOm. 
Parecióle bten al Re)r la resolución : que solo 
la esperanza de ser mas cruel pudo tener efi- 
cacia para suspenderle la crueldad (i). 

Con estas esperanzas pasó el Rej desde 
Toro i cercar á Palenzuela , posesión del 
Conde Don Enrique , donde Diaz Sánchez 
de Tarrazas 7 Juan Ferrara su hermano ma- 
taron á Don Juan Rodríguez Sandoval que 
intentaba restituir esta plaza al Rey. Estaba 
el exército del Rey muy pujante , y la plaza 

mal 



(i) Astucia de Juan Fernandez de Inestrosa , con 
4ue embar^zd algunas muertes que el Rey quería 
cxecutar. 



mal asistida ; con que se entregaron sin re- 
sistencia al Rey , que puso i Don Juan de 
Inestfosa por Alcayde de ^ Alcázar (i)» 

Tonnado Palenzuela , hizo jornada á Tor* 
desillas donde asistia Doña María de Padilla? 
quiso que se celebrase un torneo de cincoentt 
i cincuenta. Algunos de sus validos se de* 
xáron decir , pasado algún tiempo , que no 
miró tanto al cortejo de su dama como á 
quitar en él la vida al Maestre Don Fadríque: 
parecióle que tardaba Don Tello , y su cólera 
DO sufría pausas. No tuvo efecto , porque no 
le pareció al Rey seguro fiar est* secreto í 
los que habían de executarle ; y podía ser 
que revelado deshiciese las tramas de sus in« 
tentos. Viendo el malogro del torneo, buscó 
otro arbitrio : un día , antes que esclareciese 
el alba, montó i caballo ; y envióle á decir 
al Maestre Don Fadrique que le siguiese : ace- 
leraba el Rey mucho el paso ; podía seguirlo 
d Maestre : pero no sus criados , porque no 

lie- 



(i) Palenzuela tomada por él Rey : y eiv Toi^ 
desillas Jutenta el Rey en un torneo matar al 
Maestre Don Fadrique, 



sos 
lleraban caballos tan ligefM : apenas se tras^ 
pusieron d Re^ 7 el Maestre, quando los 
alguaciles del Rey dieron muerte i* dos 
criados de su confianza. Conoció Don. Fa- 
driqne no estaba su persona sepira , pues Is 
desabrigaban de las guardas : aikdio cautelas^ 
j significóle al Rey desconfianzas ; pero mien- 
tras mas le aseguraba el Rey # se asegurabs 
menos. 

Llegó á Galicia el eco de las moertet 
que había ejecutado el Rey en Toro , y de lo 
mucho que se saboreaba en derramar la sat^e 
de sus vasallos : que Palenzuela estaba ys 
por el Rey : que Don Fadrique se habis 
reducido á su servicio : que los Infantes ¿9 
Aragón , si no amigos del Rey , no estaban 
declarados por contrarios ; con que hÍ20 juicio 
el Conde Don Enrique era imposible tener 
buen partido en Castilla , y envióle i pedir 
al Rey cartas de seguro para salir de los 
Reynos y pasarse á Francia. Concedióselas el 
Rey líbcralmente : y al mismo tiempo envió 
mensageros al Infante Don Juan ; á Diego 
Pcrcí Sarmiento , Adelantado mayor de Cas- 
*'Ua ; y á todas las justicias , Señores y Ca- 



ií03 
JKilleros de *todas las comarcas por dondo 
había de pasar el Conde , para que qual quiera 
que le hubiese í las manos le prendiese. 6 
inatase (i). Mas amigos de verdad tenia el 
Conde que ei iRej r con sus avisos extravia 
su jomada fk)r las Asturias ; descamino adon- 
de no llegó' la [imaginación del Rey : por 
eUas atravesQ á Vizcaya , de quien era Señor 
su hermano Don TcUo ; de allí pasó por maií 
i la ' Rochela:. beso la mano al Rey Don 
Juan: de Francia, y admitió su sueldo contra 
el: Rey de Inglaterra con quién tenia rota la 
giierra el de Franclaé Aquí se juntaron con 
il Don Gonzalo Mexia y Don Gómez Car- 
rillo. Este aña. de mil trescientos cincuenta 
j seis 4 y el séptipio del Reynado del Rey 
Don Pedro «fué muy señalado en Castilla 
pOr lo horrible de los terremotos : en es- 
pedal la víspera del glorioso Apóstol San 
Bartolomé :derribó las bolas de k torre de 
Sfinta Alaría de Sevilla ; tragóse muchos edi- 
ficios la tierra : duraron muchos años en el 
-: . Al- 



lin) El Conde se ausenta de Castilla, 7 pasa .á 
Francia. 
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Algarve las bocas que se tragiron enteros loli 
edificios. Todo el Reyno de Portugal se es- 
tremeció en desusados vayvenes; j echó i 
tierra la capilla de Lisboa , ñbrica suntuosa 
del Rey de Portugal Don Alfonso. Lot ine» 
lancólícos £tbrican sobre estos sucesos tiá- 
gicas adivinaciones al viso que les dictan sus 
afectos. Lo cierto es que estos efixtos aoQ 
naturales , j que por sí no pueden ser pxh 
l&óstíco de buenos ni malos sucesos : bien 4M 
puede la providencia divina dirigirlos i nuestra 
advertencia. £1 que se valiere de ellos para 
temer á Dios j para quitarse las causas da 
temer quitando culpas « obrará muy i lo chrir 
tiano , y prácticamente como sabio ; pues ta- 
ller aprovechar los yerros y desvarios ^enoa 
para conveniencias propias, ciencia es que deba 
estimarse (i). Sintieron muchos ; que cansada 
la tierra de sufrir las crueldades del Rey Dob 
Pedro abria bocas para pedir venganza como 
lo hizo por la muerte de Abel t pero muckos 
de los muertos no eran tan Abeles ni tan 



(z) Espantosos terremotos que causaron graveí 
daños : 7 lo que se discurría de estos -efectos. 
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inocentes; ti al Rey Don Pedro debieron 
in&marle con nombre de Caín : porque aun 
no había muerto con sus manos í su hermano, 
m se la había .quitado í la candidez santa 
de la Rey na. Doña Blanca con las de sus 
sninistros. Era el Rey Don Pedro de ánimo 
inquieto j bullicioso : estaba reñido con la 
paz : no dexaba la espada de la mano : mu- 
daba los objetos ;. pero no el empleo. Con 
la ocasión que referiré cesaron las muertes ea 
Castilla , volviendo contra Aragón sus aceros* 
Aguardó el Rey muchos dias en Villalpando, 
que llegase su hermano Don Tello para eVe- 
cutar i un tiempo muchas muertes: la mu-i 
cha dilación le persuadió i que habría mu- 
dado de parecer Don Tello ; con que dexando 
i Castilla » pasó á la Andalucía en la oca- 
sión de la, pesca de los atunes. Mandó ar- 
mar el Rey una galera ; que gustó asistir á 
los lances divertidos de esta pesca. Halló en 
el puerto de Barrameda diez galeras del Rey 
de Aragón , de quien era General Mosen 
Francés de Perellos , que hablan llegado al 
puerto de San laucar i hacer agua y tomar 
algún refresco para juntarse con la armada del 



Rer tomaba las armas , U en i Q. prectü 

el delenderse (i). Al teicer punto rerpondi^ 
que el habciU dado aquelia ¿ccouiienda á 
I>xi Fedro Moñiz de Godoj había nacido 
de los informes que tenia de sus prendas, 
confirmados con muchas experiencias; que si 
ft:r%-ie>e de dar tiempo en que pudiese aco- 
modarle de otras rentas en Aragón : que b 
ofrecía dcxar la Encomienda i elección dd 
Maestre de Calatrava , relntegráodoie en si 
derecho. No le contentó á Gil Velazquel 
de Sc^ovia la respuesta del Rey de AragOD; 
)'.parUosc del palacio, intimindole dt parte 
de bu Rey la guerra. 

Gastaba pólvora muy fina la Ira del Rey 
Don Pedro : y antes que pudiere haber 119- 
^¿do JL Araron Don Gii VMazquez. hizo 
armar siete galeras y seis navios ; y embat- 
c¿:iáose el en la Capitana , fiíé en aegu{« 
miento del Rey de Aragón. Era toc, qut 
se había encaminado el Aragonés kia lai 
cestas de Portugal : siguióle hasta Tavirt» 

don* 

Respuesta d«l Rey de Aragqn á U legacía del 
dfl CastUla. 
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donde tuvo noticia de que había llegado ya 
i Francia ; con que el Rey dio vuelta í Se- 
villa : envió las galeras á la isla de Ibiza, 
empezando por allí la guerra que duró mu- 
cho tiempo. Siendo el principio tan despre- 
ciable , fueron lastimosos los medios y finesa 
atravesándose muchas vidas de ambos Rey- 
nos por un punto de honra que le curara 
mejor el desprecio que la venganza. 

Viendo el Rey Don Pedro de Aragón 
tas prevenciones que hacia el Rey de Casti- 
lla Don Pedro , asi por mar como por tierra, 
para hacerle guerra por todas partes á su 
Reyno , envió sus mensageros al Conde Don 
Enrique para que viniese á asistirle. 

(i) Obedeció el Conde gustoso ; y traxo 
consigo i Don Gonzalo Mexía , Comenda- 
dor nuiyor de Castilla de la Orden de San- 
tiago, y á Gómez Carrillo que tiraban suel- 
dos del Rey de Francia. Recibiólos con gran- 
des muestras de regocijo el Rey Don Pedro 

de. 

(i) £1 Conde DoQ Eorijiue víeoe al llamamieota 
del Rey de Áragoa : y el Rey Don Pedro entra con 
íberza de armas en tierras de Aragón.- 
farf. JV. Tm. Jl O 
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k^/t:yr'i3aüiCf ktb íaopcixB <iy» dd Acr 
no jívitv'^ ^uc ic dicrcm les de Seraa.defDe 
!><« Jujuo dt la Cerda la hakÍM 
é^j y U/miáo ú camino pon la 
y I Joo Airar Pcrez de Gamm d de Aia- 
ff<m '. no temió tanto la fidta de estos dos 
ftrhfmk'¿ch , aunque gracde , qoaitfo el motifo 
que \c li^itÁ)^ MJ corazón podían tener estos 
óim Señorea. Había cortejado el Rey coo 
tanto desahogo í Doña Aldonza Coronel. 
I^fer ds Alvar Pérez j cuñada de Don Joan 

4ft 
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de la Cctdi , que aunque tarde llegó í 6üs 
oidos h noiíicia ; y ofendidos de que el Rejr 
quisiese premiar con una deshonra sus servi- 
cios , se declararon contrarios^ Sabia el Rey 
el valor de Don Juan de la Cerda y el mu- 
cho séquito que tenia en la Andalucía ; y 
estuvo muy cerca de dezar la entrada en 
Aragón , temeroso de las hostilidades que po- 
día hacer Don Juan en la Andalucía , no me- 
nos con el poder , que intamando la persona 
del Rey que pagaba con injurias los obse- 
quios (i). Siguió el parecer de los que le acon- 
sejaron siguiese la empresa de Aragón , en- 
viando á Sevilla personas de su confianza que 
le espiaseá í Don Juan de la Cerda los pa- 
sos y las aticiones y se le opusiesen si ma- 
quínase algo en deservicio del Rey. Así se 
cxecutó ; con que el Rey entró á fuego y safir^ 
gre talando y destruyendo los lugares del. 
Reyno de Aragón que eran abiertos , y apo^ 
derándose de los castillos y fortalezas. Lle- 
gó á Deza , después de haber tonmdo á Bor- 

dal- 

(t) Don Alvar Pérez de Guzman y Doo Juao da la 
Cerda se retiran á la Andalucía. 
Oz 
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dalva y i Embíte , donde le halló el Carde- 
sal Don Guillen , Legado del Papa Inocen- 
cio I esforzó quanto pudo su eloqüencía para 
disuadirle al Rey la guerra con Aragón , y 
solo pudo conseguir quince dias de treguas. 
Este año murió la Reyna Doña María 
en Portugal : antes que se cumpliesen los 
quince dias de las treguas, según la cuenta 
del Cardenal Guillen , puso el Rey Don Pe- 
dro sitio á Tarazona y la tomó. A las que- 
jas que le dio el Cardenal respondió el Rey, 
que según su cómputo héxa, ya pasado ci 
plazo : redúxose á pleyto fácil de decidir ; pe- 
ro el Rey Don Pedro le decidió antes qut 
los jueces , echando de la ciudad los merca- 
deres Aragoneses é introduciendo hasta tres- 
cientos Castellanos i quien repartió las casas, 
tierras y heredades de Tarazona (i). Ren- 
dida Tarazona , se le sujetó Alcalá de Ve- 
ruela , Torrejon , y el castillo de Tayos ; dd 
quien era Gobernador Martin Aluarca á 
quien el Rey perdonó en Toro por traer en 



<i) Diferentes lugares de Aragón se rinden al 
Rey de Castilla. 
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sus btazos i Doo Juan , hermano del Rey: 
pero ahora , annque salió á ofrecerle las Ua' 
res del xaslillo » le dio la muerte. 

De Tarázona pasó el Key Don Pedro á 
Borja donde tenía el Key de Aragón el grue- 
so de su exército ; pero le excedía mucho 
el del Rey Don Pedro de Castilla. £nto* 
óo ú tiempo de su Reynado no juntó « ni 
tanta gente , ni tan escogida : si tuviera 'tan 
ganadas las voluntades.de'sus vasiallos nues- 
tro Rey como el de Aragón, fuerzas tenia 
para extender mucho los' lindes de su Rey- 
no. £n los reencuentros que tuvo el ei^rci- 
to del Rey Don Pedfo con los de TarazO' 
na sobresalió mucho el yalos del In&nte Don 
Fadrique y el de sus tropas, que serian has-: 
ta seiscientos glnetes. A ruegos é instancias 
de D<m Fadrique (que como no sabia en- 
gañar por ser natural « sin doblez, tampoco 
sospechaba en los otros engaños) se vino su 
hermano Don Tello • Señor de Lara y de 
Vizcaya , con muchos de sus vasallos á in- 
corporarse con el exército del Rey. Unidos 
estos con Doü Juan, In&nte de Aragón; 
con Don Fernanda de Castro y Don Pedro 
0} « 
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de Haro á las tropas de Dea Diego Garda 
de Padfila , Maestre de Calatrava ; j i Suer 
Martínez , Maestre de Alcántara ; y á Don 
Arias , Prior de San Juan ; y al Señor de 
Lébrec y sus hermanos (Señores de gran po- 
der en Güíena ) compusieron un exírcito for- 
midable de nueve mil caballos y ^quince mil 
infantes , con que le parecía al Rey Don Pe- 
dro podía 'conquistar nuevos Reynos : púso- 
se sobre la villa de B(MJa, provocando áilos 
soldados del Rey Do» Pedro de Aragón. 
Cordura fué , no cobardía de los AragoneseSg 
no arriesgar en las escaramuzas sus gentes^ 
tratando solo de defenderse hallándose iaiipa^ 
síbilitades de ofender. Los calores excesivos 
le obligaron al Rey Don Pedro i relkarae 
á Tarazona ; donde 1& siguió lo mas granado 
del exército : por^e^;^ el contorno de do$ 
leguas , ni para los kombres , ni para los ba- 
gages se descubrió fiíente ni arroyo ; con que 
murieron muchos á los filos rabiosos de h aed. 
£n Tarazona tuvo correo el Rey , de que 
el Concejo de Sevilla, asistido de Don Juan 
Ponce de León , Señor de Marchena , y del 
Aimirante Don Pedro de Bocanegra, habia 



dmotado las getites de Don Jiun de la Cer« 
da ^ i él le Iiid>iaft preso : fué nueva de gran 
tegpci]o para el Rejr ; 7 luego deipadió sus 
cartas para que sía jdilacion le qu¡U8«n la vi« 
da. Alguaqft diaa dei$pues llegó i Xarazosa 
Do¿a María Coronel , muger de Don Juan 
de la Cerda , i ' Interceder por la libertad dei 
su -esposo : despachóla con gran liberalidad 
el Rey, dando la carta en qué mandaba se 
le* entregasen vivo.; con la seguridad de que 
¿nleá que ella llegase á Sevilla dstaria muer- 
to (i). 

- ' No se hallaba el Hey Don Pedr6 de Ara^ 
gdtl ton fuerzas para oponerse al .Rej de 
OMUlá; Y volvió í^ insistir con «d ..Cardenal 
Don Guillen para que interpusiese su autori- 
dad « 6 para la paz , 6 para las treguas : con- 
S4g\úó i después de muchas porfias » lat Itreguas 
pot un año. Fr^onadas las treguas « se fué 
el jELey á Agreda, dexandoel gobierno de 
Tarazona i Iñigo Xopez de Horozco (.2). La 

guer- 

. (i) Manda el Rey inatiur i Don Juan de la Cerda*. 
(1) Treguas coa Ataison p ajustadas por d Carde> 
nal Legado. 
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luerra contra Aragón hizo ipt dormiesen los 
deseos de qaitaí la vida á los In&ntes de 
Aragón so»- primos » y i éas hermanos Don 
Fadriqoe '■ y Don Tello : . estas treguas ios des- 
pertárcMÍ'; '/ echando í hs e^aldas la fineza 
Y zelo con ^e al presente le servían « resa- 
citó loi^ pasados agravios . y determinó dádcs 
i todoé iñuettt. Igualmente le cegaba al Kcj 
Don Pedro la pasión del odio 7 k del amor, 
abrióle los ojos Juan Fernandez de Inestro: 
sa , proponiéndole los inconvenietites que de? 
bíá ver aun estando ciego ; pues era (oi^xjiso, 
se desU^sen de las tres parteS: de su ez£r- 
cito las dos , que estaban i su obediencia solo 
porque aquellos Príncipes obedecian al^JB^jf^ 
no por sí , sino por voluntad de sus . Señores; 
los Infantes le asistían ;. cop que no solo Sd- 
tarian de su exército fUtandó ellos , síqq. se 
agregarian al del Rey: :d«'Aragoxi:. couque 
el exceso que hacia á ^ jcontrario se Iciha- 
ria á él* Que esto seria á bien libntf..L«i|' 
caso que tuviese logro su venganza (que no 
era fácil ) : porque no dcbia presumir les fal- 
tarían á los infantes anHgdsí'iil prevencioíiw; 
con que si descubierta "su cautela quedasen 
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vivos, los dedarabo por enemigos írjrecónci- 
liablea: pues fuera credulidiid , sobre' necia 
culpable « ^erar perdonaría de coraron ^uien. 
obligado COA finezas , servicios , obsequios j 
victoiíaja mutenia en^ su. pecho los i^ncores 
j la» venganzas. Estas razones le obligárofi 
i sobbeseer por entonces , agüardaiídd-:laiice" 
en que k hubiesen servido mas y necesitti'se 
menos dfc ellos para premiarlos con la muerler 
Mientras duraba el año de la tregua ^pv« 
tó el Rey á visitar sus;Rejfioa. de l^.'Anda- 
lucía.: dio orden para fabricar galer^*^ it^ 
parar las que teñía enNel ptierto, cOfTÍoImo 
deí continuar la guetxa:,^ pasado el año ,< por 
mar y» por tietra* Asistia ^aL Conde Don £n* 
rique fPedró Carrillo de Jiáasuelo ; toin línan- 
te do 8U./Señor » qud quiso padecer \it nótr 
de de^l por Ser ngias fino y inas bbáequio*' 
so. Escirihip al Rpy ^^é si. tuviese ipor bien 
heredarle «n CastütardadYacia* al Conde': te--^ 
a¡a;-;riTRey grande aprccip ^dc-suJp^wrsona;! 
señalóle heredadeftr>oo .\Ctffifariz^j.7 ;o%ci61é> 
hacer otras mercedes. Vínose con esto á Cas- 
tilla ; y aguardando el lance ^ sacó de la 
prisión i la Coadésa P()4)^^i^ana v Ifevóla á. 



Aragón donde asistía sa esposo el Conde 
Don. l^nríque : ttoa prisión injusta se oooclii* 
JÓ con una fineza atrevida (i). Muchos mnr- 
muraron la determmacioii ; pero la ceUbií* 
ron muchos , sin que la indígnadoa del Rej 
enfreoase las alabanzas^: algunas acciones, en 
la verdad viciosas * dan tanto golpe de ha 
icla, los .visos que tienen virtuosos « que oUi" 
gan i ^l^barlas í lot.imismos que las -vito- 
paain..... 

. Empezó el ano noveno de i!i corooacioo 
dsl BjCf.Don Pedro cantes que se conclnjrc' 
se eL. año. de la tce^con Aragón. Halkbt- 
se el Rey en SevtUa ^ .donde le bascó Doñs 
AldonzkCoromd «'.nnigcr de Don Alvar Pe^ 
rcz de ^Suznian ■■ ^ttíe estaba en Aragóii ^vsd- 
rada en el servicio del Rey Don Pedro, fio* 
licitando le volviese i ¿u gracia : peligroso me^ 
dio , sat>fendo que hi^ia- puesto *el ^Re^ en 
ella lo» ojos, ponerle * i t«ió la caza y espO' 
nerla á lance de que' yogase siendo rogada. 
Consiguió Alvar Pérez como mereciá «a des- 

-. TOte*. 

(x) Pedro Carrillo sacó .de prisión á la Condesa 
Dofia Jiitáiíai muger ¡áél Conde Don Enrique. 
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cr^itof pero t^ m indulto t porque resís* 
tícndosc Doña Aldonza lo preciso para ha* 
ccrsc apetecida , coiíslguio ei Kcy lo que de- 
seaba. Cautelaba el Rey estos amores de Dona 
María de Padilla , porque Ja tenían celosa ; pe- 
ro estando ambas dentro de Sevilla, duró poco 
el secreto. Encomendó i Don Pedro Fernan- 
dez de Vclasco , Suer Peresc de Quiñones y 
Díaz Sánchez Qiiíiada , que la asistiesen en 
la torre del oro , porque ocupaba el Alcí* 
zar Doña María. Intimaron estos Caballeros 
i Don Enrique Enríquez , Alguacil mayor de 
Sevilla , una orden del Rey tn que le man- 
ÓuIm exccutase lo que aquellos Caballeros 
le ordenasen como por ¿1 mismo. Entró á 
este tiempo en Sevilla Juan Fcrcandez de 
Inestrosa , habiendo efectuado con el Rey de 
Portugal socorriese con algunas galeras í su 
sobrino el Rey Don Pedro para continuar 
la guerra contra Aragón, Migábanse mal los 
Caballeros que aslstfan i Doña Aldonza con 
Juan Fernandez de Inestrosa ;-y valiéndose 
3e la orden del Rey haciendo sonase mas de 
lo que había sido su intención , ¡nduxcroQ al 
alguacil mayor Don Enrique Eniiq&icz í que 
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k |>reDdtes^ síniliaher ccmtn i61 mas cargt 
^ue iobprs» ^ído á apear ál' Alcázar avisan- 
áo de so.' Ikgádaá Dona María. de Padilla 
su sotxtDa^ Evccutóse la ptíÁon : penque el 
Rey , cbo color de la caza , se había ido i 
Garmoiía^ y mandado le llevasen á Doña 
Aldonza . Cóorpoel ; con que no pudo emba- 
razarla (r^ Juzgaron los que- guardaban í 
Pona AldóQza , que ^ran ya dueños de la túi 
luntád dei:,Rey« como .Iq habían sido los 
del cortejo de. Doña María d^ Flidilla : pero 
^ arguoe^ntt^ de paridades en ninguna mate-: 
ría aprieta mucho ;;.en la de voluntad nada: 
porque para el .querer 6 no querer no haj pa-^ 
rid4d^l[ eiBb;^ii pntojo tiene la disparidad al 
albedríieM;£sctibió Doña María de Pa^^laal 
Key U ^ij9¡9P del tig : y con mas ardi^tá 
estilo U:^i|6a i, que era verla ya fuera de su 
gracia, piiie$.*g&le atrevían k>s que hacían jut* 
CIO que reynaba ya en sm voluntad Doña Al* 
donza. .B(es|}oi|dióla el Rey, que enviaba érn 
den paü^que al punto sacasen de la prisioa 
■.. ■• •. .-.rt- ^-..., •. . . . . ...i í 

(t) Prisión de Juan Fernández de Inestrosa.'.T 
por qué iWdlW. • - . •• '^ ; 
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á Don Jiian Fernandez de Incstrosa , preso 
hin orden suya; que en lo demás, estuviese 
ckrta^ que solo elk tendría imperio en su vo* 
1 untad ; y así fue : porque d exando i Doña 
Aldonza Coronel en C armón a con mas abor* 
lecím tentó que ta había tenido amor, se vol- 
tío á Sevilla tan hastiado de sus caricias que 
le ofendía quien le acordaba su nombrCp 

En el tiempo que hubo suspensión de 
armas con Aragón no estuvo ocioso el Maes- 
tre Don Fadrique : deseoso de dísarraygar 
del corazón del Rey Don Pedro toda sos- 
pecha de inñdelídad , no perdta lance de ade- 
lantarse en los obsequios. Habíanle usurpado 
al Kcy Don Pedro el castillo de Jumilla; 
manteníase en éi un Caballero Aragonés , sin 
mas derecho que la fuerza : sitióle el Maes- 
tre con los de su séquito ; y después de va- 
rios reencuentros en que se peleó valerosa- 
mente de ambas partes , lo entro i fuego y 
sangre i despachó luego un correo al Rey -, que 
te alborozó mucho con la nueva, no tanto 
por haber recuperado aquella plaza , como 
por parecorle que con este obsequio viviría el 
Maestre mas confiado ; y el tendría mas lugar 
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de despenar sa odio matíndole (i). No ha- 
llo nombre que le venga i refiexa tan irra- 
cional de malicia : aguardar y desear que sea 
mas benemérito , para que sea mas castigadot 
C8 desear que el otro sea mejor para parecer 
mas horrible persiguiéndole. Dicen que nó se 
puede amar el mal como mal: j elKejr Don 
Pedro les excitara i qüestion nueva á los fi- 
lósofi)S y políticos ; pues dilataba executar el 
mal hasta que el mal fuese mafor. Respoa* 
dióle en una. carta muy cariñosa al Maestre, 
dicicndole se viniese lu^o i Sevilla para oír 
dé su boca los lances de aquella batalla. Co- 
mo el Maestre servia sb doblez , no recelo 
en el Rey engaños ; y dispuso con brevedad 
su viage. EL Bjcj Don Pedro , habiéndose en- 
cerrado con el Infante Don Juan su primo 
j Diego Pérez Sarmiento , les tomó juramen- 
to sobre los evangelios de que le guardarían 
secreto : hiciéronlo así ; y hablólos en e^ 
conformidad. He determinado quitar la vid0 
al Infante Don Fadrijue , porgue viviendo 

a 



(t) El Maestre Don Fadrique solicita ganar ooo 
servicios la gracia del Rey. 
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1.1/ na istá la mi a ifgura : y hs vasallas con' 
\ sagran rtUghsammte sus manos fnsangrm' 
[ tangiólas aunque sea en sus hermanos , ami* 
gos 6 farienfes , // se prueba maquinar trai- 
íiones contra su Rey, Entre todos hs de mí 
Heyno as he escogido para esta empresa , por* 
que €omo entre todos sois en mí concepta los 
' mejorts , sois también para ella los mas ca^ 
} paces. He procurado antes de llegar á esti 
medio obligar á mi hermano con tenejidos : 
de todos ka hecho contra mí armas. Con mis 
rentas ha grangeado síquito \ se ka hecho 
bien visto v no para tener mas medios para 
servirme , sino mas manos con que ofenderme» 
No os he juntado aquí para que me aconsejéis 
en el hecho á que estoy resuelto ; en el modo 
fodríh deliberar ; mi deseo es que vuestras 
manos sean los executores ; que los galardo- 
nes serán también de mi mano (i). Execu- 
toda la muerte de Don Fadrtque , no nos 
tendrá mucha costa el desembarazarnos de 
Don Tello ■, con que tú , Don Juan , entra- 
rás 



it) Inteotí el Eey matar i, su hermano el Maes^ 
tre , y por qu^ sugetos. 
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ras lin competidér en el Señorío de Vizcaya 
fues estas casada ctm hermana de su esfO" 
sa 9 í«^ ^f el título for donde entró en es. 
Señorío. Don Teilo. Las mercedes que, he de 
hacen a Don Dtégo serán á arbitrio de su 
voluntad 9 porque será dueño de la mia» £Í 
Infante Don Juan se ofreció á executar por 
su mano la muerte 4^ ^<>° Fadríque: de- 
t^table resolución ; pero le impelieron á ella 
el. ínteres de heredar, á Don Tello, y la en- 
vidia con que miraba los aplausos de Don 
Fadrique. . i. -^ 

Don Diego. .Pérez Sarmiento, á* quien ni 
cegaba el interés niel odio, aunque no alegó 
por la vida de Don Fadrique , atendió como 
buen vasallo i. la iionra del Rey y le habló 
en esta forma .(i). Señor; á los' vasallos no ^ 
nos toca examinar ¡os motivos que tiene el 
Rey para decretar éste 6 el otr» castigoi 
creo que pues F".- 'M. le juzga digno de.muer" 
ti al Maestre Don Fadrique , le tendrá 

, • >»i ero9* 



(i) Lo que representó al Rey Don Diego Ferex 
Sarmiento coatra el dictámeo de juatar ai Mas»- 
'-— Don Fadrique. 
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aoeriguadd.'xülfd merecedora de esa fenañ 
Muera el Infante Don Fadrique \ fero mue^ 
ra en un cadalso ajustdñdoh el proceso de 
sus delitos , y conste á todos los vasallos que 
no le . quita la vida el odio sino la justicia, 
JE I Rey no es dueño de las vidas, hasta que las 
culpas de los vasallos le dan dominio sohe 
ellas. El Maestre Don Fadrique ha gí^an^ 
¿eado por su natural afable muchas volun- 
tades ; por su valor muchas estimaciones \ por 
las victorias conque ha enMfuhado lajurís-^ 
dicción, de estos Reynos se ha 'acreditado de 
leal \ y no solo de hermano , sino de amigo 
de V. M, zeloso de dar. mas lustre d su 
corona. Para desalojar de este sentimiento í 
los pueblos , y que no juzguen venganza la 
justicia , es necesario que á voz de pregonero 
se publiquen sus alevosías y salgan d lo pú- 
blico sus traiciones \ pero executdndose\ esta 
muerte en lo secreto del palacio , se persua-^ 
dirán W que V. M. tiene- miedo d la justicia 
pues no quiere que vean la luz las causas'^ 
quando mucho habrá uno ú otro que las ^«. 
curra. Y siendo los obsequios que ha hecho- 
Don Fadrique tan visibles y de tanto cifer¡po, 
Part. IV.Tom. JI. P n% 
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no bastan discursos para olvidarlos : es ne* 
cesarlo mucho cue/po de proceso contra tanto 
cuerpo de servicios. Y si estos delitos son ciertos 
\ no será contra el decoro de F". M^ ser Rey 
de un Reyno de vasallos tan infieles^ tan 
desobedientes , que no haya mano por donde 
hacer justicia y que haya de ser necesaria 
la mano del Rjey para castigar delincuentes i 
. Para qué tiene V. M, tribunales I ¿ p^^, 
qué consume tantas rentas en ¿ages de Mi- 
nistros de justicia ? ^ para qué se escribieron 
las leyes ., sino para que estuviese mt^ (Us* 
tante la mano del Rey del asco horroroso dt 
execxttar por ella los castigos \ Mátele á Don 
Fadrique la ley , no el Rey \ execute su 
muerte el verdugo , no la magestad : que las 
manos Reales se hacen adorar , cargadas de 
favores ; y á lo sumo temer quando amagan 
con el acero ; pero si con él executan el te* 
mor , pasa á despreciable aborrecimiento» 
Señor ; la confianza qite tengo , fundada en 
los muchos favores que debo á V. M. me ha 
dado osadía para representaros los riesgos 
á que se expone vuestra opinión : he dicho 
lo que he juzgado os . conviene , mirándomt. 
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tonto Consepra ; akora ohraré lo que me 
mandareis , mirándoos como á mi Rey y 
Señor. 

OyS el Rey no sin enfado las razones de 
Don Diego Pérez Sarmiento : oyólas también 
el In&nte Don Juan de quien era estrecho 
amigo Don Diego ; y obraron en él el que 
declarase que no queria ser cómplice y eje- 
cutor de la muerte de Don Fadrique , aun- 
que por particulares intereses no la deseaba 
menos que el Rey. Quedó éste dos veces 
«fendido de Don Diego Sarmiento : porque 
se atrevió á darle consejo , una ; la otra, 
porque embarazó que el Infante Don Juan 
por sus propias manos le matase. Así lo 
^eria el Rey para dexarle al Infante Don 
Juan imposibilitado á hacer amistades con el 
Conde Don Enrique , con Don Tello , y con 
Don Sancho y los demás hermanos del 
Maestre» 

Llegó éste victorioso á Sevilla un Martes 
ú veinte y nueve dias de Mayo del ano del 
Señor de mil trescientos cincuenta y ocho: 
tenia ya Don Pedro dada orden á sus mi- 
nistros para qua entrando cerrasen las puertas 
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del Alcázar. Estaba jugando á los dados 
quando entró el Maestre : levantóse del juego 
y echóle los brazos muy alborozado, agrá- 
- deciéndole el ' zelo que había manifestado en 
la toma del fuerte de Jumilla. Preguntóle 
si habla tomado posadas para sí y sus ca- 
maradas : á que respondió , que en ver á S. M 
libraba su descanso ; que solo había cuidado 
de acelerar el camino para lograr esta íeli^ 
cidad : que á la diligencia de los criados to* 
caba lo demás. Agradecióle^ el Rey la cor^^ 
tesanía , y mandóle se fuese i descansar. Quiiso 
el Maestre ver aunque de paso á Doña María 
de Padilla; y con la melancolía de su rostro 
le dixo todo lo que le calló .v extrañó el 
Maestre esta singularidad en su genio a&ble^ 
pero no discurrió la tragedia que le pronos- 
ticaba lo pesaroso de aquel senáblante. Baxo 
á tomar sus caballos , y no los halló ; por- 
que por orden del Rey los habían echado 
fuera del palacio , y con ellos $ los criados 
inferiores que venían en su acompañamiento. 
Fué á las puertas , y hallólas cerradas ; cop 
que persuadido el corazón , viendo tanto£^ 
testigos contestes que atestigu^^ban su ruina,: 

va- 
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intentó tomar el consejo que le dio Suer 
Gutiérrez de .Navales , arrojándose por el 
postigo de un corral que no habían cerrado 
los porteros ; pero antes que pudiese ponerlo 
en execucion , le aló Don Juan Fernandez 
de Tovar , ignorante de la tranca que se ur- 
dia contra su vida , un recado de parte del 
Rey , en que mandaba no se fuese sin verle. 
Volvió el Mastre tan demudado y tan otro 
de lo que entró , como quien veia el rostro 
espantoso de su muerte : como iba entrando 
por las salas del palacio , iban echando el 
golpe los porteros y dexando fuera la gente 
que le asistía , fuera de uno ú otro de los prin- 
cipales , según tenían la orden del Rey. Llegó 
i su presencia el Maestre Don Fadrique, 
acompañado de Don Diego García , Maestro 
de Calatrava , que tampoco era noticioso de 
los designios del Rey ; á quien asistía Pedro 
López de Padilla , su Ballestero mayor. Di- 
solé el Rey ; prended al Maestre de San- 
tiago, Obedecióle prontamente echándole las 
manos. A esta demostración no hizo el 
Maestre ni ligera mudanza: y volviéndose el 
Rey i los ballesteros de maza que estaban 
P3 ijt^- 



T iacic» . 1« ¿sr : miE^jJ ai Maestre M 
Sjn£:r^i^^ NísuTinc se ¿c por entoidido déla 
«rcSsr icL Xrr scKuif jo horrible del nuin- 
¿£> jcft ¿gr,' v:s:r.-sriui morxmicnto. Ruy 
GccsLJc; d; AÓ£=zx . Arak de Címan dd 
Krr ,» . est&btt btd rrcralido de h reso' 
larire %mL Rít 7 d^ Lis usb» coo qat d^ 
«aba ynrlg ii tüía al Maestre , Icrantó d 
crlco rg gf^Je nd aeaio « cc&arda: tráUéUrejt 
dlso i mr 7¿r at ts wlxslím el Ite^ nuUsr 
«T yLiesr'f : Hlci^rctt adeataa los ballcsteroi 
i Irr3::tir lis sizxs pura iKrtrle : j et Maestre^ 
desis-c-dosc visl Ballestero aisvor , se franqocS 
Us pücrt2S lusta basar il primer ^uarto de 
pa!2s:k>. Viendo que los hi'íesteros le seguían 
T le acosaban, tué í meter mazio pan de* 
fendersc : pero trata abotonado d gdmu 
con que no pudo sacar de la Ta^ma h c^ada: 
pero se movía con tanta agilidad , qjac no po- 
dían lograr nineun golpe. Xuño Femandes 
de Roa le acertó un golpe en la cabeza , con 
que cayó sin sentido en tierra ; con que los 
demás lograron i su salvo todas las heridas 
que quisieron : que sin duda fueron muchas» 
por complacer al Rey que desde un balcón 

de 



de su, palacio les ¡nftmdia fuego y cólera con 
sus ojos (i). Juzgó el Rey que hubiesen que- 
dado con el Maestre algunos, de sus princi* 
pales camaradas : hizo registrar todo el pa- 
lacio f buscándolos para darles muerte ; pero 
fué en vano : porque viéndose imposibilitados 
de socorrer í su dueño , todos habian bus-, 
cado el sagrado en la huida. Solo hallaron 
en el quarto de Doíía María de Padilla i 
Sancho Ruiz de Villegas , Camarero mayor 
del Maestre : pensó defenderse tomando en 
sus brazos á Doña Beatriz , hija del Rey y 
de Doña María de Padilla ; pero mandando 
el Rey que le quitasen de las manos el es- 
cudo , él mismo le atravesó con su daga. 
Volvió el Rey al sitio en que habia dexado 
al Maestre Don Fadrique para certificarse en 
su muerte : y pareciéndole que aun tenia al- 
gunas señas de vida , le dio á un mozo de 
su cámara la daga , que aun tenia caliente la 
sangre de Sancho Ruiz de Villegas , para que 

acá-. 



(O Como sie executó de drden del Rey la muerte 
del Maestre Don Fadrique. 
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acabase de matarle. Coo ser está rc»olacioñ 
del Rey Don Pedro tan monstruosa, me 
causa á mí mas horroroso pasmo el que haya 
kombre que se dexe arrastrar tanto del aplauso 
de parecer singular , que quiera librarla de 
cruel ; allanándoles el camino á todos los 
Reyes venideros para que se desboquen , sin 
que los tenga el freno de la infamia » con el 
seguro de que ha de haber plumas que « 6 
borren sus mas detestables acciones , 6 que 
intenten iluminarlas : y si Dios quiere , so-' 
licitarán el que pasen por exemplares de otros 
Príncipes las que quiere Dios que se escriban 
para exemplo y escarmiento , de todos. 

Comió el Rey ese día á vista de la sature 
derramada de su hermano : y con su sangre 
ann caliente escribió ese dia decreto para que' 
matasen en Córdova á un Caballero , por 
nombre Pedro de Cabrera , y al Jurado de 
Gabete ; y al Comendador mayor de Cas- 
tilla , Lope Sánchez dé Avendaño ; á Alfonso 
Jufre Tenorio ; á Alfonso Pérez Fermosino» 
y á Garci Méndez de Toledo. Acordóse de 
que estos habían tenido la voz de la Reyna 
Doña Blanca ; pero no se acordó de haber in-r 

tcr- 
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tcrpuesto su palabra !Real y firmado tres veces 

el perdón (i). 

Levantóse de la mesa el Rey : y sin to- 
mar descanso mas que el que le habia dado 
ver revolcado en su sangre al Maestre, le 
dixo al In&nte Don Juan su primo se apres- 
tase para la jornada que habían de hacer juntos 
i Vizcaya ; en que miraba principalmente i 
premiarle á é\ poniéndole en posesión del 
Seíiorío de Don Tello. Creyóle el Infante al 
R^y y cedióle de su voluntad el Adelanta- 
miento de la frontera , y honro con él á 
Don Enrique Enriquez que era Alguacil ma- 
yor de Sevilla ; y la vara de éste se la dio 
á Garci Gutiérrez Tello", un Caballero Se- 
villano. £1 mismo dia partió de Sevilla , tan 
á la ligera que se puso en siete días en Aguilar 
de Campos : habia salido Don Tello á caza; 
y sospechando Gutierre deUrrea, criado de 
Don Tello , algún grave mal en la venida 
sorda del Rey , dio aviso á su Señor *. lo- 
gróle este con tanta diligencia , que sin dexar 

ras- 

, (i) Diferentes muertes que mandd ezecutar el 
Rey. 
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' * Infante : que ¿I se le propondría por Scfiorí 
^ •' pero que estuviesen entendidos de su voluntad 
^ para no admitirlo. Así lo ezecutáron ; di- 
- clendo resueltamente en presencia del Infante 
c Don Juan , que no tomarían otro que al Rey 
f de Castilla por su Señor. Fingió el Kcj gran 
! pesar de esta determinación ; no sé si se lo 
^ . creyó el Infante : ofrecióle el Rey hacer con 
los Vizcaynos segundo empeño en Bilbao; 
envióle á llamar á su palacio el dia siguiente 
de su llegada. £1 Infante , aunque no estaba 
satisfecho de que el Rey deseaba premiarle» 
no tuvo ni ligera sospecha de la fatalidad 
^e le amenazaba. Entró desprevenido en la 
cámara del Rey , con solos dos criados que 
le acompañaban : y abrazándose con él Mar- 
tin López de Córdova , Camarero mayor del 
Rey , dio lugar á que un ballestero pudiese 
á su salvo darle con una maza tal golpe que 
le desatentó ; y luego cargaron muchos ba-^ 
llesteros sobre él » executando muchas heridasr 
con que cayó en tierra muerto; y el Rey 
mandó le arrojasen por una ventana á la 
calle , y dixo á mucho pueblo que estaba en 
la calle veis ahí á el ^ue quería ser vuestro 

Se- 
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Señor : juradle. Sucedió este fin trigíco del 
Infante el dia doce de Junio ; quince dia» 
después de la muerte in&liz del Maestre 
Don Fadríque (i). 

Antes que llégase á Roa donde así$tla 
k Keyna Doña Leonor » madre del In&nto 
Don Juan , y Doña Isabel de Lara su muger 
la nueva de ia muerte del Infante , llego 
Juan Fernandez de Inostrosa que las puso 
presas por orden del Rey ; y habiéndolas 
cotifiscado todos sus bienes , las encerró en- 
^1 castillo de Castroxeriz. Desde Roa partió 
el Rey á Burgos, donde asistió solos ocho 
dias : donde le llevaron la cabeza de Lope 
Sánchez de Avendaño , Comendador mayor 
de Castilla ; la de Gonzalo Méndez » Ca- 
ballero Toledano que el Rey ^ tenia preso en 
Mora ; la de Pedro Cd»rera deCórdova; la 
de Alfonso jufre Tenorio , y la de Alfonso 
Pérez Fermostno. No se aseguraba con las 
noticias de sus muertes oídas ; queria que se 

in- 



(i) Fio trágico del Infante Don Juan : y de 
tJrden del Rey fueron presas 5U madre y W 
müger. 
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informasen de ellas los ojos : porqae hacen 
-ñMB íe con el corazón. r 

'-'•■ . Pasó dssde Burgos á Valladolid, resuelto 
según oyeron de su misma boca á hacer ma« 
yetes estragos en los Caballerea y Señores 
-que en ella asistían : pero embarazó su de- 
H|crminacíon el aviso que le dieron ,' de qu0 
- el Infante Don Enrique , ofendido de lá 
Ibaerte de su hermano , habia entrado furiosc> 
por las tierras de Soria robando , talando y 
abrasando los lugares de su contorno ; sih 
tcparar en no haberse cumplido el año de las 
treguas : que habia sitiado i Alcázar *, y que 
Iiabiéndose resistido , se habia vuelto á Aragón 
cargado de preseas y despojos (i). Supo tam« 
bien como el Infante Don Fernando , Mar-' 
ques de Tortosa y Señor de Albarracin; ir- 
ritado de la muerte de su hermano el Infante 
Don Juan , habia entrado por el Reyno de 
Murcia ; combatido y despojado á Cartagena^ 
y arrasado otras poblaciones y pegado fuego 

á 



(i) Entrada que hizo en tierras de Castilla el- 
Conde Don. Enrique en venganza de la muerte de 
tu hermano el Maestre. 
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Nacimiento del laíknte Don Juan» 4U< "* 
de CtfstUla. 



AvM>«k« 



í* 



34t 

&iegas se vertió ixiuclia sangre de ambas partes; 
pero 1q8 que le defendían pelearon con tanto 
denuedo y corage , que habiendo muerto no 
fOQOS de los principales , y ser muy singular 
SÍ que quedo sin herida de los trabucos , dar- 
dos y ballestones, se mantuvieron sin reñ- 
irle : sí bien después de retirado el exército 
del Rey le desampararon , acogiéndose í Ara^ 
¿on porque estaban faltos de víveres é in 
^fapaces de mane}a,r las armas por las heridas. 
•Volvió á Se villa, á. dar calor con su presén- 
tela á la armada ; ■ con que pudo hacerse al 
jjiar luego que pasó lo recio del invierno 
.coh quarenta galeras , dos galeotas , ochenta 
:fiaos y quatro leños (i). 

Suspendió la, execucion de la salida casi 
jpor dos meses la llegada del Cardenal Don 
_GuIdo de Boloña , Legado del Papa Inocen- 
. cío : su . intento era efectuar paces entre el 
.Rey de Aragón y Castilla. No quiso el ze- 
jloso Pontífice que cediese su piedad á la por- 
fía 

(i) Diferentes lugares que tomó el Rey de Castilla 
en Aragón ; y como llegó á Castilla el' Cardenal Le- 
gado ¿ solicitar las paces eatr« Castilla y. Aragón.. 

Fart.JV.Tom.II. Q 
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iia de estos dos Príncipes : y autique había 
reconocido poco logro en la legacía del Car* 
dénal Don Guillen , insistió con nuevo Le"* 
gado advirtiéndoles los graves daños que 
p6r ligeros iiítereses ocasionaban á la Chrts^ 
tiandad. 

Era el Cardenal Don Guido de Bolofia 
dé la sangre Real de Francia ; con que ha- 
cia mas venerable la purpura. Anadia el es- 
malte de la sabiduría y pirüdencia , j jpok 
corona superior á todas las prendas la virtud; 
con que no le hacian &lta las canas. Tuvo 
el Rey aA^iso de su llegada á Almazan por 
tin Monge Benito ^ Abad de San Fiscan/quis 
venia en compañía del Legado y despucs fui 
Cardenal de Amiens : y aunque te llaikiaba 
la batalla, en que se juzgaba tan superior ái 
fuerzas y bríos que tenia poí seguía la vic- 
toria y el ir avasallando solb con su presen* 
cia todos los lugares y fórtalezas del Señó- 
río del Rey de Aragón ó ' del Infentc Don 
Fernando su hermano , no pudo hacer i tan 
gran pcrsonage el desayre de no oírle ; y 
mas trayendo sobre las prendas de su peí;* 
íona la representación del Pontífice. Aboc6- 

• se 
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«e cóñ'íl tú Almazan : diole la carta de la 

Santidad de Inocencio ; y habiéndola leído^ 
le díxo , estáhdo presentes todos los Conse^ 
jeros ! que eran Don Gómez Manrique ; Ar- 
zobispo de Santiago -, Juan Fernandez de 
Ineslrosa , Camarero mayor del Rey ; Don 
Diego García de Padilla , Maestre de Cala- 
trava ; Gutierre Fernandez de Toledo , Re- 
postero mayor del Rey ; Juan Alfonso de 
-Benavides /Justicia mayor de su casa ; Die- 
go Pérez Sarmiento , Adelantado mayor de 
Castilla. . . 

^i) Señor : la Santidad de Inocencio^ Pa* 
dre y Pontífice Sumo de la Iglesia , juzga 
for negocio de tanta importancia al servich 
de Dios , de su Iglesia y de V, M, el que 
frofone ^ V, M, en. la carta de creencia^ 
que si lo permitiera la fatiga de manejar el 
gobernalle de la Iglesia ño dudara venir en 
fersona á solicitar lo favornble del süéesó; 
fero no dándole licencia las prisiones dt su 
ocupación , ha Jiado dt mi insuficiencia el 
■'■••■•''. quit 

(i) RepresentaGÍon qu« hiz9 ftl R«y de Castilla 
el Cardenal tegafdo. 



fue haga á V. M. la reprtsentacim. Semn 
¡4S Reyes de Castilla » como habrá wU V. M, 
en las criktkas de sus gloriosos aniecesoris, 
no solo han sido escudo de la fe fue ha re^ 
Mtidó Á los furiosos combates que ha padi^ 
cido la Iglesia ya de la gentilidad harha^ 
ra ya de los infieles tornadizos « smo tam- 
lien el brazo derecho que con la espada en 
la mano ha ensanchado la jurisdicción de 
San Pedro y ampliado el Reyno de Christo. 
Flamantes tiene V. M. los exemplores en 
un Fernando , que con quantas coronátsgan^ 
para sí coronó a la Iglesia ; en un Alfonso^ 
trias reciente i que empezó d vivir peleando y 
murió venciendo , añadiéndole tantas tierras 
ú la Iglesia como quitó á los Sarracenos. 
^ Iguales ó mayores expectaciones habla con* 
cehido el pastor universal de la Iglesia Ino- 
cencio ; bien informado del genio ardiente , del 
natural belicoso , del sufrimiento militar\Jel 
corazón nacido para empresas grandes de 
que dotó á V, M, </ cielo : pero ve á gran 
tiesgo sus esperanzas , con la noticia de ha- 
ber rompido V. M. con el Rey de Aragón 
ía guerra ', pues es preciso que pata resistir 

.4 



á enm^o tan poch¥9S9 se haya mentfter 
V. M. toioi con que no fueden qued^rh 
fuerzas fara hacer ^erra á la morurfia \ y 
quiera Dios no colaren avilantez y se hagan, 
temer de los Christidnos los que ha tantos 
años viven temblando no solo de las armas sin9 
del nombre de los Reyes Católicos. Su padr^ 
de V, M. que de Dios goza , cedió co^gratí 
loa de christiano en demandas y füVités 'f(h 
lúteos que se le ofrecieron con los Reylfs corh- 
finantes , conservando limpio su acero de san^ 
gre de Christianos por mancharle dttoritsa-' 
tnente en la de los infieleÁ^^ffo embote V. Jkfl 
ks filos en los que profesak su religión ; qué 
no podrá executar heridas penetrantes en los 
contrarios espada que perdió los filos en los 
amigos. El zelo que por padre universal de la 
Iglesia le toca de los aumentos de ella le tienef 
con sumo desasosiego :eh^orazon , hajta saber 
que V. M* ha jurada paces con el Rey dé 
Aragón : dele este buen dia V. M. i así Dios 
prospere su salud ^su vida y su Reyno \ en 
que mira también V. M. su ínteres propio^ 
pues perdiendo en las batallas con el Rey 
de Aragofí la gente mas lucida dé íu Áey^ 



14^ 
nq y cdnsumí>nda las caudales y^ rentai^ue, 
h, contribuyen sus- vasallos en. fstas contien-i 
das , es forzoso le falten los medios , si ma^ 
ñaM hiciesen invasiones los Moros en sus 
froulncias^ no solo para ofenderlos sino qui^, 
zas p^ra defenderse. 

^ la propuesta del . Cardenal riispondíá 
el Rey.: que veía los inconvemefities ; pera 
que 8efÍ9 bien solicitase la paz y diese la sa- 
tls&cc^pn el que con una injusticia habla oca-i 
$Ipnado la guerra; Kefírióle al Cardenal el 
lance de. San Lucar de Barrameda en kiicon- 
fornaidad que olfixiinoa , . exagerando, con pa- 
labras . ardientes Ja falta del respeto con ^le 
le trató el General Mesen Francés y la po-t 
ca estimación que hizo -el Rey de Aragón do 
8u amistad ; pues contentándose con qué st 
ie entregara para castigarle , no quiso lucer> 
lo: antes añadió nuevas causas á sus recelos 
admitiendo en su Cortea al Conde Don £n« 
rique , Don Tello y Don Sancho sus herma^ 
nos ,i> con otros muchcsi Caballeros de Casti- 
Ua ^ sabiendo estaban en su desgracia (i). 

No 

. (i) Lq que respondió el Rey al Cardenal L^ado; 

y 
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No tenia ,mu^ia ¿ana de mt^ amistad , dixoi^ 
guien daba tan gustosa acogida á mis m- 
(Yjfijgos : feto gara que conozca J*. J*, quantq 
nte precio de hijo de la Iglesia y, de oj^e diente 
á sus órdenes ^ estoy pronto a aj^star con 
el Rey de Aragón las paces , comq venga en 
tnedios raz,onakles con que no qu^de mi dey 
(OXQ agraviado, . 

Ssti'mó el santo Cardenal este rendímíen-' 
to « Juzgando la sinceridad de su ánimo so 
apaciguarla el Key . con unas condiciones sua- 
ves ; en que no dudaba vendría el Kejr de 
Aragón ^ por haberse Q)pstrado mas deseoso 
de la paz. Pidió licencia al Rey Don Pedro 
para pasar i Aragón á verse con el Rey ; y 
habiéndosela concedido , le rogo le mandase 
dar por escrito las condiciones con que se 
daría por contento para efectuar .con el Rey 
de Aragón las paces : conde^^ndió el Rey; 
y fueron las condiciones las siguientes. Pri- 
mera : que le entregase al Genera^ Mosen 
Francés de Perellos , para hacer de él justi- 

cifi 

y como pasó á Aragón : y las condiciones que pidi<$ 
el Rey de Castilla- pai^ venir en las paces. 

Q4 
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cia donde y* áel modo que él quisiese. Sc^ 
gunda : ^u^ él Rey de Aragón echase di 
sus Kejiios al Infante Don Fernando, Mar^ 
ques de Tórtosa , su hermano del Rey de 
Aragón ; y' al Conde Don Enrique , Don Te- 
Uo y Don Sancho , hermanos del Rey de 
Castilla. Tercera : que le restituyese las viflis 
y castillos de Orihuela , Alicante, Guada- 
taar , Elche , Crevillcn y Valdelda. Quarta: 
^ue el Rev de Aragón le diese por losg^^- 
tos que habia hecho en estaá guerras por tidr- 
ra y por mar diez cuentos de la moheda 
de Castilla , que valian quinientos mil fioxr- 
nes de la moneda de Aragón. 

De ¿úuy alto cayeron Jas esperanzas del 
Cardenal : porque á la primera vista maniíess 
'taban las condiciones la imposibilidad de ata 
cumplimiento. Sin embargo'; habiendo traidd^ 
aviso de que el Rey de Aragón le aguarda^ 
ba en Zaragoza , hizo su jornada : haciéndole 
creer sus deseos del ajuste , que no serja el 
Rey de Castilla tan inexorable , aunque Sil- 
tase á alguna de aquellas condiciones , que 
no viniese en el tratado de las paces. En la 
primera conferencia que tuvo con el Rey dp 

Ara- 
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Aragón U manifestó la caau del sentímiea- 

to y los' conciertos con que sobreseiferia á sua 
quejas el Tkey Don Pedro de Castilla ; y 
respondió í todos los capítulos en esta for- 
ma (i). 

Conócese no desea el Rey de Castilla la 
paz \ pues todas sus demandas son tan ih* 
decorosas que ellas p$r sí, aunque no estu^ 
viese rota la guerra , ocasionaran el rompi" 
miento, Mosen Francés en su confesión nie- 
¿a las tres partes de estatura al cuerpo del 
delito que se le imputa : y si yo se le remi- 
tiese al Rey, como está enseñado á proceder 
á sentencias definitivas aun sin que preces 
dan sumarias , entregársele es entregarle á 
Ja muerte ; y no sin riesgo de que de ella 
pase á las afrentas , mas sensibles que la 
muerto en los hombres, de pundonor : pero de- 
mos que fuese cierto el delito \ no echara yo 
un borrón feo en mt púrpura sime inhibiese 
en el conocimiento dé' la causa de un subdi- 
to , y de la graduación primera } Sin embar- 

{i\ to que respondid el Rey, de Aragón á las pro- 
puestas del Cardenal Legado.' ' * ' . ' 



go ; cederé en este punto , por €¡ deseo que 
ten^o de la paz , á que actuando mis Mi- 
nistros la causa y convenciéndolf ,4e delin* 
qüente , alarguen da execucion del castigo á 
los Ministros del Rey de Castilla , tasando* 
les el .castigo de qy>e fuere condigna la ^ulpa^ 
La segunda condición tiene dos partes } que 
eche del Reyño al heredero de mis Meynos; 
pues pide haga. con. un hermano la indecen- 
icia que con un vasallo de honrado porte se 
tuviera por indecorosa^ y que solo pudiera 
obrar la vileza 6 cobardía del miedo v y es 
bien . entienda el Rey de Castilla , que si son 
menos -mis vasallos , no son menos valerosos 
y son mas amantes de su Rey» La otra par: 
te esy^ que eche del Reyno a Don Enrique^ 
Don -Sancho y Don Tello , hermanos suyos: 
yo los llamé en mi ayuda ; hanme anstido 
con- sus personas sin excusar riesgos % no es 
fácil d\ un criado que sirvió bien prendarle 
con echarle de casa : pues { qué hecho hiciera 
el tratar con sef^ejante desprecio d hombres 
de tanta sangre , que solo les llevo de ventaja 
la corona ? Lo que yo haré , para mitigar les 
enojos del Rey su hermano , será explorar su 

VO' 



2^1 
noluntad « iign¡fi€ánd9¡és la quietud que inte^ 
resa mi JRjytio t y espero bastará esta dili- 
gencia en el amor que me manifiesta el Con- 
de ^y en la blandura de su condición , para 
que de su gana , por hacer mas alarde de 
nuestra amistad^ elija ese medio atendiendo 
S9l0' á mis conveniencias, A la tercera ; quo 
le restituyese las villas y castillos^ dé Orí* 
huela , Alicante , Guadamar , Elche &c. que 
decía haber usurpado á Castilla el Rey Don 
Jayrae de Arí^on ¿n la ininorída4 del Rey 
Don Pernando de Castilla , respondió al Car- 
denal en nombre del Rey eL Doctor Fran- 
cés Remau , citando el ano , <neá y dia , au- 
tos » jueces compromisarios y testigos, de 
que constaba ser pleyto juzgado y fenecido: 
siendo los arbitros Don Dionís ;• Rey de 
Portugal j Don Fernando , Infante de Casti- 
lla ; Don Jaymé, Obispo de ZanÉgoza ; y 
consintieron ambos Reyes en la setítencia de 
los- arbitros ; y fué en esta forma. Que la 
ciudad de Murcia , Molina , Monteagudo, 
Lorca y el Alinazarron , con sus términos* 
quedasen por el Rey de Castilla. Que Gua^ 
damar, Alicante. « Elche con su puerto de 



mar, Helda, Novclda yOrihuela, con to^ 
dos sus términos hasta lo ultimo dei ténni-* 
so de Villetia , quedase en quanto ai SeSo^ 
río por el Keyno de Aragón , dexando la 
propiedad á Don Juan Manuel : y que en esr 
ta misma forma quedasen los castillos , I»* 
gares y: heredades que Ricos-Hombres , Ca- 
balleros , Iglesias , Ordenes y otras qu^le»- 
quiera personas poseyeseü ' en dichos térmi- 
nos. EstA.sent^cia fué obedecida por anibaa 
partes y jurada por ambos. Reyes, siendo 
testigos Iq$ mayores hombres de ambos Rey** 
nos. A/^ue añadió el Doctor Francés Ror 
mau no habian cumplido los Reyes de Cas* 
tilla y reteniendo algunos lugares que segtSti 
la sentencia de los arbitros habian de ^ 
de Aragón: pero que su -Rey, por el deseo 
de continuar las paces con .Castilla , losf ce^ 
dia liberalmente. A lá quarta condicidn les^ 
pondió el Rey , que él nunca quiso la f uer- 
w ; áñtes bien le requirió una y otra vea 
Qon la paz : con . que. qo habia título por 
donde le sanease los gastos ; antes bien , sieH' 
do el Rey de Castilla agresor injusto , d^ 
satisfacer los daños que hubia ocasionado en 
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«u "Reynó. Y aJíadlo ; que por dar gusto al 
Po!iü£ce , se obligarla i asistir al Rey de 
.Castilla por seis años con doce galeras part 
^ue hicltísc guerra a los Moros : y sí se la 
lilcksen á él denlro de sus provincias , ofre- 
cía ayudarle con todas las fuerzas de su Key^ 
no siendo €í personalmente caudillo de sus 
-tropas. 

Partió con esta rcsolucíoft el Cardenal á 
lAlmazan donde le aguardaba el Rey Doa 
Pedro : y oyendo la relación que le hizo , se 
arrebató de la cólera y le dixo al Cardenal: 
fufs el Rey de Araron quiere eenmigo guer' 
ra ♦ presto conseguirá lo que quiere, Prociir<Í 
el Cardenal templarle , robándole alargase otro 
«ño las treguas; en que se buscarían nueves 
medios para que tuviese algún logro m em- 
bajada : cerróse el Rey en que no concede* 
ría ni una hora de treguas * por tener ya dis- 
puesta su flota por el mar y numeroso ejér- 
cito por tierra ; que el único corte en que 
vendría , cediendo i los maravedises y á la 
entrega de los Caballeros Castellanos xjue ti- 
raban sueldo del Rey de Aragón , era que 
echase de su Reyno al Conde Don Enrique 
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y SUS hañanoB , 7 le roAmfdit Um tíggm 
ya referidos : porque k scn t en c b de los ar- 
bitros no pudo tener valor , por estar é. 
Key en su mínorklad (i). VolviS A Car- 
denal con esta demanda iCalatajnd donde 
le aguardaba el Rey de Aragón : hizo junta 
de sus Grandes y letrados ; y ninguno vino 
en que alargase un palmo de tierra de sd 
Real patrimonio: pero que sacando la can 
al ajuste dle las paces, se comprometería ea 
lo que el Sumo Pontífice ( vistos de ambss 
partes los alegatos ) determinase. Bien juzgó 
el Rey de Castilla cederia el Rey de Ara- 
gón al derecho que tenia i los lugares de 
Elche Síc, habiendo él cedido en condicio- 
nes tan considerables. Salió á recibir al Car- 
denal con semblante muy alegre , porque ^uz- 
gó traería corriente el despacho ; pero hallan- 
do burlada su esperanza , le dixo con gran* 
de bdignacion al Cardenal , que le haría un 

gran 



(i) No viene el Rey Don Pedro en las condicio- 
nes que le propone el Cardenal Legado , conferi- 
das con el Rey de Aragón ; y vuelve á • Aragoa el 
Cardenal , sin efecto en lo que deseaba. 



gran servido en no volverle i hablar palabra 
en materia de estos ajustes de paces : porque 
valiéndose el Rey de Aragón de la sombra 
del Pontífice y suya, echaba á mal sus co- 
uiediniientos , preítimíendo quizas que su aten- 
ción i' k cabeza de la Iglesia picaba en mie- 
do ó cobard/a ; pero que esperaba desenga- 
ñarle muy aprisa* Desconsoladísimo quedó el 
Cardenal; pero no por eso dexó de inten- 
tar todos los medios que supo su prudencia, 
zelosa del bien de la J^esia y de la paz en* 

Itrc los Príncipes Católicos, 
El Rey , furioso con la cólera , no pu- 
dicndo vengarse en el Infante Don Fernán* 
do , se vengó en su madre Ja Reyna Dona 
Leonor , hermana del Rey Don Pedro d« 
Aragón y tía suya : teníala presa en el cas- 
tillo de Castroxeriz , donde por su orden la 
dieron muerte (i). Igualmente sintieron este 
desafuero los amigos del 'Rey y los enemj^ 
gos '. los amigos , porque veían la priesa que se 

kdaba i llamar la ira de Dios contra sí ) los 
* (i> Miñáú el Rey matar á la K^yag Bofia Leo<- 
nor, bermaQA del Rey de Arasoa. 
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enemigos , porque les tocaba i niuchos de 
ellos estrecho parentesco con la Reyna , j i 
otros el ser criados ¿vorecidos de su gran* 
deza. Mandó llevar i Doña Juana de Lara, 
mi^er de su hermano el Conde Don Tello, 
presa al Alcázar de Almodovar del rio : í 
pocos días la traspuso á Sevilla» donde la 
mataron con yerbas (i). Mandó también es- 
trechar la prisión de la Reyna Doña Blan- 
ca « pasándola del castillo de Sigüenza á Xe- 
rez de la Frontera : y dio órdeü , que junta- 
mente con ella prendiesen á Doña Isabel de 
Lara , muger de Don Juan Infinte de Ara- 
gón á quien hizo matar en Bilbao. Habiendo 
cebado su cólera en la inocencia de tanta san- 
gre Real , dexando guarnecidas las fíonteras 
de Aragón , pasó á Sevilla ; y halló tan bien 
«prestada su armada , que en breves días se 
-pudo hacer á la mar con quarenta geeras, 
ochenta navios y tres galeotas. Pasó í Alge- 
cira , donde aguardó quince dias i que llega- 
sen las galeras de Portugal : viendo que tar- 
da* 



(i) Difereates atrocidades que mandó ezecutarel 
Rey. 
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daban » hizo punta i Cartagena con una 

esquadfa de galeí-as , con ínimo de apresar 
algunas naves del Rey Don Pedro de Aragón; 
pero la noticia de la gruesa armada del Rey 
de Castilla los había retirado á sus puertos: 
sin embargo no hicieron de balde el víagc; 
porque encontraron una carraca de Venecianos, 
cargada de preciosos géneros : traxéronsela i 
Cartagena para armarla , ofreciendo dar por 
ella el sueldo competente ; pero informado el 
Rey , después de deshecha la flota, de la 
mucha riqueza que traia , les pagó despoján- 
dolos. Este es uno de los testigos que eli- 
minaron los jueces para acompañar al título 
de cruel , que le dan los historiadores , el de 
codicioso y avaro. Partió el Rey desde Car- 
tagena á Guadamar , villa del Infante Don 
Fernando de Aragón : echó gente en tierra 
que saquease la villa , que no tenia defensa. 
El castillo , aunque era fuerte , estaba sin 
guarnición 5 dexó en él gente , municiones y 
víveres , y fué siguiendo la costa de Aragón 
haciendo hostilidad en los lugares que encon« 
traba : llegó al rio Ebro por la parte que se 
avecinda á Tortosa , donde le.halláron las diez 
Part.IV.Tom.IL R %v 
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galeras que le enviaba de socorro su tío el 
Rey de Portugal. Aquí volvió i darle al- 
cance el Cardenal con su porfía santa en re- 
cabar algún tiempo de treguas , en qué siem- 
pre juzgaba factible se haria lugar á las pa- 
ces ; pero el Rey cerro los oidos á la plá- 
tica , por parecerle tenia ya en las manos la 
victoria. Llegó con toda su flota á dar vista 
i Barcelona donde asistia el Rey Don Pedro 
de Aragón : encontró su armada con doce 
galeras Aragonesas ; flaca resistencia podían 
hacer al poder del Rey de Castilla : pero 
suplió la maña y destreza de los pilotos , acer- 
cándolas tanto á la tierra, que podían los 
que estaban en ella embarazar con los balles- 
tones y dardos el que pudiesen apresarlas. 
Fuera de eso , cerrada ya la noche , pusieron 
delante de las galeras muchas áncoras , cu- 
biertas con el agua del mar , para que s¡ qui- 
siesen el día siguiente embestirlas se hiciesen 
pedazos. Un esclavo fugitivo de Tortosa, di- 
cen, dio aviso al Rey Don Pedro de Cas- 
tilla de esta estratagema : aprovecharíale la 
noticia para que no peligrasen sus vasos ; pero 
al Rey de Aragón le sirvió también para 

de- 
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defender los suyos (i). Tres días paseó el 
mar el Rey Don Pedro i vista de Barcelona* 
ufano de no ver en el mar quien le emba* 
razase : después de ellos pasó á un lugar cer- 
cano « que llaman «1 cabo de Lobregante , y 
i otro lugar que dicen San Loy ; donde tu- 
vieron sus gentes varias refriegas con las gen- 
tes del Rey de Aragón que habían salido de 
Barcelona, en que siempre quedaron vence- 
dores los Castellanos. Viendo no habia en el 
mar enemigo con quien batallar , pasó á cercar 
á Ibiza ; y aunque arrojó en tierra mucha 
gente y de la mas escogida que traia en su 
armada , no logró ningún efecto con sus com- 
bates: envió dos galeras á las islas de Ma- 
llorca » que averiguasen de los pasageros los 
designios del Rey de Aragón ; y otras dos 
con el mismo intento í Barcelona : todas vol- 
vieron con noticias conformes , en que el Rey 
de Aragón habia partido ya de Barcelona, 
y que habría tocado ya en las Islas de Ma- 
llorca con su armada; que constaba de qua- 
rcn- 

(i) La armada de, Castilla di^ vista á Barcelona: 
y lo que sucedió. 
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renta galeras; que su ánimo era presentarle 
al Rey de Castilla la batalla. Certificado el 
XLey de la verdad de esta noticia , dexó el 
sitio de Ibiza , y mandó recogiesen todos los 
soldados á las galeras ; y él- entró en ana, 
que decian Oxel , que su padre el Rey Don 
Alfonso había tomado á los Moros quando 
tuvo cercada í Algecira. Era esta galera do* 
blado capaz que las mayores de Castilla. En 
ella había mandado fbrouir tres castillos ; en 
el de popa iba Pedro López de AyaU por 
Alcayde ; en el de en medio Arias Gonzalea 
de Valdes, Señor de Villena; en el de proa 
Garci Alvarez de Toledo , patrón de la ga- 
lera del Rey : pertrechóla con trescientos hom- 
bres de armas y ballesteros ; pasó con toda 
su flota á Calpe, donde combatió algunos 
castillos y lugares comarcanos : pero sin logro. 

Desde Calpe dieron vista sus pilotos i 
la flota del Rey de Aragón : súpose que i 
instancias y ruegos de los de Mallorca se 
habia quedado el Rey de Aragón en aquellas 
islas , y que venían gobernando su armada 
el Conde de Cardona y Don Bernardo de 
Cabrera , Almirante de Aragón. Toda la ar- 

taa- 



201 

matla de Aragón se -vino derecha á Calpe; 
parece que COQ ániíoo de presentar al Re/ 
de Castilla U batalla : dos leguas áates de 
llegar i Calpe i donde estaba toda la armada 
del Rey de Castilla , calaron las velas y to- 
maron los reax>s para regirlas i su voluntad 
7 lograr Jas ventajas que pudiesen acercán- 
dose á la tierra , dpnde tenian mucha gente 
de á pie y de á cat^Uo para socorrerse según 
pidiesen los sucespa de la batalla. Era casi 
á puestas del sol qv^do llegaron á tierra : j 
recelando que aquel mar por la noche tieno 
sus crecientes y vendavales en que ¿ueLen pa^ 
decer las galeras fortuna , y que si les fuese 
&vorable á las n^os del Rey Don Pedro de 
(pastilla podrían embestirlos con ventaja , se 
albergaron en el rjo de Denia. Luego que 
esclareció el alba, dio orden el Rey Don Pedro 
i sus cabos fuesen en busca de la armada del 
Rey Don Pedro de Castilla ; pctx> el mar 
estuvo todo aqi;ei dia tan surto» que no- 
pudo aprovecharse : el Rey Don Pedro de 
4is navios, que solo en el ayre tenian librados 
8US movimientos» Saltó el Rey Pon Pedro 
d.e. Castilla en una isla pequeña » distante dos 
R3 W 
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leguas de Calpe ; j envió í llamar i los Al- 
mirantes j cabos de sus galeras j navios , y 
Consultó con ellos qué debía hacer , así en el 
aguardar ó buscar al enenugo , como en el 
asistir personalmente : no asistiendo ú Iktj 
de Aragón , los pareceres fueron casi tantos 
como los Consejeros ; ninguno se confbriiiaba 
en el todo con el otro. ' £1 Almirante de 
Castilla Don Egidio de Beeanegra «Genoves 
en la patria y Castellano en el afecto , á cujo^ 
valor y destreza debió el Rey Don Alonso 
gran parte de los trofeos que consiguió de 
lá morisma , fué de parecer *, que no se hallase 
el Rey en la batalla , porque no presumiese 
Aragón le faltaban al de Castilla vasallos con* 
cuya presencia no hiciese falta la del Rey : y 
en quanto al tiempo de dar 4a batalla; qué 
puesta la persona del Rej^^en salvo , era sir 
parecer que quanto ánteís : fíói^ue jnsgabase 
dilataba el triunfo todo lo 'que se dilataba 
la batalla. Ef consejo acreditó' no menos su 
prudencia que su valor : no quiso seguirle el 
Rey Don Pedro de Castilla , porque no quisó" 
Dios que víenciese. Deslumbróse el Rey coa- 
yaricdád" de consejos y Gtínáejeros : y en 

la 
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U verdad , quien consulta las cosas claras 
donde no hay duda ; 6 desea errar ; 6 busca 
votos con que apadrinar su yerro ; ó desean 
que yerre los. que le aconsejan , porque de- 
penden sus conveniencias ó intereses de aquel 
yerro : así dicen que lo conoció el Rey Don 
Pedro de Castilla , aunque tarde. Retiróse con 
los mas de sus vasos á Alicante , donde es- 
tuvo seis dias: y los que gobernaban las 
galeras del Rey de Aragón se mejoraron to- 
mando á Cal pe , que fué el sitio que des- 
amparó el Rey Don Pedro de Castilla (i). 
La guarnición de los soldados y Caballeros 
que tenia el Rey de Aragón en el castillo 
de Alicante , viendo que algunos Caballeros 
del Rey de Castilla habian salido á tierra 
á divertirse en la amenidad de aquellas huer- 
tas , los embistieron de repente ; mataron i 
muchos; y retiráronse los demás al mar: y 
hubiera sido preso ó muerto el Maestre de 
Calatrava* si un batel no le hubiera dado 
prontamente socorro para la huida. 

Par- 

(i) £1 poco efecto que hizo la armada de Castilla 
contra la de Aragón : y por qué causas. 

IL4 
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Partió el Rey Don PcdfO de CatóUa des- 
de Alicante í Gutagcna ; donde consiguió 
licencia el Almirante de Portugal para vol- 
verse con sus galeras, por haberse camplldo 
er plazo de los tres meses: que «ra solov^l 
termino que le había concedido su Rey. 

Hacíansele al Rey muy largos ios dias 
que no estaba con Doña María de Padilla: 
y dando orden á los Almirantes, que se fuesen 
con sus naos y galeras á Sevilla , y que de allí 
partiesen las naos que habian venido de Gui- 
púzcoa y Vizcaya á ios puertos de donde 
salieron , tomó el Rey puerto en Tordesillás 
donde estaba Doña María. 

El Conde de Cardona y Don Berna! de 
Cabrera , luego que tuvieron noticia de que 
se había desembarcado el Rey Don Pedro 
de Castilla y enviado á desarmar su flota, 
enderezaron las proas- á Barcelona dónde es- 
taba su Rey; y desarmando las treinta ga- 
leras , dexáron las diez en el mar para hacer 
la hostilidad que pudiesen á los navios de 
Portugal , Castilla ó Galicia : así lo execu- 
táron , y se volvieron después de algunos 
dias con algunas ligeras presas á Barcelona. 



a6^ 
Culpírofi algunos Cortesanos al Conde de 
Cardona y al Almirante Don Bemal de Ca<- 
hrera , porque no siguieron la flota del Rejr 
Don Pedro de Castilla , habiendo tenido cierta 
noticia de que él la había desamparado , y 
de que se habian desunido las diez galeras 
de Portugal. Es fictl desde el ocio y desde 
las antesalas de los palacios dar pareceres que 
executen otros; pero no es fácil que sean 
cuerdos : porque no pueden los que están fuera 
4e la ocasión saber las circunstancias del 
exército enemigo y del propio; que es el 
compás por donde nivela sus resoluciones la 
prudencia. Faltó el Rey ; pero de^tó Gene- 
ndes y Almirantes valerosos y diestros : faU 
táron las diez galeras de Portugal ; pero le 
quedaron al Rey de Castilla casi dobladas 
fuerzas que al de Aragón : fuera de eso , en 
Ouadamar hallaron bastimentos y municiones 
prevenidas para muchos meses; de que estaba 
desprevenida la armada del Rey de Aragón, 
porque salieron los Generales de las islas de 
Mallorca resueltos á arriesgar al lance de un 
solo choque toda la fortuna. 

Vimos contó el Rey Don Pedro de Cas- 

^:v. 
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tilia , en vez de p^r d sueldo í los Ve- 
necianos « se apoderó de toda la riqueza que 
traían en su carraca. Para porgar la fealdad 
de este delito estimó el consejo detestable 
de un Ministro suyo ; y fiíé coTiar veinte 
galeras al estrecho de Marruecos entre Gibraltar 
j Ceuta, que aguardasen la vuelta de doce 
galeras Venecianas que habían- pasado con 
mercaderías á Flandes , para despojarlas de 
las mercaderías que traxesen en cambio ó del 
precio de las que vendieron. Hízole fuerza 
al Rey la razón que le propaso aquel de- 
pravado Ministro. Ya la enemistad de los Ve^ 
necianos con V. M, es cierta , por haberles 
desposeído de las riquezas que traían en su 
carraca : esta ofensa les hará que se declaren 
4 favor de los Catalanes ; con que lo que /< 
les quita á esto: de fuerza se le quita tam- 
bién al contrario. No logró la presa el Rey: 
porque un vendaval deshecho arrojó sus naves 
acia África ; con que hallaron desembarazado 
el paso las galeras Venecianas. 

Quince dias estuvo el Rey en Tordesillas 

después de haberle desamparado la armada*. 
después de ellos volvió á Sevilla ; donde re- 
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cibtó la nueva de habetle nacido otro hijo de 
Doña María de Padilla , á quien pusieron 
por nombre Don Alonso , de quien hablará 
después la historia. Convirtióse el alborozo 
de esta nueva en grave melancolía, porque 
á raíz de ella llegó la noticia de que el Conde 
Don Enrique habia peleado con los fron- 
teros de Alraazan , en que estaba la gente 
mas lucida de Castilla ^ y los habia desba- 
ratado , Y muerto lo mas florido del exército. 
Dióse la batalla á las faldas de Moneado, 
en un campo que llaman Araviana. El dia 
filé todo del Conde ; pues no habiendo per- 
dido hombre de cuenta , le quitó al Rey de 
Castilla sus mejores cabos (i). Quedó muerto 
en el campo Juan Fernandez de Inestrosa, 
primer valido del Rey ; y en la verdad, 
hombre de excelentes prendas para valido: 
sagaz , prudente , detenido , piadoso , amante 
de su Rey , a&ble , valeroso. No pudo con 
el Rey todo lo que quiso , por la indocilidad 

del 



(i) Batalla de Araviana, «en que quedd victorioso 
el CoDde Dou Enrique contra las armas de su 
hermano Don Pedro. 
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del corazón del Rey ; pero es cierto qac en 
los mas de los lances en que el Rey se perdió 
no se perdió siguiendo su parecer. Las prendas 
de Don Juan Alfonso de Alburqnerqiie, 
émulo de Juan Fernandez de Inestrosa^, se 
conocieron dexando de ser privado ; las de 
este siéndolo. Murió también Don Gómez 
Suarez de Figueroa, Comendador mayor de 
Santiago en la tierra de León ; Don Fermur 
García Duque ; Pedro : Bermudez. de Se? illa; 
Don Gonzalo Sánchez de UUoá , Alfeez 
mayor de Don Fernando de Castro.; y Juan 
González de Bahabon , con otros «Michos 
Caballeros de quien hacen mencioil las cró- 
nicas. Fueron también muchos los prisioneros» 
y de no poca quantía^Jtos despojos ; ,90o que 
á todos visos fué este día para el Coodf bien 
afortunado. Corrió aquel dia en «1 ejército 
del Rey Don Pedro de Castilla,, que- ha- 
biéndole llegado i Diego Pérez Sarmiento, 
Adelantado mayor délos Reynos , y ^.Jji^n 
Alonso de Benavides , Justicia mayor de la 
casa del Rey, que estaban aquartélados en 
Agreda, aviso de Juan Fernandez de Inéltrósa 
para que se incorporasen con ^us p^qjiadfoncs, 

no 
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DO qnisiárotí hacerlo ; 6 por tefier la volun«» 
ud á Juan Fernandez de Inestrosa ; 6 por 
tener ya diligencias secretas con el Conde 
Don Enrique : esta habla , aunque no tuvo 
tnas fundamento que el ayre de las voces, 
basté para que el Rey Don Pedro de Cas- 
tilla se declarase por ofendido , y para que 
ellos buscasen sagrado contra sus enojos en 
Aragón.^ £1 disimular ofensas verdaderas hizo 
no pocas veces amigos de los contrarios; y 
muchas mas , dar por ciertas las injurias ima- 
ginadas, de los amigos contrarios. 

Increíble es el sentimiento que mostró 
el R^y Don Pedro : no tanto por la repu- 
tación que perdió su gente ; ni por la pérdida 
de tan nobles vasallos ; ni por la de Juan 
Fernandez de Inestrosa , á quien amaba con 
ternura ; ni por la reputación que ganaron las 
armas Aragonesas , quanto por haber sido el 
Conde Don Fnrique á quien se atribuyó este 
lauro. Buscó el consuelo en Doña María de 
Padilla , volviéndose i Tordesillas. Dejbe de 
aer verdad que hace el amor rapto á la ca- 
beza , y hace insensibles como de piedra los 
amantes : porque con ver á Doña María lo- 
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Conde Doq Enrique • y dízole pidiese cos^ 
dkicnes tan yentajosas que hiciese imposible 
el ajuste ; así se vio en el efecto. Miraba el 
Conde Don Enrique á hacer con un grueso 
ezército entrada en Castilla , teniendo pdr 
cierto que quando le TÍeseo dentro de elia.coD 
poder , habla de desamparar al Rey la mayor 
parte de la nobleza Castellana: -porque no 
había casa ilustre que no llorase recientes 
ofensas del Rey; que nadie le s^ia por 
amor ; pocos por fidelidad ; los mas por miedos 
motivo que dura solo el tiempo que no se ve 
sombra 6 sagrado para asegurar la hacienda 
y las honras. Noticioso Don Pedro Fernán* 
dez de Toledo de los designios del Conde, 
por medio de un confidente suyo procuró 
desavenirle con el Infante Don Fernando, ofre- 
ciéndole la amistad del Rey Don Pedro de 
Castilla si viniese i su servicio: no surtió 
efecto su industria; porque no era tan necio 
el Infante , que fiase en promesas halagüeñas 
de quien tantas veces escondió el puñal eatre 
los halagos. 

Al mismo tiempo supo el Rey la dc^ 
*nencia de sus Procuradores cu Tudela^y 

la 
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la entrada del Conde Don Enrique , de Don 
Tello , y del Adelantado mayor Don Diego 
Pérez Sarmiento , que ya había hecho liga 
con el Conde , temeroso de que se uniese 
con ellos Don Pedro Nuñez de Guzman: 
tomó postas desde Sevilla para llegar intes 
i León, donde residía Don Pedro Nuñez 
de Guzman. Antes que pudiesen llegarle las 
noticias de que el Rey le buscaba , debió Don 
Pedro Nuñez ¿ un Ministro del Rey Ja vi- 
da , que le despachó un correo avisándole 
del peligro ; con que se fortaleció en un cas- 
tillo suyo de Aviados : con que dexó bur- 
ladas las diligencias del Rey. Acompañóle 
Don Pedro Osorío en la retirada que hicie- 
ron del exército del Rey después de la ba- 
talla de Araviana ; pero no le acompañó en 
la prudencia: porque viniéndose á poner á 
los pies del Rey quando supo que estaba en 
León , le ofreció grandes mercedes , y here- 
darle en todas las posesiones de Don Pedro 
Nuñez de Guzman. El cumplimiento de esta 
oferta fué hacerle matar dentro de quatro 
días , estando i la mesa con el Maestre de 
Calatrava; y portándole la cabeza , se lalle- 
ParP. IV. Tom. IL S n^- 
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TÍroa al Rcr por pr e s e f i t e (i). El Addan* 
tamíento de las tierras de León , que posm 
DoQ Pedro Niinez de Gozman , se le dio 
i Soer Pérez de Qoiñoncs , sin averiguarle 
mas mcritos qac ser enem^o de Don Pedroe 
tampoco se les arcrkuó mas delito á Oard 
FemacJez j á Fernán Saochez para pren dec 
ios j qoe el ser amigos de I>on Pedro Ku- 
ñez. De LeoQ fite d Rej á Dueñas; don-r 
de hizo matar al Arcediano Don Diego 
ArÚB >Iaidooado : el delito íiie , que se car- 
teaba con Don Pedro >»iinc2¿; pero nadie 
se atrere á decir que contuviesen ofensa del 
&ej las cartas. 

Cada dtt se mostraba d Rej Don Fcr 
dro mas enemigo de sí mismo y de su ce 
roña : hacia las partes de Don Enrique » quaO' 
to mas procuraba deshacerle. So^>echó el Rey 
Don Pedro de Oonzalo González de Lucio 
(que quedó por Gobernador de Tarazonapor 
orden del Rey-Don Pedro de Castilla) auo^oe 
no estaba deñnido el litigio de. «i era suya 6 
del Rey de Aragón , por no estar acabado 

á 

(x) A Don Pedro Osorio raanddlfftatar el Rey. *' 
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el tíempo de las treguas que efectuó el Car- 
denal Guillen ; habiendo comprometido la 
decisión, al parecer de S. S. : y como sabia 
Don Gonzalo Lucio que para executar muer- 
tes violentas le sobraban al Key agravios 
imaginados , trató de avenencias con el Rey 
de Aragón; y éste ofreció darle cartas del 
Papa en que asegurarle era suyo el derecho, 
para resguardo de la fidelidad de su home- 
nage : y fuera de eso , le contó quarenta mil 
florines y le dio por esposa á Doña Vio- 
lante , hija de un Rico^Hombre de Aragón; 
con que él quedó por vasallp del Rey , y 
el Rey volvió á la posesión de Tarazona. En 
Burgos supo el Rey Don Pedro como d 
Conde Don Enrique se iba entrando i paso 
franco por los lugares de Castilla (i) * supo 
como en llegando á Náxera., con aplauso de 
sus ciudadanos habia hecho pasar á cuchillo 
á todos los Judíos : que habia pasado á Pan- 
corvo , y estaba alojado en unas casas fucrr 
tes de Don Pedro Fernandez de VeUsco^ 

d¡6« 

(i) £1 Conde Pon Enrique se apodera de . dif^ 
rentes lugares en CastUia. 

Si 
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zo diferentes diligeficías para averiguar siha^ 
bia sido inducido aquel sacerdote á fin de 
amedrentarle para que desistiese de la bata- 
lla que habia publicado contra el Conde : ra- 
tifícóse una j muchas veces en que solo Santo 
Domingo le habia hablado y persuadido le 
diese al Rey esta advertencia. Llamó á algu- 
nos de sos criados , para que repitiese delante 
de testigos lo que le habia dicho en secreto* 
Intrépidamente volvió el sacerdote á decir 
en publico lo que el Santo le habia revela- 
do ; y dio sentencia contra él de fuego , y 
á vist» de su palacio le quemaron (i). Sino 
lo tuvo por revelación sino por devaneo de 
cabeza , para un loco mas natural castigo era 
)« cárcel que el niego : si por verdad , debió 
reverenciar el aviso y el estado de la pcr- 
«onti, 

h\ \\\A suénente presentó la batalla al 
1Nm^»1^ V dem^tó sus gentes, tomando el pen- 
dón d*^l i\M>de y el de Don Tello ; que 
HUH»Í\»<? c*talM en Aragón , le dexó allí con 

las 

(i) Xw qut le pronosticó al Rey un sacerdote ; T 
«Milu» k\ Rey le mandó quemar. 
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las compañías de sus guardias (i). Venció 
aquel dia el Rey ; y aunque él le contó en- 
tre los pocos días dichosos de su vida , fué 
en la verdad el mas aciago: porque habien- 
do tenido en dos y tres lances en su mano 
el haber acabado de una vez , no solo con 
el Conde que era el principal objeto de sus 
enojos y temores sino también con todas las 
fuerzas de Aragón , Dios le vendó los ojos 
para que al medio dia no viese ; le ató las 
manos para que no obrase ; le echó grillos í 
los pies para que no siguiese al Conde en la 
retirada que hizo i Aragón por parages en 
que la falta de sustento se los daba rendi- 
dos al hambre y á la necesidad. Solo le dexó 
libre la boca para mandar con imperiosos 
apremios á sus soldados que no le siguiesen: 
y aun fué mucho lo consiguiese de su fide- 
lidad y obediencia ; porque veían se pcrdia 
el Rey perdiendo este lance. Valióse Dios tam 
bien del Cardenal de Boloáa que celebró es- 
ta 

(i) Batalla en que quedd vencido el Conde Don 
Enrique por el Rey su hermano : y como malogrd 
el Rey los frutos de esta victoria. 

84 
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Gu/man la rotícli axitkñpida del convenio 
que lial»ian hecho ]cs d« Reyes , para sal- 
va.- la villa : porque asnque huyó de Portu- 
gal al cantillo de AlSiirquerque fiado en la 
amistad que tenia con Dos Sancho de Ville- 
gas su Alcayde , este se le vendió al Rey de 
(-astilla en ferias de su gracia. No indivi- 
dúan las crónicas el modo de muerte que le 
mando dar el Rey Don Pedro de Castilla: 
solo dicen que fué fea y horrible , y de gnO" 
do irvUcv>ío i la persona del Rey. < 0»^ 
sería la atrocidad que no cupo en la pluma 
del ^^roniNtu Pedro López de Ayala , habien- 
do eitiilo tantas y tan horribles de este 
Príni i pe ? 

Muyor extrañeza causará á los lectores el 
orden que envió el Rey desde Sevilla i los 
ftonlcros de Alfaro , para que quitasen la 
vida á Gutierre Fernandez de Toledo que 
parece había ocupado en el corazón del Rey el 
luk?ar que dexó vacío por su muerte JuanFcc- 
uandez de Incstrosa. Fué el Rey á Alma- 
satistaccion á la nobleza de Cas- 
daba en ella de guarnición , de 

mu- 
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mudanza tan inopinada (i). Sin duda los 
procedimientos de Gutierre Fernandez ha- 
bían sido muy justificados y atentos ; pues 
quando el Rey quiso justificar tan violenta 
resolución , solo le opuso que tenia hablas 
secretas con amigos del Conde Don Enrique» 
con tu hermano Don Tello y otros Caba- 
lleros Castellanos que se habian pasado í 
Aragón. Constaba i muchos del exército del 
Rey de Castilla , que las cartas y conferen- 
cian que tenia con ellos miraban á desunir- 
los del Conde y á sembrar discordias con el 
Rey de Aragón para reducirlos á Castilla; 
con que fué mas sensible el sentimiento de 
su muerte , viendo se castigaban las finezas 
como agravios , y que bastaban con el Rey 
sospechas de ofensas imaginadas para tomar 
venganza , no bastando verdaderos y repeti- 
dos obsequios de muchos años para los pre- 
mios. Consiguió Gutierre Fernandez de los 
cxecutores de su muerte licencia para dcxarle 
escrita al Rey una carta ; que es á la letra 
la siguiente. J>- 

(i) Manda el Rey matar á Gutierre Fernandez 
de Tokdo su valido. 
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Señor : Yo , Guiíer Fernandez de Tole- 
do , beso vuestras manos y me desdido de la 
vuestra merced , y me voy fara otro Señor 
mayor que vos. Señor-, hlen sabe la vuestra 
merced^ como mi padre y mis hermanos y 
yo fuimos siempre desde el dia que Vos na^ 
cisteis en vuestra casa y crianza , y pasa- 
mos hartos mates , y sufrimos muchos miedos 
for vuestro servicio en tiempo de Doña Leo- 
nor de Guzman que tenia gran poder en el 
Reyno ; y , Señor ^yo siempre vos servil pero 
creo que por vos decir algunas cosas que com- 
pilan á vuestro servicio me mandasteis ma* 
tar ; la qualyo creo Vos , Señor , hicisteis por 
cumplir vuestra voluntad \ lo qual Dios vos 
perdone : mas yo nunca vos lo merecí ; y 
ahora , Señor , digovos tanto al tiempo de la 
mi muerte \ que éste será el mi primer con' 
sejo; que si Vos no alzáis el cuchillo y no 
es excusáis de hacer tales muertes cerno ésta, 
que Vos habréis perdido el vuestro JReyno , y 
tenéis vuestra persona enmugro : y porenáe, 
pidovos por merced , que vos guardéis ; que 
leahnente hablo con Vos : que en tal hora 
estoy , que no debo decir sino '(¡erdad* 



El fiscal del Rey Don Pedro de Casti- 
lla , con sobrescrito de defensor , pone en 
duda esta carta ; y añade : que si fué cierta, 
de ella se infiere tuvo noticias de que el Rey 
tenia algunos vasallos malcontentos ; y que 
quizas él seria quien los inducía. Este quizas 
prueba el genio del defensor : pues no se 
deben castigar culpas en quizas con pena de 
4nuerte. 

Añade el defensor , que dice el cronista 
Pedro López de Ayala que sintió mucho el 
Rey que le dexasen escribir esta carta : y 
atribuye el defensor este sentimiento del Rey 
ál deseo de que fuese loable su fama postu- 
ma. Como en los doce años pasados de sa 
gobierno había conservado- su opinión con 
pureza tan escrupulosa , no es mucho temie- 
re perder por un lance tanto caudal de es- 
timación como habia adquirido para hacerse 
fiímoso en la sucesión de los siglos. Con no 
mayor fundamento hizo matar el Rey á Gó- 
mez Carrillo , uno de los hombres primeros 
de su Reyno : envióle á llamar para darle la 
tenencia de Algecira , y dio orden al patrón 
de la nave para que Ikganda á alta mar \p 
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arrojase i lai olas. Así ló extcvHíron » cor- 
tándole primero la cabeza , para que viéndo- 
la el Rey quedase satisfecho de su obedien- 
cia (i). Aunque el Rey quiso dar color á 
esta muerte achacándole infídelidad , todos 
conocieron que la ocasión de su muerte fiié ser 
mal sufrido por muy honrado. Habíale el Rey 
quitado su . muger i Oarcilaso Carrillo , heb* 
mano de Don Gómez : retiróse Garcilaso i 
Aragón ; y no queriendo el Rey tener delan- 
te al heruAano del ofendido, en quien reco- 
cía espíritus muy inquietos y que le haria mas 
sangre la ofensa , le entregó á. la muerte. Infa- 
me cosa es abandonar la. honra ; pero peli^ 
grosísima cosa es con los Príncipes alegres 
de ojos el ser los vasallos muy honrados. 

Llegó la noticia de la muerte de Gu- 
tiérrez Fernandez de Toledo , de la prisioi 
de su muger é hijos y confiscación de si 
bienes á Gutier Gómez de Toledo , Pri 
de San Juan , y á Diego Gómez de Tole 
8u hermano , que estaban en la ciudad 

^ 

(z) Mandó el Rey matar á 1>oti Gómez Ca 
y ¿ Dáego^ Gutiérrez de Ceballos.; 
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Murcia por fronteros de Aragón : y como 
les enseñaba la experiencia que la pena de 
un delinquen te alcanzaba á todo el linage, 
intentaron hacer retirada ; pero no pudieron 
lograrla. Cayeron en manos de los Ministros 
del Rey : debía de ser muy clara su ino- 
cencia , pues se escaparon . sin castigo. No asi 
Diego Gutiérrez de Ceballos , á quien acha- 
caron les habia aconsejado la fuga *. estaba 
éste mal visto del Rey ; y bastó la acusa- 
ción para que le condenasen á muerte, que 
se exécutó en Córdova en la cárcel que lla- 
man de los Infantes, 

Hallábase á este tiempo el Rey Don Pe- 
dro en Guadalaxara : y pareciéndole que 
Gutierre Fernandez de Toledo habría obra- 
do con consulta del Arzobispo de Toledo su 
hermano las avenencias que él sospechaba con 
el Conde Don Enrique , envío orden execu- 
tivo para que saliese sin dilación de Toledo 
y> de los Reynos de Castilla : tan á la le- 
tra dio cumplimiento, al orden Pedro López 
de Ayala , que era al presente Alguacil ma- 
yor de Toledo , que sin perderle de vista ni 
permitirle tomar un libro , 1^ sacó de Toledo 

Y 
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y le traspuso i Portugal ; mandóle de paite 
del Re^ , que sm nuevo orden sujo no en- 
trase en los Reynos de Castilla (i^ Increi* 
ble fué el dolor de los Toledanos: venerí- 
banle como á santo , y experimentábanle en- 
tre la autoridad de superior y de Prelado 
padre caritativo ; pero como conocían la se- 
veridad del Rey , no se atrevieron á liacet 
mas demostraciones que derramar inconsola* 
Ues lágrimas. Uegó el Arzobispo Don fias- 
co á Portugal : hospedóse en Coimbra en ei 
convento de Santo Domingo , del Orden de 
Predicadores : vivió en él pocos meses ; pero 
en ellos le ganó su religiosa vida fama y 
opinión de santo. Algunos años después de 
su muerte dio llcencia^ el Rey Don Pedro 
para que traxesen su cuerpo á Toledo ; y 
diéronle sepulcro en el altar de Santa Ma- 
ría la blanca. 

No rey naba menos en el Rey Don Pe- 
dro la venganza que la codicia. Esta le oblír 
gó á echarse sobre todas las rentas .de la 

Iglc- 

(I) £1 Arzobispo de Toledo d< drd«a del R97 fuá 
desterrado de los Reyoos. 



Iglesia que le tocaban al Arzobispo , pren- 
diendo Y atormentando i sus ministros para 
que manifestasen si ocultaban algunos bienes. 
Quatro días después dio mandamiento de 
prisión contra Simoel Levi , su Tesorero ma- 
yor y su privado : ese mismo dia prendieron 
á todos los parientes que tenia en el Reyno(i), 
Halláronse en su poder ciento y sesenta mil 
doblas ; quatro mil marcos de piala ; veinte" 
arcas de paños de oro y seda , con algunas 
joyas. De sus parientes recogieron trescientas 
mil doblas ; pero suponen las crónicas era 
la mayor parte de la hacienda del Rey , do 
quien eran recaudadores. DI6 el oñcio de 
Tesorero mayor á Marcianes de Sevilla ; i 
quien entregó toda la hacienda de Simoel 
Levi ^ tenida en su sangre para que la to-' 
mase con tiento Marcianes , recelando se lo 
reconociese en las manos U mancha si se le 
pegaba. 

Lo que restaba de este año onceno pasó 
el Rey en Sevilla : intentó hacer guerra i 

un 

(I) Simoel JLevi , Tesorero del Rey , fué preso, 
privado de oficio , 7 confiscados sus bienes. 

Part. IV. Tom. II T 
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un Arráez , que habiendo desposeído al Rcjr 
Mahomat del Reyno de Granada , se había 
apellidado Rey ; y según se decía , tenía liga 
con el Rey de Aragón , con pacto de que 
le ayudase á mantener la corona contra Maho- 
mat • y que él le daría sus armas auxiliares 
contra el Rey de Castilla Don Pedro : mudó 
determinación el Rey Bermejo ( que no le 
dan otro nombre las crónicas p porque le pa- 
, recio era mejor para amigo por la cercanía el 
Rey Don Pedro « y estableció con él paces. 
Vino en estos conciertos el Rey Don Pedro, 
por el deseo que tenía de desembarazar sus 
armas para volver á romper la guerra con 
Aragón ; pero siempre guardó en el corazón 
el enfado contra el Rey Bermejo « por ha- 
berle querido divertir sus fuerzas : f como 
veremos después » satisfizo con no poca ig- 
nominia de la magestad su enojo ^i). 

Empezó el Rey Don Pedro el año duo- 
décimo de su gobierno entrándose por las 
tierras de Aragón con seis mil hombres de 
i caballo y doce mil infantes ; en unos y 

otros 

(x) Ajustd el Rey paces con el Rey Berme^ 



291 

otros se alistaba lo mas florido de Castilla: 
ibanse apoderando sin resistencia de todos 
loS lugares y castillos de Aragón por donde 
guiaban las marchas. Salióle al encuentro en 
Ariza ci Cardenal de Boloña , Legado del 
Papa , que habia muchos tiempos estaba en 
España solo á fin de concordar estos dos 
Príncipes. Mucho hizo su autoridad , su zelo, 
su eloqüencia , su maña ; pero no se hubieran 
logrado las paces, si no hubiera tenido cier- 
tas noticias el Rey Don Pedro de que se 
entendía secretamente el Rey Bermejo con 
el Rey de Aragón , aguardando solo á que 
se encendiese en Aragón la guerra para en- 
trarse por los lugares de la Andalucía que 
hablan quedado indefensos quitando aun las 
guarniciones para engrosar el exército contra 
Aragón. Previno el Rey Don Pedro dos 
graves males de qualquiera ligera invasión 6 
amago que hiciese el Rey Bermejo contra las 
tierras de Andalucía : el que ya hemos apun- 
tado ; de que lograrla el lance en qualquiera 
lugar donde pusiese el sitio , porque estaban 
desprevenidos todos. Otro mal casi forzoso 
era el desbaratarse todo su exército : porque 
T 2 cotis- 
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constaba la mayor parte de la nobleza df 
Andalucía ; y no había de ser posible de- 
tenerlos haciendo guerra en Rey no extraño, 
viendo invadidas del enemigo sus patrias, 
sus casas y sus familias. Pensólo bien el Rey 
Don Pedro ; y vendió por obsequio al Car- 
denal el haberse rendido i sus razones, re- 
nunciando á las grandes conveniencias que 1c 
ofrecía su exercito tan superior al que pedia 
poner en campaña el Rey de Aragón awr 
que juntase las milicias todas de su ReyoQ: 
solo pidió por condición , para asegurar perr 
petuas paces con el Rey de Aragón , el quQ 
echase de su Reyno al Conde Don Enrique; 
los Infantes Don Tello y Don Sancho , her- 
manos todos tres del Rey de Castilla. ; y i 
todos los Caballeros escuderos é Infanzones, 
vasallos del Rey de Castilla, que se ampa- 
raban á la sombra de los Infantes. Admitió 
esta condición el Rey de Aragón ; y pidió 
le restituyese el Rey de Castilla todas Jas 
fortalezas y lugares que le habia usurpado desde 
que se rompió la guerra. Vino en esta con- 
dición el Rey Don Pedro ; y en el Real 
que tenia cerca de Deza , asistiendo el Car- 
de- 
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denal de Boloña ; Don Bernal , Vizconde 
de Cabrera ; Mosen Ramón ; Alemán de 
Cerbellon , Embaxadores del Rey de Aragón, 
se pregonaron" en este tenor las paces (i). 
Nuestro Señor el Key hace saber á todos los 
Señores , Prelados , Condes y Caballeros , y 
otras qualesquier personas de qualqukr es- 
tado y condición que sean en los Reynos de 
Castilla y León , que él hace paces y amo^ 
ríos firmes y verdaderos con el Rey Don 
Pedro de Aragón y sus Rey nos y subditos-, 
y manda que ninguno de los suyos no sea 
osado de hacer mal ni guerra^ ni daño al 
dicho Rey de Aragón ni en sus Reynos , nt 
á los vecinos moradores de ellos : so pena de 
la su merced, y so aquella pena en que 
caen aquellos que quebrantan paces puestas 
por su Rey y Señor. 

Ajustadas con el Rey de Aragón las 
paces , volvió los aceros de su enojo contra 
la Reyna Doña Blanca de Borbon su esposa: 
teníala presa en Medina Sídonía , encomen- 

dan- 

(i) Ajústanse paces entre Castilla y Aragón ; y 
coa qué condiciones. 

T3 
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dando su gnarda á Iñigo Ortiz de las Cueva», 
Caballero de mucha sangre. Vallóse el Rey 
de Alfonso Martínez de Urueña , criado del 
Maestre Pablo de Pedrosa médico del Rey, 
para que recetase á la Reyna en una p6cima 
veneno. Manifestó Urueña este intento del 
Rey á Iñigo Ortiz de las Cuevas. Obró este 
quanto debió i su nobleza i que no son mu- 
chos los que la dan todo lo que deben. Fuese 
í ver con el Rey : y con un respeto señoril 
le dixo. Señor : bien sé que me ha de costar 
la cabeza el guardar la de mi Reyna ; pero 
es mi Señora : y cons-entir que un traidor 
se la quite es incurrir yo en el vicio de traidor^ 
y no quiero vida que ha de tener por lastre 
esta infamia (i). Si V. M. ha tomado esta 
resolución , resuelva antes quitarme a mt la 
ocupación 6 la vida. Pudo la lealtad de Don 
Iñigo embotar los filos de la indignación del 
Rey contra su persona ; pero no entibiar la 
saña contra la Reyna Doña Blanca : ex8- 
neróle del oficio á Don Iñigo , y dióselc í 
Juan Pérez de Rebolledo , vecino de Xerez 

y 

(i) Manda el Rey matar con yea«no á la Reyna 
Pona Blanca : y cóino &e executd. 
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y uno de sus ballesteros. Este franqueo el paso 

al veneno ; y en pocas horas murió la Reyna, 
siendo de edad de veinte y cinco años , y 
tan adornada de todas prendas así del cuerpo 
como del alma , que no faltará quien solo 
por esta atrocidad * le escriba al Rey Don 
Pedro en los mármoles de este sepulcro y 
del suyo el aborrecible nombre de cruel. Hace 
ternura leer la distribución religiosa que en 
tantos años de prisión observó la Reyna. 
Rezaba el oficio divino , distribuyendo en 
la conformidad de la Iglesia sus horas : gas. 
taba otras en oración mental y en libros es- 
pirituales ; donde estudió tanta conformidad 
con la voluntad de Dios en sus trabajos , que 
nunca se oyó una queja de su boca , ni se 
vio un ademan impaciente en su semblante: 
hacia oración por el Rey , pidiendo i Dios 
le diese luz y le desengañase. Alcanzaron 
de Dios sus ruegos el que por medio de un 
pastor lograse una singular advertencia. Re- 
fieren el caso en esta forma los cronistas. 
Pocos dias antes que decretase el Rey la 
muerte de su esposa Doña Blanca, salió i 
divertirse en la caza por la comarca de Xerez 
T4 y 
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Y de Medina Sídonia donde estaba presa la 
fixjriuu Apartándole un pastor de sus mon- 
teros , le dixo : Señor ; V, M, tiene en pri^ 
jionei d su esposa é intenta quitarla la vida 
sin mas causa que gozar con mas libertad 
de sus apetitos : Dios me manda le diga de- 
sista de tan inhumanos intentos si no quiere 
experimentar el último castigo ; y jío ponga 
duda en que verá presto sobre st la mano 
de D'tos si despreciare esta advertencia : pero 
si arrepentido de sus desórdenes obrare lo 
que es razón y justicia tratándola como a 
esposa suya , le prometo de parte del mismo 
Dios felicidades para sus vasallos , victorias 
de sus enemigos , y un hijo que le suceda en 
la corona : de no hacerlo así ^ verán sus Bjty^ 
nos coronado al hijo de su mayor contrario. 
Los vuelcos que le dio el corazón en el 
pecho « de que fueron testigos las mudanzas 
que hizo el semblante del Rey Don Pedro, 
prueban que hablo Dios por la boca de aquel 
pastor (i). Mandó prenderle hasta averiguar 



(i) Caso raro sucedido al Rey antes de execu- 
tarse la muerte de la Reyua Dofia Blancat 
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SI había tenido parte la Repa Doña Blanca 
en este aviso. Hizo inquisición por medio de 
Don Martin López de Córdova , su Carna- 
tero mayor , y de Mateo Fernandez , su 
Canciller del sello de la puridad : fueron 
ambos á Medina-Sidonia , y averiguaron de 
$u Alcayde y guardas ser caso imposible el 
que ningún hombre hubiese entrado i la torre 
«n que estaba presa la Reyna. Quisieron ellos 
por sí mismos examinar la clausura : llegaron 
al quarto en que habitaba la Reyna ; encon- 
tráronla de rodillas y en oración tan fervo- 
rosa , que las lágrimas que corrían por sus 
mexíllas hacian demostración del fuego en 
que se abrasaba su pecho. Hiciéi'on relación 
al Rey de lo que habían examinado y visto. 
No quiero persuadirme á lo que escribe un 
historiador Lusitano ; que esta noticia fue 
nuevo impulso para que el Rey abreviase los 
plazos de la muerte de la Reyna : aunque 
no dexo de conocer , que como á vista de 
las virtudes de la Reyna se hacian mas hor- 
ribles los yerros del Rey , porque no cre- 
ciese mas la acusación y el procesó , procu- 
raría echar tierra qúanto antes á la que siendo 

exem- 
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Rey : 7 Uvsntzndo mas b voz exclamo así. 
Cabuleros de Castilla y de JUon , péseü/ di 
lo que ven vuesins ojos ; pues se consiente^ 
habiendo asegurado el Rey el' campo , ipte se 
escondan en la arena armas : el combate lo 
menos á que mira es la vida , porque es mayor 
bien en los hombres de obligaciones la konra. 
Temió ei Key la disfamacion qae por este 
becho había de esparcirse contra su opinión 
en lo6 Reynos , y mandó que los sacasen del 
campo y los diesen por buenos i cómo ha 
ée quedar por bueno el que se da por igual 
al ruin I De este campo , si hay en el duelo 
pundonor , el vencedor quedó in&me y el 
vencido glorioso : pues quien se previno con 
superchería antes de batallar , es cierto que 
reconoció superiores brios en su contrario. 

Este año , con poca diferencia de tiempo 
á la muerte de la Reyna Doña Blanca , murió 
en Sevilla de su muerte natural Doña María 
de Padilla : lleváronla i enterrar al Monasterio 
de Santa María de Estudillo que elfa fundó 
y dotó con sus rentas (i). Leo en las cró- 

ni- 

(O Muerte de Dofía María de Padilla. 
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níc88 de aquel 8jglo las demostracíoties grandes 
áfí stntímiento que mando el Rey se hiciesen 
por su muerte en todos los Reynos de León, 
Castilla y Andalucía ; pero del sentimiento 
que hízo: el Rey no se lee nada. Estaba tan 
enseñado i mk^r con ojos serenos los es-* 
tragos de Ja muerto, que: no 'acertó á llorar 
aun quando en Doña Muría dé Padilla so 
murió su vida. Es verdad que un historiador 
Lusitano, fundado mas en lo verisímil que en 
la verdad, dice que los extremos que hizo 
de sentimiento fueron grandes : si esto tiene 
probabilidad , pudo blaspnar lá difunta de 
haber estrenado las lágrimas de un hombre 
que estudió en ser risco. Sin duda tuvo Doña 
María de Padilla prendas de mucha estima* 
cion -. nadie la pone pleyto , como m, es 
U nobleza , en la hermosura ; y mucho ménoft 
en la discreción. No la envaneció el tener 
la gracia del Rey ; y la aseguró en ella el 
2U> confiar mucho en ella *. nunca se oyó quie^ 
terciase á daño de ningún vasallo con el Rey; 
muchas veces sí , que con suavidad templase 
sus enojos , y que lograse las noticias de las 
violencias que queria executar , para poner en 

sal- 
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tisíaccíon en un lance afiírtiuiado de los 
muchos en que habían salido perdidosos. Los 
Castellanos que murieron fueron machos j de 
la primera clase : mas los prisioneros ; y entre 
ellos el Maestre de Santiago, hermano de 
Doña María de Padilla. Atribuyen algunos 
de los historiadores este desaliento de los 
Castellanos á una voz que esparcieron por su 
excrcito los adalides , de que habían visto 
señas en el cielo y en las aves , que les 
anunciaban trágico suceso si peleaban aquel 
dia(i). Es así que en lo inculto de aquel 
siglo se daba irracional crédito , 6 á los vuelos 
siniestros de las aves , 6 á los graznidos las* 
timeros ¿pero para qué es buscar aves ago« 
reras i quien atribuir el ah<^ de los bríos, 
si el pelear sin esperanza de premio es el mas 
poderoso agüero para cortar las alas al corazón 
de espíritus mas alentados^ 

Aunque le favoreció tanto la fortuna en 
esta ocasión al Rey Bermejo , conoció la im- 
posibilidad de mantener la ccrirona teniendo 

por 

(i) Quedan vencidos los Castellanos de las armai 
del Rey Bermejo. 
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por 8U> enemigo declarado al Rey Don Pc^roi 
Y para ganarle la voluntad le envió al Maes-^ 
tre con algunas preseas de estimación , aooni' 
panado de otros prisioneros también de la 
nobleza de Castilla. Juzgó aplacar con este 
presente , al Rey • y no juzgó mal : era el 
Maestre lieroiaDo de Doña María de Padilla 
y tio de los hijos del Rey) con que tuvo 
razón para persuadirse seria muy del agrada 
del Rey el presente. No correspondió á su 
presunción , por muchos títulos : el primero; 
por haber faltado con la muerte de Doña 
María de Padilla el principal motivo de es- 
timación para con el Maestre : segunde ; ha-^ 
bcr tenido noticias de que por no haber acu- 
dido i tiempo el Maestre con su cabalaría 
habian logrado las gentes del Rey Bermejo 
la victoria : tercero , y más urgente ; que no 
tomó la medida al agravio por la estatura 
que le dio el ofendido que era el Rey Don 
Pedro, sino por la que le daba él que era. 
el ofensor : con que le pareció al Rey Don 
Pedro era muy corta satisfacción compensar 
con los pocos vasallos que le restituía el ha- 
berle embarazado haciéndole guerra en U 
Part.IV.Tom.JL V An-* 
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Andalucía grandes conquistas én el Rey&o 
de Aragón. 

Pocos días después de recibir, el presente 
entró el Rey Don Pedro con un grueso exércíta 
por las tierras del Rey de Granada y se apo- 
deró de algunos lugares de consecuencia : los 
mas señalados fueron Iznagar y Ziznagar; 
Ambra y Benamegí ; y Zagra : en todos de- 
xó guarnición , pertrechos de guerra y basti- 
mentos , porque deseaba pasar á Sevilla (i). 
Dexó por Castellano de Zagra i Fernando 
Delgadillo. Cargó sobre su fortaleza el po« 
der todo de su exércítb del Rey Bermejo: 
abrieron con los ingenios diferentes brechas 
en los muros ; con que hÍ2o juicio el Alcay- 
de era imposible defenderla : pactó con ios 
Moros dexarles libre lá entrada , como libra- 
sen á ios sitiados las vidas ; vino d Rey 
Moro en el concierto ; pero el juicio del Rey 
Don Pedro fué muy diferente que el que ha- 
bia hecho el Alcayde Fernando Delgadíllo: 
porque viniendo á Sevilla á ponerse á los pies 

del 

(i) Diferentes lugares que riudió el Rey en el 
Reyno de Granada. 
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del Rejr , le mandó cortar ia cabeza. Ni $e 

pueden reprobar estas súbitas resoluciones* 
til aprobarse sin substanciar la causa. Si qual- 
quiera descargo de los Generales, cabos 6 
Capitanes que pierden exércitos ó plazas se 
tiene por suficiente para que libren sus cabe- 
zas , ninguno tiene tan mala causa i quien le 
falte tinta para dar algún buen color ó á su 
descuido ó á su malicia ; con qiie nunca su 
cabeza á los pies servirá de escarmiento i 
los demás soldados. Si i todos los que pier- 
den 6 desamparan las plazas , sin mas exa- 
men se les da castigo de muerte , es nece- 
sario borrar todos los aranceles de la mili* 
c!a. El valor tiene su lugar entre las virtu- 
des ; y la desesperación de dexarse njatar siü 
posibilidad de vencer no puede ser virtud» 
distando tanto de la prudencia como la lo- 
cura del juicio. Ninguno de los mas celebra- 
dos Capitanes hubiera llegado al sepulcro con 
gloria, si para merecer el laurel necesitara el 
que en todos los lances, siendo tan varios 
los de la guerra , hubiese tenido á la fortuna 
favorable. 

Volvió á hacer nueva entrada el Rey Don 
V» í^ 
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Pedro por las tierras del Rey de Granadal 
rindiósele el Burgo , Hardales , Turón y lad 
Cuevas , y algunos castillos y fortalezas al 
contomo. Estos repetidos estragos ocasiona- 
ron en la plebe rumores , que receló el Rey 
Bermejo podrían pasar á sublevación : porque 
decian no era posible mantuviese el Rey de 
Granada í un tiempo guerra con Mahomat 
á quien había echado del trono , y con el 
Rey Don Pedro que estando libre de otras 
guerras era enemigo poderoso y cercano. los 
que favorecieron al Rey Bermejo para que 
quitase la corona á Mahomat (de quien era 
cabeza Hedriz , hijo de Ozmin el' Bravo , vá- 
lido del Rey) le aconsejaron rindiese vasa- 
llage al Rey Don Pedro y Solicitase por to- 
dos los medios su amistad : porque juzgaban 
imposible sin ella el mantenerse en el Rey- 
no. Determinóse á ser él mismo el mensa^ 
gcro y el Hmbaxador que más con el rendi- 
miento que con razones mitigase los enojos 
del Rey Don Pedro. Discurrió como cuer- 
do, que á lo altivo de sus espíritus ninguna 
víctima le seria mas grata que el ver ponía 
la corona á sus pies. Llego á Sevilla , con- 

vo- 
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voyado del Prior de San Juan Don Gutierre 
GoQiez de Toledo : llevaba el Kej en su 
compañía quatrocientos gínetes , y entre ellos 
hasta treinta Caballeros Moros de lo prime- 
ro de su Rcyno. Con esta ^ente entró en 
Sevilla hasta el Alcázar donde moraba el Rey 
Don Pedro. Dio grandes muestras de rego- 
cijo con su llegada, admitiendo con benig- 
nidad á sus brazos al que se habia postrado 
á sus plantas ; é informado del intérprete do 
los intentos del Rey Bermejo , que era ha- 
cerle juez arbitro del título con que habia 
despojado de la corona i Mahomat ; protes- 
tando estaria en todo á su sentencia , ó para 
mantenerse en el Reyno si juzgase era me- 
jor su derecho , ó para dexarle el trono á 
Mahomat si sentenciase á su favor : respon** 
dio con gran benignidad que aceptaba la ju« 
dicatura , y que esperaba dar en aquel nego- 
cio tal corte que no quedasen descontentos. 
Manifestóles el intérprete en su lengua, la 
respuesta del Rey, y con humildes inclina- 
ciones , así el Rey como sus vasallos princt' 
pales que asistieron á aquella audiencia , agra- 
decieron al Rey el favor y se fueron muy 
V3 re- 
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regocijados í las posadas qae el Rey Don 
Pedro les habia mandado disponer en la ju- 
dería de Sevilla. 

Esperando la buena acogida que habla de 
hallar en el Rey Don Pedro , habia cargado 
el Moro de gran cantidad de piedras precio** 
sas j perlas de monstruosa grandeza para 
mostrar su gratitud y reconocimiento ; pero 
no quiso el Rey Don Pedro deber nada i 
la bizarría del Moro , ni que pudiese reservar 
nada de la riqueza que traia consigo. D¡¿ 
orden al Maestre de Santiago para que el día 
siguiente convidase á cenar al Rey en su ca- 
sa , y á otros cincuenta de los Caballeros Mo- 
ros que vinieron en su compañía. No recelo 
el Rey Bermejo del magnánimo corazón del 
Rey Don Pedro , que ocultase en este tga^ 
sajo asechanzas contra su vida : pero antes 
que se levantase ninguno de la mesa , sitiaron 
la casa del Maestre las guardias del Rey ; y 
su Repostero mayor , Martin López de Cór- 
dova , y otros ministros del Rey Don Pe- 
dro echaron mano del Rey Bermejo y de su 
valido Don Hedriz , diciéndoles se diesen 
presos por orden del Rey. Lo mismo cxc- 

cu- 
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cutáron diferentes ministros con los demás 
convidados : y al mismo tiempo cercaron otras 
esquadras de soldados las posadas de la ju- 
dería , y prendieron hasta otro9 trescientos; 
con que fué r^ro el que se huyó de su cui- 
dado y diligencia. Llevaban instrucción del 
Rey Don Pedro para que registrasen los sc« 
cretos bolsillos del Rey Moro , de Don He- 
driz «y de los de su compañía. Halláronle al 
Rey Moro entre otras piedras preciosas » tres 
balaxes ; que no tenian precio , por ser de pe- 
regrina y nunca vista grandeza ; en otro cien 
perUs. Dice Pedro López de Ayala , que 
eran del tamaño de avellanas : aunque se les 
quite la cascara , eran presea para un Monar- 
ca. £n otro un celemin también de perlas, 
del tamaño de garbanzos. Mucho se dilata 
este historiador en referir el gran tesoro qud, 
se halló el Rey Üon Pedro en estas Indias; 
pero tampoco calla el que perdió tesoros do 
fama y estimación por hacer mayores los de 
su codicia. De alli á dos dias sacó al infeliz 
Rey i ajusticiar , con otros treinta de los 
principales Moros que le asistían. En la plaza 
de Tablada vio y lloró Sevilla este horrible 

V4 C8- 
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especticulo (i). Decía d pregotí : i est9$ 
hombres fot traidores á su Rey érr. No di- 
xo el pregón, porque venian muj cargados 
de li^ez;^ ; sino es por traidores. Cortáron- 
le después los ministros de justicia la cabe* 
za , 7 executáron el mismo rigor con los 
otros treinta. Mucho sintieron todos los afec- 
tos al Rey lo horrible de esta resolución: 
porque no d^ba tr^uas su ferocidad , en que 
pudiese olvidarse 6 disminuirse la di&macion 
de su natural violento. No deben de que- 
rerle tanto los que estudiaron colores part 
dexar esta acción , si no en andar de piado- 
sa , pero al linde de justifícada. 

Alegan que el Rey Bermejo se entré por 
las puertas del Rey Don Pedro sin haber 
tenido de él seguridad. No es fácil persua- 
dir esta proposición á ningún hombre pru- 
dente , siendo increíble que el Rey Berme- 
jo , sobre ser muy cortesano y bien enten- 
dido y de gran docilidad * y tener Conse- 
ja 



(i) Como mandó el Rey ajusticiar al Rey Ber- 
mejo y á otros Caballeros Moros , apoderándose de 
sus riquezas : y quán contra su fiíma fué este castigOi 
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jétOB sabios í su lado , se pusiese en las tna« 
nos de su enemigo sin ningún resguardo: 
c6nstándole que después de firmar con el 
Hcy de Aragón una y otra vez paces , y le 
Inismo con sus hermanos y primeros vasa- 
llos , no tenían mas duración que lo que tar- 
jdabaen llegar oportunidad para la venganza. 
Pero decios que se entrase el Rey de Gra- 
bada por sus puertas sin ningún resguardo; 
la confianza que hizo del Rey debía valerle 
yor sagrado. No debió el Rey Don Pedro 
d«xarse vencer en lo generoso , del juicio de 
VB bárbaro : y habiéndole éste presumido tan 
noble que le sobraba el rendimiento para con- 
seguir el perdón ; por no quedar menor en 
«u ser que lo filé en la estimación del Rey 
Bermejo , hubiera mejorado su opinión per- 
donándole. 

Disculpa el afectado defensor del Rey 
Don Pedro el haberle dado la muerte al Rey 
Bermejo con que fué traidor á su Rey Ismael. 
Doy que mereciese pQr éste y otros títulos 
la muerte ; pero i quién le dio derecho al 
Rey Don Pedro para exccutarla? Era el Rey 

Ber- 
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Bermejo del Hnage de los Reyes antiguos dé 

Granada : juzgaban los sabios de su Reyno 
que le tocaba á él la corona : añadió á la 
probabilidad de su derecho la fuerza de las 
armas: con ellas adquirió la posesión. ^Qué 
letrados consultó el Rey Don Pedro para 
desposeerle , que convenciesen quál de los 
dos era el traidor! Añade que consultó para 
quedarse con las riquezas del Rey Moro á 
los Consejeros de su Reyno : < á quién ha de 
hacer esa razón fuerza , sabiendo todos que 
solo le aconsejaban lo que quería , no lo que 
debia querer I Conocían quán apoderada esta- 
ba de su corazón la codicia ; y que halaga* 
do de menores intereses , había echado á las 
espaldas la amistad de los Venecianos por 
aprovechar las riquezas de una nao que se 
incorporó en su flota para servirle en la pri- 
mera salida que hizo por mar contr^ Ara- 
gón. ^ Quien le disuadiría el que se abstuvie- 
se del despojo de los contrarios, no estan- 
do seguros los caudales de los amigos ^ Las 
palabras con que se explica el defensor son 
éstas. Si la mueríe ^ue les dio fué justa iqué 

ha- 
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hahi'a de hacef de sus joyas \ Esta pregunta 
le parece que no tiene respuesta : pero todos 
los Chrístianos , pues deben saber el cateéis* 
mo , deben saberla. Las joyas que traxo con- 
sigo el Rey eran del tesoro del despojado 
Mahomat » la respuesta del catecismo es , que 
en la fuente en que le envió la cabeza de 
su enemigo le enviase también las joyas pues 
eran suyas ; y las que traian los demás Ca- 
balleros Moros se las restituyese á sus mu- 
geres ó á sus hijos : y mas , no constando 
que ellos hubiesen sido parte en la traición 
para quitarle al Rey Ismael la vida ni á Ma^ 
homat la corona. 

Muerto el Rey Bermejo y los principa- 
les Caballeros que tenían su voz , volvió pa- 
cíficamente el Rey Mahomat i coronarse en 
Granada revalidando las paces con el Rey 
Don Pedro ; con que toda la grandeza de 
Castilla que habia concurrido á la Andalu- 
cía estuvo pronta para las Cortes que celebró 
en Sevilla. Juntos en el Alcázar , les habló 
así. Ya es tiemfo de que manifesté en mts 
Jleynos un secreto que me obligaron á callar 
los riesgos que amenazaban á mi vida y á 

tni 
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mi corona (i). Antes pu llegase' á EspaSá 
Doña Blanca de Borbon , contraxe matrirM- 
nio con Doña Marta de Padilla. por pala» 
bras de presente ; de que fueron testigos el 
Maestre de Calatrava su hermano , Juan Fer- 
nandez de Inestrosa su tto , Juan Alfonso 
de Mayorga , Canciller de la puridad , y el 
Abad de Orduña su Capellán mayor. No 
pude entonces hacer públicas estas bodas^ 
porque la mayor nobleza de mis Reynos es- 
taba tan odiada con la parentela de Doña 
Marta de Padilla , que era forzoso el rect' 
lar últimas sediciones en el Reyno , // aña- 
diéndoles nuevos títulos para la veneración 
añadiese materiales en que se cebasen las 
llamas del odio. Este motivo me obligó d ha- 
cer jornada á Valladolid y ájingir celebra- 
ba bodas con Doña Blanca de Borbon , sien- 
do 'imposible darla la mano que no era mia. 
Doña María de Padilla ha sido vuestra 
Reyna-y su hijo y mió Don Alonso es el he- 

re- 

(i) Lo que manifestd el Rey en las Cortes de Se* 
villa : y como quedó jurado por Príncipe heredero 
Dou AloDso, hijo de Dofla María de Padilla. 
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redera de estos Reynos : á qukn juraréis co- 
mo d vuestro Prtncife legítimo , y á sus her- 
manas las daréis honores de Infantas, No 
bubo quien contradixese las ordenes del Rey; 
íntes , el día siguiente hizo el Arzobispo do 
Toledo Don Gómez Manrique un gran ser- 
món en que hizo creer á los oyentes era muy 
justo lo que había obrado el Rey. No dudo 
seria grande su eloqüencía : pero no sé si en 
nuestro siglo hallara oyentes tan dóciles. Mas 
juicio mostró en no imprimir el sermón que 
en predicarle : porque el ocio de los ojos 
quita el embozo á los discursos , y se dexa 
ver el cuerpo del hecho desnudo. Dio órdea 
el Rey á diferentes Prelados , Caballeros y 
Ricos Hombres para que traxescn el cuerpo 
de Doña María de Padilla de Astudülo» 
donde la hablan depositado , á Sevilla : die^* 
ronle sepulcro en la capilla de los Reyes; 
y después le trasladaron á otra mas suntuosa 
que se fabricó por orden del Rey Don Pedro. 
Desde el día que celebró el Rey estas ül- 
-timas Cortes en Sevilla , corrientemente se 
dio á Doña María de Padilla el nombre de 
Rey na , y á sus hijos el de Príncipe y de In*. 
fantcs. Aun- 
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Aunque había d Rey Don Pedro juriio 
con tanta solemnidad perpetuas paces con el 
Rey de Aragón , en su corazón siempre es- 
taba trazando nuevos modos con que hacer- 
le guerra. Fingió haber tenido noticias de que 
un exército de Franceses , que llamaban la 
compañía blanca , quería entrar por Navarra 
i hacer estragos en lugares de Castilla \ j 
mandó á los Ricos-Hombres, Maestres y la 
nobleza de Andalucía que tenia pfesente , se 
aprestasen para seguirle á embarazarle la en- 
trada antes que él pusiese sitio i alguna de 
sus plazas. Con este engaño los armó i tou 
dos para hacer guerra al Rey de Aragón; 
habiéndose confederado primero con el Rey 
de Navarra , con pacto de ayudarse el uno 
al otro y de ser amigo de amigos y enemi- 
go de enemigos (i). No cayó en la imagi- 
nación de ninguno de los vasallos del Kef 
Don Pedro , ni tampoco en la del Rey d« 
Navarra » que fuese su intento romper con el 

Rey 

(i) El Rey de Castilla , confederado con el Rey 
de Navarra t vuelve á hacer guerra ai Rey de 
dragón. 
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Rey de Aragón las paces : pero el Rey Don 
Pedro vivía tan desatento i los pareceres de 
otros, que cumpliendo consigo, con su gus- 
to ( ó con su pasión quiero decir) no hacia 
caudal de que hubiese mas mundo. £ien qui- 
síera el Rey de Navarra , luego que tuvo no- 
tícía de que publicaba guerra á Aragón, res- 
cindir el contrato ; pero consultólo mejor : j 
aunque por cumplimiento , porque el Re/ 
Don Pedro no se declarase su contrario , puso 
sitio al castillo de Sous , lugar de Aragón 
que está frontero á Navarra ; y aunque era 
la empresa de pocos dias , la mala gana con 
que hacia la guerra el Rey de Navarra hizo 
que durase muchos meses. £1 Rey Don Pe- 
dro partió con sus gentes á cercar á Cala- 
tayud , habiendo tomado antes por interpre- 
sa el castillo de Ariza, el de Ateca, Tor- 
rer, y Alhama ; después puso sitio á Cala- 
tayud ; y habiendo llegado todas las gentes 
de la Andalucía , hacian correrías por el con- 
torno entrándose en los lugares circunvecinos 
sin resistencia. Tomaron á Berdejo, Vigesla, 
Torrojo , Maluenda , Monuebrega , Pala , Re* 
^la , Torralva , Paracuellos , Velmonte , Vi-. 

lia- 
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Htf át Aaeaa. k woáaa. de ^ob e&taba «* 
tbd¿ CrfjUfMd T toinate por fitera de ar- 
BB» las plzz» qoe k le&ñdo, íjat d in- 
fecto de romper coa él las poces. HaUiba- 
ie el Rer de Araron ea Perpiñan , sita ú 
término de sos Rerrios , tan despferenído 
cofxx) ÓGcmáiáo de q;3e pndirse olvkiane 
tanto de sí d Rer de Castüia. No hallaba 
de quien ralerse proetanieate pan embara* 
zarle al Ref Don Pedro d cano de sus yíc* 
torías : acordó enriar i ¡a P lof Ciují ; dondfl 
se hallaban el Corde Don Tello , Doo £a-< 
fique j Don Sancho sus hcnsanot, con algo* 
ñas tropas de caballeiia Castellana. No fií^ 
tan pronto el socorro como lo necesitaba d 
aprieto de los sitiados. Algunos Caballeros 
Aragoneses , tan leales como bizarros, in- 
tentaron entrarse al disimulo en Calatajud 
para alentar á los sitiados: descubriólos un 
villano, manifestándole al Reyr Don Pedf» 
el lugar en que los hallaría. Alegróse mucho 
del aviso, y ejecutó la prisión en Miodes» 
lugar cercano á Calatayud , pero que aun se 
conservaba por el Rey de Aragón. Sin em- 

btf. 
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bargo de ser tan pocos que no pasaban de 
seis , se dieron á prisión ; pero reservando las 
vidas. Asuntos grandes , aunque solamente se 
intenten , acreditan mucho las personas : diré 
aus nombres , para ^e se añada una voz mas 
á su fama. Don Pedro de Luna , Don Artal 
«u hermano, Gutierre Díaz de Sandpyal,y 
otros dos hermanos que tenian por apellido 
lo», de Blancs, Intentó el Rey Don Pedro, 
después de tenerlas, prisioneros , darles liber- 
tad para qMQ entrat^do. en lacjajjad persua- 
diesen á losmoradorea se entregasen pues veían 
no había dos^vai^Sf.de muralla , sjnr brecha, 
ni muro que lio. es^uriese desmantelado á. porfía 
de las máqujp^3^4nUitarcs. No^ «quisieron li- 
bertad que man^I^abaj su lealtad j y ofendido 
el Rey, los f^yloi Joledo presos -.después 
á Sevilla; hasta , f)up ; entrando á reynar Don 
Enrique consigpier.qa la Ubertadi» 

Fué tan grande el tesón de ,los' Arago- 
neses en defender i Calatayud cerrando con 
sus pechos las brechas que abrían los contra- 
rios, sin querer yepir en ningunos conciertos, 
que se pasaba el valpr á desesperación. Llegó 
^ Rey Don Pedro á hacerles partido de quo 
Fart.JV.tomJl. /í ' ha- 
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haría tregua por quarenta días , con calidad 
de que le abrieran las puertas sí en ese tiempo 
no los socorriese su Rcjr. Fingieron admitir 
el concierto , por si en aquel tiempo podían 
mejorar fortuna ; pero le escribieron resuel- 
tamente ¿ su Rey , que en aquella tregua , aun- 
que no les alcanzase el socorro , hasta que 
les faltase la vida insistirían en la defensa. 
Informado el Rey dé Áfagon del aprieto 
en que se hallaba Calatayud ; de la falta de 
víveres y municiones ; de íds rtauchos solda- 
dos veteranos que habían perdido decorosa- 
mente las vidas en la defensa ; de la impo- 
sibilidad de juntar exércíto con que obligarle 
al Rey Don Pedro á levantar el sitio, le 
escribió al Castellano rindiese la ciudad con 
los pactos que pudiese de mas decoro ; que 
estimaba mas la vida de tino de aquellos va- 
sallos que con tanta leaTtdd y fineza le ha- 
bían servido, que el anadfr muchas provin- 
cias á su corona : que les dixése de su parte, 
singularizándose con cada uno de los que sé 
habían esmejado tanto en su servició , que 
para su estimación ya le habían dado la ciu- 
dad pues á costa de su sangré habian m- 
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tentado dársela : que tendría siempre en su 
memoria y en su corazón la fíneza con que 
habían obrado , y que procuraría hacérsela 
manifiesta al mundo con los galardones (i). 
Libres ya del homenage que habían hecho al 
Rey de Aragón , y enterados de que era su 
voluntad el que entregasen con los mejores 
partidos que fuese posible la plaza, pasados 
ios quarenta días hicieron llamada : y ha- 
biendo ajustado que se quedasen en la ciudad 
por moradores los que gustasen , y que sa- 
casen sus armas y haciendas los que quisiesen 
perseverar en el vasallage del Rey de Aragón, 
le abrieron al Rey las puertas ; y entró en la 
ciudad Líínés tiueve de Agosto en el año 
trece de su Reynado. Diez dias estuvo él 
Rey en Calatayud : y habiendo dexado por 
Gobernador de ella ai Maestre de Santiago 
qon orden de que reparase sus muros y cas*- 
tillo , dio la vuelta á Sevilla , avisado de que 
el Principe su hijo habia caido malo con ac- 

c¡- 

(i) Tesón valeroso con que sé defendió la ciudad 
de Calatayud hasta que , levantado el pleyto ho* 
menage pür el Rey de Aragón , se eotregd al Rey 
de Castilla. 

Xa 
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cídentcs que pronosticaban riesgo en sií vida. 
LIe,g6 el Rey á tiempo que pudo hallarse en 
su muerte. En sus pocos años había dado el 
Infante Don Alonso grandes muestras con 
su apacibilidad y cordura de enxugar las M- 
grimas de Castilla j León si llegase' á em- 
puñar el cetro ^ con que el llanto por su tem- 
prana muerte fiié inconsolable. ' 

Era el Rey Don Pedro hombre de gran 
corazón : igual el corazón al entendimiento; 
pues en uno y otro cabian grandes cuidados 
-sin que unos se embarazasen á lo9 otros. Há- 
dasele sospechoso el mucho silencio que guar- 
daba Francia : porque no ignoraba el grave 
dolor que les habla causado el tratamiento 
indigno é indecorosa muerte de la Reynt 
Doña Blanca ; y prevínose con tiempo , so- 
licitando por medió de Dia Sánchez; de Ter- 
razas y de Alvar Sánchez de Cuellar perpe- 
tuas . paces y confederaciones con. el Rey de 
Inglaterrra y con el Príncipe de Gales su hijo. 
Admitieron ambos con gran gusto los Em- 
baxadores : porque les rogaban lo que ellos 
debían rogar. Enviaron en compañía de los 
del Rey Don Pedro otros dos , con abso- 

lu- 
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lutos poderes xlel Rey y Príncipe para que 

ajustasen la liga ; igualmepte favorable á en^ 
trambos , pues > miraban al Rey de Francia 
como contrario : concluyéronse en Calatayud 
los ajustes, cerrándolos con la cláusula en 
que aquel siglo firmaba las paces mas Indi- 
solubles ; de ser siempre unos , y amigos contra 
todos los hombres del mundo (i). Hallóse 
el Rey Don í^edro á estos tratados en Ca- 
latayud : y despedidos los menságeros de In- 
glaterra , pjroslguió en las hostilidades contra 
Aragón ; tomó á Fuentes, Hondes» Avan- 
diga , Maluenda , Tarazona , Borja : entró por 
fuerza á Cariñana ; hizo pasar i cuchillo to- 
dos sus moradores : y á los Caballeros Ara- 
goneses en quien reconoció mas valor , que 
defendían las plazas que se lerendiéron co& 
pactos , los envió presos i la tarazana de Se- 
villa. Hizo Cortes en Abuberca , lugar vecino 
i Borja : donde juraron á sus hijas Doñ^ 
Beatriz , Doña Constanza y Dona Isabel por 
herederas de los Reynos con la graduación 

que 

(i) £1 Rey Don Pedro ajusta liga con Inglaterra, 
receloso de Francia. 
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que be referido ; qiie es la que les di6 el 
tiempo. Antes de disolver las Cortes publicó 
por traidores á todos los Castellanos que 
seguian al Conde Don Enrique y Don Tello. 
No condeno esta resolución por injusta ; si 
por Dial política. Servian al Rey Don Pedro 
hermanos , padres , amigos y parientes de los 
que seguian la parcialidad del Conde Don 
Enrique y de Don Tello : el pregón de trai- 
dores añadió á lo enemigo lo irreconciliable, 
y en los que servian al Rey los recelos ; pues 
tenian experiencias de que el cartearse con 
los que estaban en desgracia del Rey , antes 
de romper las nemas ni saber la materia de 
su correspon4encia , les ponia á los pies las 
cabezas. Determinóse el Rey de prisa y sin 
consejo » y llevó la resolución de espacio y sin 
remedio ; como referirá la crónica* 

El intento del Rey era acabar con Ara- 
gón : y en un perpetuo desasosiego solicitaba 
armas auxiliares de los Reyes confederados 
para conseguirlo. Antes de salir de Abuberca 
tuvo aviso de que el Rey de Portugal le so- 
corría con trescientos glnetes , hombres de 
valor y exercitados en las armas ; del Rey 

Ma- 
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Maliomat, quinientos ; del Rey de Navarra 

gnan parte de la nobleza , y Don Luis su 
hijo heredero por caudillo. Con esta gente 
se puso sobre Teruel ; y á un día de sitio 
se rindió con pactos : rindiérousele sin resis- 
tencia Castiel , Habili , Ademuz y Villel; 
entró por fuerza á la ciudad de Segorbe y 
prendió á Don Pedro Maza , Rico-Hombre 
de Aragón, Alcayde de su fortaleza : 'pasó 
á Heriza ; y ' habiéndola tomado , puso en 
prisión á su Castellano Ximendoriz (i). Mor- 
triedro á pocos días de sitio se rindió con 
paQtos ; y libremente . se le sujetaron Alme- 
naba , Buñol , Macasta , Benaguacil y Alpuche, 
]^n todas estas plazas y las que conquistó 
en tierra de Calatayud iba dexando guar- 
nición y cabos Castellanos ; con que se quedó 
sin exército para los lances de mayor aprieto: 
y en uno suele consistir, ó la ruina última, 
9 la exaltación de los Reynos. En la variedad 
de los sucesos de la milicia es necio quien 
se presume científico. La ciencia se funda so-* 

bre 

(i) Diferentes lugares de Aragón que se rin- 
dieron al Rey Don Pedro. 
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bre principios infalibles , y nada hzf que ññ 
sea &lible eil la guerra ; con qité á falta de 
lo verdadero dicta la prudencia que se eli/a 
lo verisímil. A muchos les importó el pre- 
sidiar las plazas que conquistaron ; á muchos 
n^as el mantener el grueso de su exércíto, 
sin adelgazarle con las sangrías de los presi* 
dios : lo regular es , que sea el dueño de los 
lugares que no pueden mantenerse por sí el 
que lo es de la campaña. Desde el campo"^ 
se hace temer el vencedor ; y en él le buscan, 
no solo los lugares abiertos sino también 
las ciudades que no se bastan á sí mismas, 
por amparo y patrocinio. Un cedro eminente, 
aunque solo , hace sombra á muchos tomillos 
humildes; pero innumerables tomillos aun í 
sí mismos no pueden hacerse soniíbra. Faltóle 
al exército del Rey el abrigo en los lances 
de mas reputación : porque quiso cultivar mu* 
chas yerbas; no mantener el cuerpo de un 
cedro para descollarse. 

Siguiendo el curso de sus victorias llegó 
el Rey Don Pedro á Valencia : estaba en 
ella por Gobernador el Conde de Denia, 
hijo del Infante Don Pedro de Aragón , que 

^a- 



t)asando después á CástiHa fué Marques de 
Villená. Arrimáronse' tanto á los muros los 
bátaHónes del Rey- Don Pedro , que les fu£ 
preciso á los de la ciudad para desembarazar 
las puertas al comercio salir á combatir con 
ellos (i) : en él espacio de ocho dias que es- 
tuvo el Rey Don Pedro á la vista de Va- 
lencia estuvo muy igual la' fortuna en las pér- 
didas y^ en las ganancias. Tuvo el Rey Don 
Pedro aviso de que venia sobre el el Rey 
de .Aragón ; el Infante Don Fernando de 
Tortosa ; el Conde Don Enrique y Don 
Tello , con buen ni mero de Caballeros Fran- 
ceses á quien habia ganado el trato apacible 
del Conde no menos que su generosidad : ha- 
bía en todos el numero de tres mil ginetes. 
Iban el Rey de Aragón y el Conáe con re- 
solución de arriesgar á un lance la corona, 
presentándole la batalla de poder i poder; 
pero no le pareció al Rey Don Pedro el 
aguardarlos : porque tenia divertida su gente 
y los cabos mas principales en las guarniciones 

de 

(i) Pone el Rey Don Pedro sitio á Valencia : y 
los lances que sucedieron. 
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casase con Doña Be^riz , hija del Rey Don 
Pedro y de Dona María de Padilla , jurada 
jz por Princesa de León y Castilla; y que 
el Rey Don Pedro de Castilla dotase i su 
hija en todos los lugares que habia quitado 
á ia corona de Aragón : Morbiedro , Xerica, 
Segorbe , &c. Fuera de esto , previnieron en 
las escrituras , para los casos ocurrentes de 
que faltasen de una ú otra parte sucesión ó 
herederos , i quién se habian de adjudicar di- 
chas ciudades y pueblos ; con tanta claridad 
i igualdad , que ambos Reyes vinieron sin con- 
troversia en los ajustes. Pasaron tan adelante 
estos conciertos , que estuvieron ya citados 
los Reyes de Aragón y Castilla : éste i Ala* 
bien , castillo de la Orden de San Juan ve- 
cino á Zaragoza^ donde pasar ia el Rey ^ de 
Aragón desde Zaragoza para firmarlos. Viendo 
el Abad dé Piscan que según el plazo de- 
terminado tardaba el Rey Don Pedro de 
Castilla en hacer su jornada á Mablen y que 
se habia vuelto i Morbiedro sin haber dado 
orden ninguna á sus criados » le reconvino 
con la palabra ; á que respondió el Rey , no 

le 
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k Iiahlasc mas en aquel tratado i porque aun- 
que en lo piSblíco no había sonado mas de 
lo que se leia en las escrituras ; pero que en 
secreto le había ofrecido Don Bernal de Ca- 
rera , que el Rey de Aragón mataría á su 
hermano Don Fernando , Conde de Tortosa, 
y al Conde Don Enrique su hermano y co- 
enVígo : que no cumpliendo esta *? condiciones, 
no subsistían los conciertos. No dudo , ni 
se que dude ninguno de los historíadorcft, 
que sería gran parte para anular los conciertos 
d no haber executado las muertes de los In- 
fantes : pero no dehío de ayudar poco e! ha- 
ber tenido aviso el Rey Don Pedro de que 
Doña Isabel , á quien había tratado algunos 
anos , le había parido un hijo i quien le 
pusieron por nombre Don Sancho. Era Doña 
Isabel mugcr de gran calidad ; y si no maa 
¿amada del Rey que Dooa María de Padilla, 
no menos estimada. El asunto del Rey era 
celebrar con ella bodas y declarar por Prín*- 
cipe á Don Sancho ; con que no podían sub- 
sistir las escrituras que se hdbian firmado en 
Morbíedro t porque era muy defraudado el 
Rey de Aragón ; y porque teniendo heredero 
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Soos , que estí* en los confines de Aragón j 

Navarra., para consultar algunos negocios del 
bien común de todos. Aunque el Conde Don 
Enrique no tenia fundamento para sospechar 
traiciones de tales, .personages « Dios que le 
habia tomado por su cuenta , dispiisp' que se 
cautelase de lo seguro. Llegó con .ochofSÍeQtos 
lionibre^ de su guardia al castillo,. de Sqos: 
pero avisado de que cada uno de los . Re- 
jres.: entraba solo, con dos criados , dixo 
qu/ le parecía bien ; peto que euj la guar- 
dia del castillo se habia de. poner: persona 
que fuese á satis&;ig¡on> de tod<>$».jF.quei^ 
pusiere el presidio 4e. su mano (i)« Nombro 
el. Conde á Don JuaUj JBLamirez dé Acdlaoo, 
y yii^iéron ambos Reyes gus^tosos ea la^elec- 
«ion : el de Navarra , porque^ era <«á Tásallo; 
d de. Aragón, «porque era su validhoi';!^ el 
Conde Don Enrique ,, porque era su, a<DÍgo> de 
yeldad , y porque conpcia la ingenuidad de su 
corazón incapaz de.; ruindades ni aleimas. 
Eptráron en la conferencia »:.jr oix)gUti^de 

(i) Como se libró de la muerte el Conde Dos 
Enrique por Dou Juá¿- Ramirez de Airc^feiiij^/- 
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los Reyes acertaba con las proposiciones quo 

decían ser táh i importantes. Aguardaban die- 
sb íiiego la mina qué habían dispuesto para 
pervertir i Dort Juan Ramírez ; y viendo 
frustrados sus intentos , hablaron superficial* 
iñcnte en diferentes materias y disolvieron 
Ik junta ; resolviéndose á ganar con nuevas 
detnostraciones de cariño, que^ deismintiesen 
ias sospechas de esta junta,. 1 quien no ha^- 
bíaií' podido desthiircon sus artificiosas cau- 
telas. Halló él Co^nde Don Enrique en un 
viiSaUo la fidelidad que no supieron guardar 
dos Reyes ; y dexó un nuevo exemplar en 
tí' mundo ,■ de tjOe 'no tiene tmeque un ami- 
go- Verdadero á' los haberes qaafi ^preciosos. 
'.Desde los fines dd este ano . empezaron 
i descubrir toda ia^iiara los iníelices hados 
del Rey Don Pedto • de Catstilda. Supo que 
(¿nia el'Rdy de Ardj^n algunas^ naves y ga^ 
ktás en el ihar*: y estando certa de Mor- 
biedro su flota- ,'^u*y superior «á la del Rey 
de Aragón , áe ^^o. al mar en una: galera» 
dando orden á sus Capitanes que embistie- 
sen con las naos del Rey de Aragón. So- 
brevino á su gatera un temporal tan dcshe- 
Part. IV. Tom. JL ""x dio. 
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cbo. qoe no habiendo pdlgndo níogmia de 

las oCns oaos , se tío en tanto peligro diferen- 
tes veces la del Kcj qac le lloraron anega- 
do 7 mnerto (i). Siendo tan anchuroso el 
corazón del Rejr , perdió los pulsos ; j des- 
confiado de &vor humano , acudió al divÜDO 
obligando i Dios con votos y con ruegos. 
Serenóse la tempestad : pero el lance, tai 
tan riguroso ( pareciéndole qne el cielo se 
había señakdo con él determinando acia su 
galera los combates) que en mucho tiempo 
no le salieron del cuerpo los sustos y sobre- 

»lt08. 

Las nueras demostraciones de amistad con 
Don Enrique , que empezó el ICey de Ara* 
gon por razón de estado, las prosiguió po- 
co después con todas las veras del abazón: 
porque le víó tan asistido de la primera no- 
bleza de España 7 algunos Caballeros de 
Aragón 7 de muchos Señores Franceses que 
con su mano intenubaa rengar la afrenU 
de la muerte injuriosa que dio el Re7 Don 

Pe. 

(i) Peligro en que se vid el Rey Don Pedro de 
anegarse en una galera. 
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Pedro i h Reyna Doña Blanca, que híz^] 
juicio que éi solo seria bastante á darle tan-- 
tó en t^e entender al Rey Don Pedro tjufl ' 
Ic hiciese okidar las discordias con Aragom 
El suceso acrcdiló el juicio de prudente. 

£1 ano úc mil trescientos sesenta y %cl^ 
y dé^rrfiosepUirio del Rej^nado del Kty DoqJ 
Pedro vcniró el Conde Don Enrique en Caá-*! 
tUlai; y en Calüborra se hizo jurar y publi* 
car por Rey ; arrojo puramente de la Íotíu 
íia dicen que fué muchos hlstorÍEídores* YoJ 
no dudo tuvo gran parte de dichoso ; pero] 
no SÉ con qwc razón se pueda censurar dej 
tcn^crario (i). Viosc Don Enrique asistidd 
de toda la nobleza de Aragón , de Catalu*j 
ña y de Valencia : vio á su lado ojü y qum 
BÍentos Castellanos » í qurcil , sobre la viü^J 
les iroportaba el no ser vencidos la hoc 
por estar ya publicados por tía í dores : vic 
asistido de muchos Caballeros de Frañcii 
muy scñalido8 en h guerra! por ^us triunfos 



(O £1 Conde Dyn Enrique fué Jurado por Rey de 
Castilla ^a la cludiid de Calahorra. - ^ 

Ya 
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T axnessdas de b 

" ;d 
i;al- 
, ¿ qnicB se agiigiBün otros 
OboDars Lr^icscs): ^rcñ ^bSb pocos vasa- 
llas tnk d RcT Don Paho^oe le úrwk- 
stB con d anoBoo, r qahÉtas ws ks q[ue 
dcscdhan lollar snado en ^^k yu g it» sos 
TÍd» para dcxarle. Lse^ sniiq|Be tímese mh 
do de dkLosi la aodoo en salnseal fincoo 
ser Rej , no ñtézoa dd todo temerarios los 

fOBÓpOSm 

Los moiínüeiitos de Ar^cm , de Cata- 
luña j de Valencia ; j las juntaB qbe hkic- 
roo todos, mirardo como ásu libertador al 
Conde Don Eoricjae , íuéroo tan nñdosis, 
que saciroo al Rej Don Pedro de Sevilla 
basta Burgos : donde se le acabo de - caer el 
corazón con la noticia de que i Don Enri- 
que le habían adaoudo en Calahorra por Kejr 
de León j Castilla ; j que por horas se le 
pregaban nuevas gentes al reclamo de los 
puestos, mercedes y rentas que repartía. (Quiéo 
creerá del gran corazón del Kej Don Pedro, 
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que sda^ esta voz le desarmase de sí mis^ 
iT>o Cr)T'Sín tomar consejo , montó 5 cabe- 
llo para salirse -de Burgos : no pudo ser tan 
secreta su partida »' qye sahidores muchos no- 
bles qíie asistían en aquella dudad , no tra- 
bajasen por emharazírsela. Tomando uno la 
voz por todos, le dixo así, Sítior \ ^ulen k¿$ 
informado á V M. de que el Conde Don En- 
rique con ios rebeldes que le asís ten intenta 
fasar á SevVla á apoderarse de las hljíif di 
V, M. y de los tesoros de su Alcázar , pue-' 
de ser que haya acertado cmt la intemkn 
del Conde : pero este Jin no puede lograrle^ 
sin executar primero los medios de apode rar^ 
se de las principales ciudades de León y dé 
Castilla, Resistir á sus pnmeros tmpettts , dn-^ 
^Mtes qíié dé mas poder á sus gentes la-^cent^ 
riente de las victorias , es el consejü mas pru^ 
dente : porque los nos , que distantes de su 
origen no pueden vadearse , €n su origen tát^ 
nen eoHa la resistencia. No son tan pocos 

los 

(i> Gomo iba creciendo el partido del Conde Don 
Enrique por mediu de \as mercedt:s y düuaciooei 
que batía : y como el Rej^ Don Pedro se Sülid se- 
cretameote de Burgos , y pasó á Sevilla. 

- 3L3 
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Jas vasallos que tiem V. M. erir f^Or^piudid^ 
que no putdan hacer cara, al e^érfho del 
Conde si V. M. los asiste : ffro si vuelve 
las espaldas , las armasr se le caerggi.de las 
manos y se les doblará el brío ^ los contra^ 
rios. Fuera de que , arriesga . V. M, -en ño 
aguardar al Conde la opinit^n qut f » tantos 
lances le han acreditado brioso : porque el 
motivo de asegurar las Infantas y el tesoro 
le . saben pocos , y la retirada es preciso sea 
notoria en todos los Reynos, No e&taba el 
Rey para oír razones y y así no le conven- 
cieron las que tenían tanto cuerpo. Kesolvió- 
se á dcxar á Burgos ; pero requiriéronle has* 
ta tres veces , de que pues era sexvído de de- 
xarlos, les alzase el homenage si se viesen 
ctt aprieto de no poder defenderse y espe- 
rar socorro de los Castellanos que por or- 
den suya asistían en las plazas principales que 
habla tomado al Rey de Aragón ; y estando 
el Rey montado i caballo repitió por tres veces 
en voz alta , de manera que pudieron dar fe los 
escribanos , que les alzaba la obligación del 
homenage. Partió el Rey de Burgos , acom- 
pañado de pocos Caballeros Castellanos : que 

co- 
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tomo sus acciofies le. publicaban poco afor- 
tunado, le desamparaban viéndole desampa- 
rado de la fortuna. Envió cartas á los fron- 
teros que tenía en las ciudades de Araeon 
para que le siguiesen á Sevilla, y también 
para que quemasen ó arrasasen las fortalezas: 
perdió en una hora sin gloría lo que conquis- 
tó en muchos años con fatiga. Obedeciéronle 
algunos : otros se pasaron á Aragón : muchos 
al cxércíto del Conde ; con que el mayor sé- 
quito fué de seiscientos ginetes Moros quC' 
tenían por cabo á Dulfarax el Cabezano que 
el Rey Mahomat le había enviado, en su 
ayuda. Llegó á Toledo y dcxó nombrado al 
Maestre de Santiago Garci Alvarez de To- 
ledo por Gobernador de aquella ciudad; y 
hasta seiscientos Caballeros que; obedeciesen, 
sus órdenes: )» pasó á la ligera á Sevilla. 

Sucedióles á los ciudadanos de Burgos to- 
do lo quft temían : porque antes que llegase 
el Rey Doh Pedro á Toledo , las conjpañíaSf 
qpe tenían dentro de la ciudad la desampa- 
raron y se fueron á JBribicsca , ,acho .leguas 
distante de Burgos , que la había tomado por 
fuerza el nuevo Rey ' Don Enrique : el mis-: 
Y 4 mo 
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mo efecto recelaban cada día de la nobleza 
los Alcaydes de los castillos ; con que en 
una junta resolvieron jurar al Conde Don 
Enrique por su Rej en Boigos , como jura-. 
se antes el guardarles sus prívil^os (i). Ad- 
mitió el Rej Don Enrique ^toso los Em- 
baladores : j habiéndoles jívado con toda so- 
lemnidad sus fueros , le abrieron las puertas 
de la ciudad j le besaron la mano como i 
su Rey. Lo que siempre tendrá lugar en las 
crónicas de la admiración es , que en el es- 
pacio de veinte 7 cinco dias que estaba ea 
Burgos , contando el dia de su coronación, 
le vinieron á dar obediencia por sus Procu- 
radores todas las ciudades del Reyno. De 
los grandes Señores solo £ilto á besarle la 
mano Don Fernando de Castro que estaba 
retirado en Galicia ; j de las poblaciones, 
Agreda , Soria , Arnedo , Logroño y San Se- 
bastian de Guetaría. Ruy Pérez de Mena,, 
recaudador de las rentas del Rey Don Pe- 

. dro 

(i) Juran en Burgos al Conde Don Enrique por 
Rey de Castilla , y le dan la ;DbedIencia todas las 
ciudades del Reyno : y las muchas mercedes y dO' 
naciones que hizo. 
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iro j Alcaydc del ' castillo de Burgos , le 

sntregó al nuevo Rey Don Enrique las Ha- 
lles de aquel tesoro : con él , y con un cuen- 
co de maravedises que le tributó la judería 
3c Burgos, hizo paga general en su cxérci- 
to,- creciendo mucho en los extrangeros los 
Meldos ; con que «I favor los convertía en 
Castellanos. A Don Alonso, Conde de De- 
lia i L dio las tierras que fueron de Don 
Tuan Manuel ,- hijo del Infante Don Ma- 
jucl su suegro. No ignoraba Don Enrique 
■c tocaban por derecho á Doña Juana su mu- 
^cr :. pero quiso hacer un manifiesto para to- 
los los que le seguian , de que no escasea- 
la con ellos los despojos de las ciudades que 
:onquistasen quien de sus propias rentas era 
:an generoso. A Mosen Beltran de Claquin 
e dio á Molina y el Condado de Trastama- 
•a : á Mosen Hugo de Carbolay el lugar de 
[^arrion , con título de Conde : á su herma- 
10 Don Tello le dio el Condado de Vizca- 
ra ; el Señorío de Lara , de Aguilar y de 
Castañeda : que aunque habia poseído antes 
iquel Señorío de Vizcaya por esposo de 
)oña Juana su muger , hija mayor de Don 

Juan 
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808 soldados con uíi cuento de maravedís qoe 
le contribuyó el aljama de los )udios -. j 
dcxando i Don Gómez Manrique Arzobís* 
po de Toledo » hombre tan estimado por lo 
esclarecido de su sangre conoo querido pos 
lo amabLe de su condición , enderezó su ca- 
mino á ia Andalucía. 

Gran desmayo cayó en el corazón del 
Key Don Pedro, viendo se le caia de la 
cabeza y á pedazos tan grandes la corooaJ 
Sin consejo pidió consejo á sus validos: que 
lo eran al presente Martin López de Gordo- 
va , Maestre de Alcántara ; Mateo Fernan- 
dez » su Canciller mayor ; Martin Yañez de 
Sevilla , su Tesorero : juzgaron estos era el 
remedio mas pronto solicitar las armas au- 
xiliares del Rey Don Pedro de Portugal su 
tio , hermano de la Reyna Doña María su 
madre. Y para que el Rey de Portugal mi- 
rase como propia suya esta causa , deter^aí- 
náron le enviasen á la Infanta Doña Beatriz» 
su hija mayor, que estaba tratada de casar 
con el Infante Don Fernando , hijo del Rey 
de Portugal Don Pedro ; y con ella toda Ii 
dote que estaba ajustada para el dia de las 

bo- 
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bodis , 7 palabra y juraihcnto . de que no de- 
clararía á níngun.thijo suyo t con que la In- 
fanta Doña Beatriz quedarla bcredefa de los 
Reynos de 'Leoii y Castilla (i). Así se exe- 
cutó, encomendando el K,ey j esta fundón i 
iMartin Martines de Truxillo 4c quien hacía 
el Rey gran confianza : llevó, también con- 
BÍgo la Infanta Doña Beatriz, muchas precior 
sas joyas que la había dado, su -.madre la 
Reyna Doña. María ; y no menos rico bol'- 
«tilo , como advierte alguno de loa» historiar 
/dores. , .' . ) . v". 

I. Tuvo noticia tel Rey Don Pedro de que 
el Rey D6h :£nr¡<}Qe al ¡get:abav las. marcha? 
IKK la At)dálMcw.: so se.tenídiieii SteviiU pof 
seguro , porque precian i &u9r,ojo»)^á su pret 
aencía los \ riéfn^rcs . de los ^ajppnt^piuos. Dio 
^rden que ,le. ;tra3íf Sien el te^r^-.que tenia ¿a 
Almodovar.rdei Riot mandó, armar.una ga- 
lera; y cacóla., así del tcsocQ que irenia jcq 
«1 Alcázar , comp del que Uwíq. M>*;tin Ya- 

. (i) Solicita el; Rey Don Pedro la ayuda del Rey 
de Portugar : y las ofertas que le hái/e para conse- 
guirlo : y conip el Rf ytDon Pedro se satid'de SeviUav 
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labao los males i quitarle la re^¡rac¡oo y 
el aüvío: porque i éste le recreció la ootí- 
cía de que sa Almícantc Don Egidío ¿oca- 
negra había apresado la galera ca que iban 
sos tesoros ; j que Martín Yañez estaba ya 
en el servicio del Rey Don Enrique. Partió 
desde Lam^o á Chaves y i Monterey lasaz 
desesperado dice su crónica > 7 se explicó 
asaz de bien -. porque á quantas partes se la- 
deaba la imagioacíon y el discurso » solo eo- 
contraba precipicios. 

Pasó á Montcrej ; donde se detuvo tres 
semanas, hasta verificar las nuevas que había 
tenida de que perseveraban en su servicio 
21amora , Soria , Logroño y otras aldeas j 
villas de sus contornos : á Monterej .vino i 
verle el Arzobispo de Santiago y Don Fer^ 
nando de Castro , con buenas tropas de ca- 
ballería. Convocando á los mas principales, les 
propuso la duda en que se hallaba de salir 
fuera de los Reynos á buscar abrigo en el 
Rey de Inglaterra y en el Príncipe de Gales 
para recobrar los R^ynos que le había tíra- 

ni- 
admitldo ea Portugal ^y cómo libertó el riesgo d» 
su prisiuu. 



nlzado -TTófii' Enrique , 6 si con los vasallos 
que pdfifc^^eVában en su servicio trataría dé 
hacer guerra para conquistar los rebeldes. £1 
punto >era en la^' verdad dificultoso; y así 
estuvieron divididos los pareceres. Don Fer- 
nando de Castro , á quien siguieron los mas 
votos db aquella junta, sintió arriesgaba el 
Key del todo su corona en desamparar el 
Reyno , aunque fuesen l>ien fundadas las es- 
peranzas de las armas auxiliares que la daría 
Inglaterra; y apoyó con estos discursos sú 
voto (i). Al Conde Don Enrique le corre taH 
próspera fortuna , que en quantas ciudades 
entra, no solo halla ehedtencia) sino aplausos ; y 
esto á los OJOS de V. M, ; i pues cómo no se 
temerá justamente que el Keyno de Galicia 
que se ha mantenido en lealtad , y las demás 
ciudades de León y Castilla ,' se le rindan vol- 
viendo F". M, las espaldas ; que es lo mismo 
que dexarle por suyo el campo ? Haga V. M. 
fie en la ciudad de Zamora, pues le atist 

CÓfi" 

\ 
(i) Parecer de Don Fernando de Castro soM 
^ue el Rey Don Pedro np d^^mpare el peyno 
pasando á Inglaterra. 

Part. IV. Tom. U. % 
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convidando con . su alcázar Juéi^ {Gascón^ 

Comendador de San Juan-, envh^dejde ese 
lugar cartas á las ciudades que se mmntienen 
tn su servicio : confíelas con los socorros que 
ofrece el Rey de Navarra y el Prtfuipe de 
Gales : de mis vasallos ^ y d^ los. Cortejos de 
Galicia , Santiago y la Coruña , le pondré 
á V. M. exército de mil y- quinientos hom- 
bres , ginetes e infantes. No entró el Conde 
Don Enrique con tropas mas numerosas por 
Calahorra : esas le crearon Rey j y en el corto 
espacio de un mes , If lloramos todos tan 
adulto como si hubiera nacido con la corona; 
i pues por qué no hemos de esperar que se 
conserve la corona en un Rey legítimo con los 
medios que se crió un Rey intruso ? Da mas 
valor á mi discurso el parage en que hoy se 
halla el Conde , habiendo desamparado los 
Reynos de León y Castilla por los df An- 
dalucía ; con que todas las ciudades abiertas 
y sin defensa , y distante quien pueda socor- 
rerlas , se han de entregar con mas facili- 
dad á un Rey , que se entregaron a su con" 
frario. 

No puede negárseles la eficacia i estos dís« 

cur- 
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iEursó6 : convencidos de ellos , se hicieron del 

lado de Don Fecnándq de Castro el Maestre 
de Alcántara Martin López de Córdova, 
Diego López de Castañeda , Júán Alfonso 
de Mayorga , y Juan Fernandez Cabera de 
Vaca ; pero Mateo Fernandez , Canchiller del 
sello de la puridad « y Juan Diente , Co- 
inendador de Santiago , validos del Rey , es- 
tablecieron con- estas razones el parecer con- 
trario (i). Señor ; el Conde Don Enrique tiene 
ganadas las voluntades de todas la'í ciudades 
fue há conquistado ' cen las mercedei y con 
los donativos \ como le ha costado poco el 
ífdquirir , es largo \ en expender.; xan .que nú 
solo pelearán por sus pidas , sino también pa^ 
defender sus h^ciendaJ. íT. M, tiene largas 
experiencias de qué. splo con el\ liger y con 
el cuchillo en la fnano ha .podido Jiener 4 
raya á sus subditos ; hoy , qtíedánd^se dentr'és 
de sus Reynos ^'como le ven sin . poder , st, 
burlaran de las amenaz^as , con el seguro, de que 
no pueden pasar á ser ejecuciones»' Las pi^ 

, i . \ * im^ 

'. . ^ 

(i) Los que fueron de parecer contrario al d« 

DoD Fernando de Castro; - • : 
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volcar en su saogre. Despojó la casa dd 
'Arzobispo ;. quitóle toda, lo caído* de sii| 
rentas , 7 mandó se entregasen las fíirtalez^f 
de la Rochela á Don Fernando de Castro. 
Los homicidas se retiraron al puente de Aul| 
donde estaba Don Alvaf Pérez de Castro» 
hermano de Don Fernanda de Castro: dis- 
ponía venir i ver al Rey » acompañado d$ 
algunos Caballeros de Galicia; y la noticia 
de atrocidad tan horrible le hizo torcer 4 
camino y tomar la voz del Rey Don Enrique 
llevándose Iras sí muchas gentes. Hay mal- 
dades tan execrables , qué se! dexán sin pi^nr 
deracion porque no hay voces que no las expli- 
quen con tibieza : sólo la voz del mismp 
delito alcanza á su ponderación. £n la Coni& 
le llegaron Embajadores del Príncipe de 
Gales , de que íe ofrecia el favor de sú padre 
•y asistirle con su persona para que recuperase 
sus Reynos: que .dispusiese, quanto untes la 
' vista en Bayona . para que las largas del 
tiempo no le diesen lugar al Conde Don 
Enrique su contrario á pertrecharse mas en el 
Reyno. Partió" iél Rey de' lia l^orüña , lle- 
vando en su compañía veinjI^ijrffdlQS naos Jr 
:. : una 
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tina carraca en que iba- el Rey con sus tres 

hijas ; Doña Beatriz , Doña Constanza y 
Doña Isabel : dexó á Don Fernando de Castro 
por Addantado en, las tierras de León y 
Galicia I con poderes para quitar y poner los 
oñcios así militares como políticos. Llegó i 
San Sebastian *. y halló en su tesoro treinta 
y seis mil doblas de oro ; que fué todo el 
caudal con que pasó á Inglaterra , dexando 
tantos millones en manos de su compe* 
tidofé 

Antes de llegar i Sevilla tuvo noticia el 
■Rey Don Enrique de la fuga del Rey Don 
Pedro ; de las ansias con que le aguardaban 
como á su libertador los Sevillanos ; de que 
iiabian apresado la galera en que iba el tesoro 
<lel Rey » en que después de joyas de gran 
precio , habian hallado treinta y seis quintales 
de oro. Nuevas alas le añadieron estas no- 
ticias para aligerar su viage t llegó á Córdova, 
donde le recibieron con festivos aplausos y 
aclamaciones : pasó á Sevilla « donde fué tanto 
el concurso así de la ciudad como de ios 
lugares comarcanos , que llegando al amanecer 
á dar vista á Sevilla , tardó seis • horas en 
Z4 ^^- 
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Key de Castilla , de LeoD , de Toledo , de 
los Rcytios de la Andalucía y Oilkia : for- 
tuna en lo favorable tan deshecha, que no 
parece fué dichoso con una estrella sino es 
con todo un cielo estrellado. 

Pasó desde Galicia i Burgos , no sin cui- 
dado : por haber tenido noticias de que el 
Key Don Pedro se habia abocado en Bayona 
con el PniKipc de Gales , y que se daba to- 
do caio: :l hacer cenes ptra entrar en Cas- 
t' ... ti'C »ir¡í- cr. Rareíos á su hijo el In- 
la^e- /í .r .íi«*r f^v Príncipe heredero de 
hv .- nr-.r.;^ - hVC tribuyéronle de su volun- 
M cyT>r>,i^'i'> un gruesas los vasallos, que 
fc,-^-^v.. .-Jictxigado todo su exércíto , le 
^.v n*d hacer muchos socorros y ¡an 
!,,„ ^vMas levas de soldados (i). Antes 
^, .iknv^r las Cortes en que juró al Infante 
f%M- j^^ün , le concedieron el diezmo de todo 
|K^»»c $e vendiese : y dicen haber sido éste 
^; h'»KÍpio del alcabala , que redituó el primer 
^ \iicz y nueve qíientos. 

Vol- 

'R«yfao$ al Príncipe Don Juan por 
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Volvamos al Rey Don Pedro qiie quedó 
en Bayona de Inglaterra ^ desde donde envió 
por su Embaxador á Martin López de Cór« 
do va para ^ue informase al Rey de Inglaterra 
de los agravios que había padecido de su 
hermano Don Enrique ., y encendiese suS no* 
bles espíritus para que le ayudase á tomar 
satisfacción ó venganza. Ei informe que había 
de hacer al Rey de Inglaterra y á su Príncipe 
se le dictó el Rey Don Pedro á la letra con 
el tenor siguiente. 

Diréis de la manera . que Don Enriqüi 
ha metido bullicio y mal asaz en nuestra 
tierra , cuidando de lanzarnos de los Reynos 
de Castilla y León , con decir alevosamente que 
vio debemos reynar porque diz que tratamos 
xon crueldad y saña á los Ricos-Hornts , y 
€on longúezas á quien bien noí- sirve. 

Diréis :, que muy notorio es que Nos fuimos 
heirederos de muy tierna edadi y este Don 
Enrique y el otro Don Fadrique , que eran 
mayores y nos debieran guardar y aconsejar^, 
no lo hicieron ; antes cuidando de ofendernos^ 
se juntaron en Medina- Sidonia y procuraron 
meternos im^ con las ciudades , Ricos- 

' Ho- 
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mas de uno ^o pbdSá asistir á machos; j 
•uplió la traza lo que faltaba á la naturaleza. 
Concertóse con vn pariente de Beltran Cía- 
quín» Alcayde del castillo de Borja que está 
i la raya de Aragón i en que el ^iá que el 
Key saliese á caza tuviese una emboscada que 
le tomase á prisión ; pareciéndole , 7 bien, 
que en demandas y respuestas , reducida su 
prisión á pleyto , estaría 7a declarada la vic- 
toria por uno de los Reyes: con que él 8^ 
declararía por el vencedor. £1 proverbio de 
los Castellanos alcanza también á las coronas: 
pues los Reyes pobres todo son trazas ; y A 
pueden vivir con ellas , mas deben á su ha- 
bilidad que á sus padres : pero es dificultoso 
que triunfe la piel de raposa « quando no hay 
zarpa de León que la ayude casando el valor 
con la cautela. 

Por Roncesvalles entró él exercito del 
Rey Don Pedro y Príncipe de Gales en 
Castilla : observaba el Kcy Don Enrique sus 
movimientos , cercano á la ciudad de Nacerá. 
Antes que sé determinase á presentarle la 
batalla al Rey Don Pedro , recibió uiiá carta 
de Carlos, Rey de Francia , en que le ad- 
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vertía constaba el cxército del Príncipe de 

Gales de los mejores soldados y mas expe- 
rimentados que tenía Europa en aquella era: 
que era punto muy para considerado el ver 
si sería conveniente fiar í un lance de la for- 
tuna los intereses de tantos Reynos. Lcy6 
la carta el Rey Don Enrique á sus Consejeros 
parecióle í muchos se aseguraba mas la vic- 
toria dilatando la batalla ; porque constando 
d exército enemigo de gentes forasteras , la 
novedad del pats y lo mal hallado en las 
tierras extrañas era preciso los dividiese: y 
que era el mejor medio para vencerlos el 
entretenerlos, Otros de espíritus mas fogosos 
y ardientes juzgaron era mas peligrosa la tarr 
danza *. porque veían y experimentaban que 
de algunas ciudades de Castilla y de León» 
luego que vieron asomar al Rey por sus tér- 
minos favorecido del Príncipe que se había 
grangeado grande nombre con sus victorias, 
«e habían incorporado con las tropas de su 
exército : que este desorden crecería con la 
dilación ; con que se hacia mas imposible el 
buen suceso de la batalla. Inclinóse á este 
parecer el Rey Don Enrique 5 y discurriendo 
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aquellos terrenos , «ligio los sitios que le pt« 
reciéron mas competentes para aguardar i su 
contrario. 

£n esta ocupación le halló un tneosagero 
del Príncipe de Gales , que le traia una carta 
de este tenor (i). ^o puede dexar de ad- 
mirar el que contra tode derecho y razan 
queráis usurpar al Rey Den Pedro , vuestro 
legítimo Rey y Señor , la corona que le dlé 
la naturaleza : pero aunque parece han lU' 
gado ya á estado estas materias que no ai' 
miten composición , Jio tanto de la amistad 
del Rey Don Pedro , que como desistáis del 
intento , podre ser medianero en las paces con 
intereses y conveniencias no despreciables. De 
no hacerlo así ^ me será forzoso el declararme 
por contrario , asistiendo al duelo del Rey Don 
Pedro mi pariente y mi amigo» No Ic dio el 
Príncipe de Gales título de 'Bjty i Don 
Enrique , sino de Conde de Trastamara. Des* 
preciando éste el trato que le daba en su 
carta , respondió en esta forma. No niego que 

m 



(z) Carta del Príncipe de Gales al Rey Dop ^o-^ 
rique « y 16 que le respondió Dod Enrique. 



mi hermano Don Pedro ha stdo -Rey dt León 
y^ V astilla \ f ero ninguno que tenga bUios i 
ojos negará \ue él se degrada de la' corona 
itt ^ue le heredaron sus padres. En vez de 
hacer ojkio^dt pastor con sus vasallo^, ove-- 
jas suyas , degeneró en voraz y sangrienta 
lobo torciendo el cayado en guadañan el no 
haber acabado con todos los rebaños de Leoñ . 
y Castilla .juzgan no ha sido teinplanza jen 
il rigor , /ma miedo de qne Vahando- tpn to- 
dos le faltase ya materia á m crueldad. Que- 
viéndose perseguidas con piel de pastor ,. bus'^ 
tasen cayado^ qufi Úas rigiese y las alberga- 
je , cosa natural es \y fue siendo yo en- qutnp 
todos pusieron hs- ojos , admitiere-' et ^^Uyado' 
fue el aplaude cofitun venerií diffUtskom^ 
cetro , ni fttífde, tener viso 'de amkid^n- ñí 
de tiranta» '£í ciéh e-s quién 'da él ^derechtf^ 
para las "COrbHai, -Nó^' debéis de- saber- queJa^ 
que fos'eo^ no 'hi^HOstado una gjotÁ de sangre^ 
ni de snúdar^'nna espada en todos los ReynúSi 
dé León , C^ítUtaní Andalucía- \pt¿es <ic6mo' 
se- puede\ dudan que ^.corona consegtdída con 
tanta paz es c4roha que me -da el délo ^ dá 
donde el Hen : de. loi/paz es arigindrioi y^ así 
. Part. IV. Tom. IL Aa os 
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^¡Mféuiü el cteíé- por nüsotrüi , se reconocerá 
fwáK frá^ es todo el poder de ta tierra guan- 
do ü aytUUo, El me puso el cetPo "en la ma- 
mo^ él héorá que mi baitoit ftíede victorioso: 
«• fuiero fue okedezcais á mis razones , sino 
d mi exemplo ; esta espada os sufrirá el ca- 
mmo : sepúdle , é imitadme ; ton que espero 
fe pondrá térwúno- á vuestros mfortunios , y 
daréis principio á' vuestra likertad y á vues- 
trat gloriar. 

Al mismo tiempo eihortaba el Rey Don 
Pedro i los soldados de sa exérctlo}^ Volvió 
el rostro al Príncipe de Gales 7 i los Seño- 
res parientes que le asistían , y con la surnl- 
sion qoe enseña la necesidad j la dependen- 
cia le dixo así (i). Hasta ahora me kabia 
contado entre los Reyes infelices .porfue no 
ka estado un instante la cotonav/pkrrm ca- 
heza sin vayvenes , hasta que este último hu- 
racán de la traición y de la Hmdia me la 
derribó de la cabeza-, pero vienda que aque- 
lla desgracia fué ocasión de experimentar es- 
ta 



(i) Exhortación que hizo á los suyos el Rey Don 
^•dro. 
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ta fineza , iUtqtu tantüí generosas Principes 
arrie jguen* suitfi^ péf restituirme ei eetré, 
han hecho tan 'vetiturúsa mi desgracia , que 
kart doblada estimádon de dcbtr d vuestros 
abetes la tirana 'iqUe si la hubiera poseído 
, eH' pacifica posesión, Mo dudo eonséguirémos 
' rí friimfo i pofque ademái de militar detaxo 
drmíestra mano la f^azon , que es el esqua* 
drón mas poderos» , no hace todo el exir cito 
de twí contrarió ah Ptíticípe de Gates ; eñ 
^uien ha juntado el iielo coH t^l igualdad el 
tifaior y la fortuna , que H íif han'^eOTttada 
Yiémpre Ids vleHriaspor los enemigo t^y los 
. irhftfos por el núMer^ de las hat atlas. Sino 
> ^hr^i la desespirr ación en los que favotecen á 
-mi traidor hermano , el nombre solo de tan- 
tos Martes come guarnecen mis ei^uádrones 
les ha de obligar á dexar las ármitj de las 
mams fiando soh á Ui pies las ^ítdits. Parte 
^e agradecimiento es de los beneficios que miro 
^a como recibidos el reconocerlos ', y ú lio ser 
imposible la p0ga á tanta deuda ^ pasara 
mi Ánimo agradecido á grandes ofertas^ i pero 
\c^mo podré yo pagar el benejicio de Una co* 
roña ^ s¡ la corona con que habia de pagar^ 
Aa 4 ci 



i 



S76 
// ia diudai^ Di túd»s Jkt Jl^^Wtx fue luH- 
dé ák n^,,fadrit no m/. ha.padudú ti sem* 
no dtxM/kf^mo de tíem t io vjtáe ^adquiriere 
te lo.Jfb^r^x Á vuestros aee^ti con que en ri- 
gor vo^ofKOs f^riJréis comn^o.el Reyno , fues 
mas^-es ^vuestr^-fues Me U deus ^ que tmo ha* 
¡úéfuifife fefjiidp sin fuerzas fora recolkarU-, 
pero j^., cqtissí^la, el quf tfa$o^ can Príneipes 
fan súbetanos y generikips « q^eno aspira» á 
mas .i^etfs :que á la'gloxiav y estaño fue» 
de á/jí^tffr de.jer muy crecida \ pues sin dudé 
fs mayor élason para . el pundonor y la fa* 
ma d^ corolas que poseerlas \ y mas que 
el ser .JUy hacer Reyes. Volviéndose después 
i las .ti[opas de los CasteUanos % les dixo. £n 
el veros, este dia d mi i,a4o veoM mejor exir 
cutoria de vuestra nobleza ; pues . es preciío 
que los que kan. conservado enieeJdntos' des- 
leales, la lealtad jean-d^.la primera saeegre 
y de las primeras obligaciones JEstas os em- 
peñan .en. pelear hoy con los últífAos ardiminh 
tos , h^stamo)^ir (ívencet, : porque \lde este iaeh 
ce pende el crédito de \, vuestra.. honra 6 vues^ 
tra^ infamia^ Si Don Enrique vence , os pre^ 
gonarán , los, ' Reynos de . Castilla y León por 
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traidores t y los primevas qut , pw lisüfijeár 
á su fortuna os arrojarán esta nota á U 
cara , serán vuestros hermanos ; vuestros deu- 
dos ; vuestros amigos : caso que reservéis las 
vidas de la afrentosa muerte de los verdu^ 
¿os , no podréis huir esta infamia ; con. qut 
mirando á la vida y á la honra , deheis /oh 
gr^r todos los esfuerzos en vencer para no 
morir , ó para morir muerte honrosa. 

Acabados los razonamientos , hicieron se« 
ña á acometer las caxas y los clarines : y sal»- 
tando el primero el Rey Don Enrique uñ 
corto arroyo que dividía los dos exércitos; 
le siguieron los de su batallón y se empezó 
una de las mas sangrientas refriegas que se 
leen en las crónicas de España. El ardor y 
el corage con que de ambas partes se peleaba 
dio poco lugar i la guaída de los puestos y 
de las reglas de la milicia , de calidad que 
con $^r tan diestros y experimentados los 
Príncipes de Inglaterra , no pudieron lograr 
sus artQS *. todo era confusión ; todo gritos; 
todo lamentos : los Ingleses aguardaban oit 
el noQibre de Santiago que apellidaban los 
Castellanos» para herir ; y los Castellanos. ..il 



37» 

de Saa Jorge que ellos invocaban , para ma* 

lar : <lur6 largo espado la pelea , sin que se 
declarase por ninguna parte la vicaria ; pero 
de ambas eran tantos los heridos j muertos, 
que solo parece había de quedar por la muer- 
te el campo. Estuvieron presentes í ^oses- 
tragos el esquadron que gobernaba el 'Prínci- 
pe Don Tello y el que regia el Gonde de 
Armagnac , sin moverse el uño contra el otro; 
6 temiendo el lance , ó aguardando cada uno 
para embestir al otro mayor oportunidad. 
Viendo el Conde de Armagnac abatidos í 
tierra los pendones de Don Enrique, embis- 
tió con grande ardimiento al esquadron de 
Don Tello: halló en él corta 6 ninguna re- 
sistencia ; algunos se lo imputan á cobardía; 
otros afirman estaba pagado del Rey Don 
Pedro; otros disminuyen la afrenta , atribu- 
yéndolo á envidia y á pesar de ver á su her- 
mano el Conde tan crecido. Hermano era 
también el Rey Don Pedro •, pero Don En- 
rique era mas hermano : y donde es mayor 
la hermandad esitiayor la envidia ; proposi- 
ción autorizada desde los principios del mun- 
do. Primera y segunda vez intentó el Rcf 

Don 



Don Enrlqire reducir á la pelea al csquadron 

• de Don Tcilo fugitivo , con gran riesgo de 
BU vida y sin ningún fruto. Viendo el ma- 
logro de sus fatigas , despechado se entro 
Pcon ]a. espada en la mano en Jo mas ardit^nte 
de la batalla ; queriendo mas morir Kty en 
defensa de ios suyos , que conservar la vida 
sin la corona i pero como le guardaba Dios 
para castigar con su mano las atrocidades 
del Rey Don Pedro , le mejoro el dictamen; 
y le pareció mas vaior no rendirse á la mala 
fortuna » sino esperar tiempo en que mejo- 
n larla (i). Apartóse á los Reales dcxándosc 
H «1 corazón en el exército , j llorando tantas 
muertes como veía por aquellos campos va- 
sallos difuntos. Tomó el camino para Náxe- 
Bra; y aunque era corta la distancia , rendido 
' el caballo al trabajo y al peso de las arn?as, 
no obedecía al aviso de la espuela. Desmon- 
tÓBC del suyo un escudero í montó en el el 
Key ; con que pudo pasar i Náxera , y des- 
de allí sin detenerse tomó el camino de Ara- 
gón- 



h 



(i> BaraUa de Káxtra « en que fué vencido el Rey 
Do a Enrique » y pgsú ú. Fraucia^ 
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gon. Siguiéronle Fernán Sánchez de Tovar , que 
después fué Almirante, D<hi Alonso Pera 
de Ouznuin « y Mber Egidio Bocanegra , coa 
algunos otros Capitanes de su guardia. Es- 
tuvieron á gran riesgo en una aldea deSorisi 
|H)r nombre Baronía : porque habiendo sido 
conocidos de los de la tierra , iaténtSr(»i pren- 
derlos y hacer de ellos presente al Rey Don 
Pbdro. EL Rey Don Enrique estimaba ya ea 
poco su vida , viendo aventórada su coróos; 
y adelantándose á todos los. que veni^ coa 
él , los embistió y derrotó con tanta fiereza 
que no dexó que hacer á ios companeros; 
Llegaron i.Calatayud ; y desde allí Dcm Pfr 
dro de Luna , que después fué Papa Eene» 
dicto y dio tanto que entender á la Iglesku 
les allanó el camino por las montañas de Ja- 
ca para Francia. En una villa del Conde de 
Fox halló cariñoso hospedage el Rey : era su 
estrecho amigo el Conde ; rstntió como pro^ 
pía su desgracia n y para . asegurarle mas al 
Rey Don Enrique sin dar jcelús al' Rey D(A 
Pedro , le despachó con brevedad dándole 
convoy para Tolosa. Logró en este viage d 
Rey Don Enrique los favores de Urbano V. 



que tenia su Corte en Avíñon ; y ^nqne no 
8c dexó v«: , le dio cartas de gran recomen- 
dación para el Duque de Anjou , hermano 
del Rey de Francia y su lugarteniente en 
Langüedoc. Halló grande abrigo en este Prín- 
cipe; constelo, consejos y medios para re^ 
cobrar la corona* 

Dexemóa al Rey Don Enrique en el pa- 
lacio del . Duque de Anjou , y volvamos al 
campo de Náxera á referir los estragos do 
aquella sangrienta batalla. Murieron aquel dia, 
de los Reales del Rey Don Enrique Gar- 
cílaso de la Vega ; Suer Pérez de Quiñones; 
Sancho Sánchez' de Rojaa ; Juan Rodríguez 
Sarmiento; Juan de Mendoza ; Fernán Sán- 
chez de Ángulo , y otros hasta quatrocien- 
tos hombres de armas : de los que asistían & 
pie, asistiendo al pendón de la banda que 
llevaba el Conde Don Sancho , fueron pre- 
sos Mosen Eeltran de Claqiiin ; Gerardo,^ 
Mariscal de Aduante ; el Vegue de Villacs. 
y Don Felipe de Castro ; Pero Fernandez: 
de Velasco ; Don Garci Alvarez de Tola- 
do , Maestre que fué de Santiago ; Pero Ruis 
Sarmiento ; Gómez González » Caballero de 
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Akintva ; Martín Suarez ; Garcl Gonzala 

de Herrera ; Pero López de Ájala ; Saocho 
Si**'^^*" «le Torar ; j Joao Ramírez de Are* 
IbooL La mitma. fi>rtuDa padecíéroo nmclios 
de ios soIiaJos de i caballo : loa principa- 
les £iéroa rl Conde de Deoia ; el G>nde 
Doa Altbfiso ; el Conde Don Pedro; el 
>Uestrc de Cahtrara , IXm Pedro Muñ'iz; 
Hartin Kutz de Biedma ; Don Altar Gar« 
cza de Aiborwxe ; Doo Beltran de Guevara; 
Jajn Hurtido de Mendoza ; Doo Gonzalo 
de Mcadoza ; Doo Pedro Tenorio , que filé 
después Arzobispo de Toledo ; Don Joan 
G^cii PaloEne«|iie , Obispo de Badajoz ; Pe- 
dro Carrillo; Don Pedro Boíl; Doo Juao 
AUrtioez de Luda ; Don Pedro Fernandez de 
Ui jar ; Don Jordán de Urresí i Don Fernán* 
do de Azores , Comendador major en tier- 
ra de León , de la Orden de Santiago ; Gar- 
ci Jufire Tenorio ; Sancho Sánchez de Mos- 
C060 ; Gómez Carrillo de Quintana , Cama- 
rero maror del Rey Don Enrique , con otros 
muchos Caballeros Infanzones de León j Cas*' 
tilla. / 

día siguiente á la batalla fiíéron traí- 
dos 
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dos á presencia del Rey j del Príncipe to- 
dos los prisioneros ; entre ellos vino el Ma- 
riscal de Aduante , que habla sido otra vez 
prisionero del Príncipe de Gales en la ba- 
talla de Píteos donde Don Juan Rey de 
Francia fué tomado á prisión de los Ingleses: 
ofreció entonces el Mariscal no tomar las ar^ 
mas contra el Rey ni Príncipe \át Inglaterra 
hasta pagar cierta cantidad en que se habla 
compuesto su rescate « si no fuese haciendo 
la guerra en persona el Rey de Francia. Acu- 
sóle como reo de muerte el Príncipe de Ga- 
les : porque sin haber desempeñado la deuda: 
le habla hecho guerra. Confesó el cargo , y 
respondió ; que aquella guerra no la hacia el 
Príncipe de Gales , sino el Rey Don Pedro: 
que S. A. batallaba allí como soldado i suel- 
do ; con que estarla á derecho de los jueces, 
si oído este alegato le condenasen por de- 
linqüente. Señaláronse doce Caballeros de In- 
glaterra por jueces : todos sentenciaron á siT 
favor ; y el Príncipe se holgó de que tuviese 
razón , para librarle. El Rey Don Pedro , aun- 
que antes de esta junta con el Príncipe ha- 
bía quitado la vida á Gómez Carrillo de 

Quin- 




trar'$/,',fü hacer ^^ímJUt^ j*j 
fue n^ eítimaís Ia cwrvoM fut 
fa sin^ f^juc tí fadUtM Iss 



'4^ qu« le díJio €l Principe de Gales 
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Horrible enagen amiento es de la razón voU 

' ver a repetir después del precipicio el camino 
que os despenó, Creedme : que si no ganáis 
las voluntades de vuestros vasallos , ni Vos 
fodréis mantener el cetro , ni mi padre y 
Señor aunque mas os estima , ni yo que es- 
toy empeñado en ser vuestro por haberlo sido, 
fodrcmos restituiros al trono : y siendo así 
que habéis tenido en este primer infortunio 
tan pocos vasallos de vuestra parte . que 
constando de veinte mil hombres el exército 
que ha militado á vuestro favor aun no He- 
'^gaban á mil vuestros vasallos ; // diereis pea- 
jion al segundo , temo que ni uno os ha de 
^ hacer lado : porque los que en este lance os 
han asistido , era con la esperanza de que 
el haber caido os habria abierto los ojos para 
no volver á tropezar en el escollo que os der- 
ribó. S¡ ahora os ven mas furioso ^ mas des- 
templado , mas iracundo \ cómo esperarán re^ 
medio de quien empeora con el remedio ? 

Oyó el Rey Don Pedro con grande in- 

díg. 

Pon Pedro contra la fiereza de su natural : y lo que 
el Rey Don Pedro le respondió. 

Part. IV. Tom. U. Bb 
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al que quedaba Re^r de Castilla para esta- 
blecer con él paces (i). Siempre se oirá con 
novedad esta tramoya en las tragedias que 
representa el teatro del tiempo ; pero el ñn 
de ella parece fabuloso por lo increíble. Habia 
ofrecido una cantidad grande al Alcayde de 
Bc^ja , Moscn Oliver Mañi, ó ya porque 
autorizase este engaño , ó por otros tratos quo 
liabia entre ellos, que ignoran los historiadores: 
j luego que supo habia quedado Castilla j 
león por Don Pedro , le dixo que para cum" 
plir el tratado necesitaba ir á Tudela ; que 
le dexaria en rehenes á Don Pedro , su hijo 
menor , y que se fuese con él á Tudela donde 
daria satisfacción á la deuda. No sospecho 
flolo el Francés , con serlo. En viéndose el 
Hey en Tudela , mandó prenderle á él y á 
lin hermano suyo : éste , por huir de la pri- 
sión , dio en manos de la muerte despeñan- 
dose ; i su hermano le estrecharon la carce- 
lería , hasta que envió orden para qu£ le res- 
tituyesen al Key su hijo. Hacen bien algu^ 

nos 

«. (i) Como engafió con dolo el Rey de Navarra 
ai Rey Don Pedro. 

£b% 
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tK>s historiadores en no dar crédito i estt 
suceso : porque hay maldades que « defendiéih 
dose con su misma grandeza , cons^uen la 
dicha de increíbles. Pero si he de decir mi 
sentimiento , á hombre que estima mas la 
vida y el interés que la honra ninguna in- 
dignidad le es forastera. 

Luego que llegó la noticia á Burgos , de 
que habia quedado la victoria por el Re/ 
Don Pedro, puso toda diligencia el Arzo- 
bispo de Toledo Don Gómez Manrique, y 
el Arzobispo de Zaragoza Lope Fernandez 
de Luna , eh poner en salvo á la Rey na Doña 
Juana y á Doña Leonor , hija del Rey de 
Aragón, que habia contraido esponsales de 
futuro con el Infante Don Juan , hijo del 
Key Don Enrique y Príncipe jurado en sus 
Rey nos. No dio la brevedad del tiempo lugar 
i diferentes elecciones (i) ; buscaron el mas 
vecino sagrado en Aragón , y no le sobro 
nada á la diligencia que se dio el Arzobispo: 
porque Burgos envió luego sus Procuradores 

al 

(i) Como se reñ]gi<5 en Aragón el Príncipe Don 
Juan , heredero del Rey Don Eorj^ue. 



5»? 
al Réjr Dan i^cdro dándole la obediencia; 
y él , sin aguardar al Príncipe y á sus her- 
manos , se vino á Burgos. Don Tello no sabía 
qué hacer de su persona : ni se fiaba del 
Rey Don Pedro , porque había estado al lado 
del Rey Don Enrique su hermano ; ni se fiaba 
de su hermano, por la voz que corrió en el 
exercíto de que le había vendido y dexádosQ 
comprar del Príncipe. Determinó pasar í 
Aragón ; no con ánimo de arrimarse i nin- 
guna parcialidad , sino de revolverlas todas. 
Los naturales inquietos y voltarios tienen sufs 
conveniencias , como los médicos , en las en- 
fermedades ; perecen de hambre en las Re- 
publicas bien humoradas , y enriquecen en las 
que tienen los humores revueltos. El Rey de 
Navarra envió luego sus mensageros al Rey 
Don Pedro poniendo con él perpetuas paces. 
No hizo, poco en admitirlas el Rey Don 
Pedro : porque lo arriscado y pundonoroso 
de su corazón oiria con desabrimiento sa 
nombre. El Rey de Aragón , viéndose con 
poco poder y al Rey Don Pedro Señor ya 
de susRejnos y asistido de toda la potencia 
de Inglaterra , le quiso también por amigo: 
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y csublecío con fl paces; aofiqueTliano ri- 
Icfosa resistencia contra esta determinación 
en los Cortesanos de roas juicio y que no 
gobernaban las acciones por los intereses pre- 
sentes , sino que preveian los casos futuros sin 
necesitar de ser profetas para prevenidos. 
Hay autores que sienten , no sin píx>babilidadi 
que el Rey Don Pedro de Castilla y el 
Príncipe de Gales , para embarazar la surtida 
que tenia mas í la roano el Rey Don En- 
rique Y los de su séquito, enviaron por su 
Embalador á Hugo de Carbolay pidiéndole 
al Rey de Aragón no amparase ni i Don 
Enrique ni á sus parciales. Ambas opiniones 
pueden conciliarse con facilidad : porque si 
le rogaron al Rey de Aragón , se previnieron 
í hacer lo que él hiciera si tardaran rogando 
con su amistad y con sus paces. Tenia el 
Rey Don Enrique por enemigos en Aragón á 
todos los amigos del Infante Don Fernando, 
porque le juzgaron cómplice en su muerte: 
tenía favorables al Infante Don Pedro , tío 
del Rey de Aragón » hermano del Rey Don 
Alonso su padre ; al Conde de Ampurias; 
ú Don Lope Fernandez de Luna , Arzobispo 



391 

de Zaragoza ; á Don Pedro de Luna j Don 
Juan Martínez de Luna , y otros muchos de 
los palaciegos j Cortesanos (i). El Arzobispo 
le representó al Rey los muchos beneficios 
que habia recibido su corona del Rey Don 
Enrique en los tiempos que se halló tan tra- 
bajada de las armas de Castilla : qae ahora 
era el tiempo de mostrarse agradecido , quando 
le habia vuelto la fortuna el rostro ; y que 
dexado aparte este respeto , y atendiendo 
solo á las conveniencias , juzgaba mas prove- 
choso el conservar al Rey Don Enrique: 
{>orque la asistencia de los forasteros , que 
hacia únicamente apetecible el lado del Rey 
Don Pedro , no podia ser durable ; y mas, 
constando que el mismo dia que vencieron la 
batalla de Náxera empezó entre los dos la 
batalla. Cerró su razonamiento con volverle 
á la memoria el natural temoso é inñexible 
del Rey Don Pedro de Castilla ; con que 
no podia asegurarse de que ayudándole él i 

re- 

(i) Como 66 dispotó en Aragón si seria admitido 
en aquel Rey no el Rey Don Enrique y sus par- 
ciales : y lo que se resolvió en esto. 

£b4 
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recobrar sus Reynos revolvería contra Aragoli 

las armas. Enervó la eficacia de estas ra- 
zones la Reyna de Aragón , que nunca estuvo 
propicia al Rey Don Enrique : como ni el 
Conde de Urgel ; ni el de Cardona ; ni el 
Obispo de Lérida , que eran los privados del 
Rey. Prevaiíció contra el Rey Don Enrique 
el poder de estos , ó el miedo que habian 
cobrado al Príncipe de Gales ; cuyo valor se 
hi¿o respetable de toda la Europa en aquel 
siglo. Esta fué la causa dé haber hecho tan 
mala acogida á la Reyna Doña Juana , niug^ 
del Rey Don Enrique ; y de haber rescindido 
los contratos de los esponsales de su hija 
Doña Leonor con Don Juan , hijo del Rey 
Don Enrique , jurado Príncipe de Castilla. 

Estuvo algunos meses en Burgos el Rey 
Don Pedro recibiendo parabienes y obediencias 
de las principales ciudades y poblaciones de 
los Rcynos de Castilla , León y de la An- 
dalucía. Parecióle al Príncipe de Gales que 
era ya tiempo de volverse á su patria , J 
pidió los sueldos vencidos de sus soldados. 
Las ofertas habian sido grandes : corto el 
caudal del Rey Don Pedro para las pagas; 

coa 
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con que de ambas partes habla guerra justa (i). 

Después de muchas desazones se efectuó el 
que el Rey Don Pedro pagase en el espacio 
de quatro meses la mitad de la deuda en 
Castilla , y la otra mitad dentro de un año 
en Inglaterra. Pidió el Príncipe por prenda 
veinte castillos , á su elección ; petición in- 
justa ; porque quitándole al Rey el ser Rejr, 
le embarazaba las contr^uciones ; con qup 
hacía imposible la paga. Ajustóse últimamente 
este tratado , en que se quedasen en rehenes 
sus tres hijas en Inglaterra hasta que se con- 
cluyese la paga. 

Pasó el Príncipe , de los Intereses de ma- 
ravedises en que miraba al contentamiento de 
sus vasallos y soldados , á su propio interés; 
que era el Señorío de Vizcaya y de la villa 
de Urdiales que le habia ofrecido el Rey 
Don Pedro. Con gran presteza , como quien 
Bo tenia ánimo de cumplir , hizo la cesión 
del Señorío de Vizcaya en el Príncipe; y 

man- 



(i) Las diferencias que hubo sobre la satisíkccioQ 
de lo ofrecido á los Ingleses , y sobre el Señorío 
de Vizcaya ofrecido al Príncipe de Gales* 
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mandó en un decreto suyo í las Justicias, 
Got3ernadores j cabeza de aquellas provincias, 
que le reconociesen por su dueño. En no el 
Príncipe dos Caballeros , parientes sujos , i 
que tomasen la posesión : pero antes que lle- 
gasen ellos , llegaron mensageros del Rey Don 
Pedro para que les diesen réplicas y largas, 
de suerte que nunca llegase el efecto de la 
posesión ; pero que lo dispusiesen con tan 
mañoso artificio, que se creyese esta rcsis* 
tencia suya y no del Rey. 

Metió también su memorial él valido del 
Príncipe para que se le entregase la ciudad 
de Soria , como el Rey Don Pedro le había 
prometido. Salió bien despachado el memorial; 
mandando el Rey se T« entregasen luego: 
pero tuvo aviso el Canciller , de que le pi- 
diese diez mil doblas por el despacho. Juzgó 
las tomara antes que la ciudad ; y mas , siendo 
tan al quitar las donaciones que hacia el Rey 
Don Pedro : con que quedaron ambos Prín- 
cipes ofendidos é igualmente quejosos de la 
poca lisura en el trato y la correspondencia. 

No creia á su felicidad el Rey Don Pedroj 
mirábase en ella mal seguro : pero no por eso 

es- 
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estudiaba éfí potier los medios para no des- 
obligar i la fortuna. Deseaba conservar la 
corona: pero deseaba también conservar loa 
vicios por donde la habia perdido (i). No 
8e daba á ningún partido su crueldad , ma- 
quinando siempre ruinas y estragos de sus 
vasallos ; con que volvía á fomentar su propia 
tuina : pero no vivía sin miedos ; y para ase- 
gurarse de ellos dio cuenta de su victoria í 
un Moro , valido del Rey de Granada , lla- 
mado Benatin , con quien solia corresponderse 
venerando sus prendas de prudencia y sa- 
biduría, especialmente en la astrología judi- 
ciaria , pidiéndole el pronóstico de los suce- 
sos futuros : regalía de que solo puede bla- 
sonar la sabiduría de Dios. Respondióle el 
Moro una carta con máximas tan christianas 
y políticas , que ha merecido con razón el 
que ninguno de los historiadores la olvide. 
Esta es en substancia la carta , si hemos de 
dar crédito á Pedro López de Ayala (2). 

Laf 

(i) El natural cruel del Rey Don Pedro no se 
dexó vencer de su fortuna. 

(2) Carta de un Moro astrólogo al Rey Don 
Pedro. 
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Las gracias sean iaias a Dwf^ que es 

criador de todas las cosas. Sabed que en esta 
parte de la Andalucía hago saber á todos 
vuestro foder ^y deseo en f alzar vuestros hechos 
aunque con corto estilo. Mandáis que cumpla 
vuestras demandas : esto es muy dificultoso; 
además que no tengo retiro fora estucar, 
otros muchos negocios, me ocufan : fuera de 
que , soy poco instrumento para comprehender 
cosas grandes, Pero concurriendo en algo cm 
vuestro deseo : sabed , Señor , que los males 
semejan d los medicamentos amargos , de 
todos aborrecidos ; pero el que los tolera está 
en camino de salud : mas no son dignos de 
esta tolerancia sino aquellos que son mere- 
cedores de lo que con ella se alcanza. Harto 
me adelanté quando os htce saber cosas que 
la prueba os las ha mostrado verdaderas .y 
aunque en vuestro palacio haya hombres sabios 
que puedan penetrar mas que yo , vuestro 
buen juicio supla mi defecto ^ y no me culpe 
por lo que dixere. Lo que yo hallo en vueS' 
tras cosas reduzco a dos puntos ; el uno 
toca á vuestras cosas unidas con las de 
vuestro enemigo , y el otro solo á vuestras 

CO' 
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cvsas. Los Ckrisimnos que han sido contra 
Vos (vergüinza es decirlo ^no lo debieron hacer ^ 
ni teneros por desmerecedor del Señorío Keal\ 
pero dicen qñe lo solicitasteis con obras que 
traxéron tal efecto % fero Dios os ha socor- 
rido ^y ellos se conocen ; y les hasta por cas-, 
ttgo. Obrad , Señor , con ellos al revés de lo 
¡fue esperan y de la causa por qué os abor- 
recieron , pues les es mas dijicil que la primera 
tez el volver á pecar ; como quien quiso alzar 
una cosa pesada y se le quebró el brazo , si 
vuelve al mismo intento antes de estar bien 
sano , mas cierta tendrá la segunda rotura,^ 
Llevad las cosas por su camino ordinario: 
sosegad los corazones que tenéis espantados: 
dad d comer d ios hombres pan de paz y 
sosiego : restituidlos en sus haciendas , villax 
y lugares , é hijos ; que ha gran tiempo qut 
padecen , sin haber sacado Vos otro provecho, 
^ue cumplir vuestra voluntad \ pasaos al otr0 
extremo del que os hizo aborrecido. Honrad 
ia nobleza de vuestro Reyno : huid de verter 
sangre , sino la que inexcusable justicia p}r 
diere : alegrad el rostro y. abrid la mano , y 
aquistareis el verdadero amor ; no aventajéis 

de- 
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demojioiU á los fue ksm ndá de vuestra «•? 

IrnniaJ stbre Us que ús dexáron ; frfue ¡4 

nrzUía no vuelva á turbarlo todo : dad los 

oficios á los que lo merecen , y no fot vuestra 

mclinacion 6 fjssor agenoi que wurcedes s'm 

dam del gobierno hay para todos : guardáis 

no menos de los hombres baxos que levantéis^ 

fue de los hombres nobles que emfobrectstem 

plantad en el Reyno lo destruido ; porque ja 

desvanezca el humo de vuestra calumnia , y 

nazcan las criaturas sin estas noticias : temi 

buena correspondencia con vuestros corifiuaik' 

tes : mirad que las llagas aun son frescéu\ 

y con esto labraréis fortaleza sin costa contra 

vuestros enemigos : no desperdiciéis vuestra ha- 

eienda : cosas forzadas que se han de dar 

satisfagan a vuestros criados ; que las aus 

se mantienen y aun hartan con poco en 

tiempo de invierno , y aun están en invierno 

vuestras cosas : que vuestro enemigo está vivo» 

El curso del mundo es variable ; y no sabéis 

lo que sucederá. Castilla está despoblada ; sus 

moradores maltratados ; la nobleza sin cau* 

dal ; y muchas familias extinguidas ' y y^ 

os digo , Señor , que tales daños han me- 

nes' 
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nester gran umedio ; y no hallo otro que la 
buena ¿rada y el sosiego , y encubrir con 
juicio aquello que descubrió el gusto con ver- 
güenza. Olvidar injurias es noble venganza-, 
recibid bien aun á los que conociere des lison» 
jeros ; que mejor es que lo sean , que no que 
descubran su odio : pero agradeced con ven^ 
taja á los que os quieren y sirven bien , aun^ 
que no tengáis necesidad de ellos. Sabed que 
tn los Bjyes son muchas las causas que des^ 
fruyen su hacienda y sus acciones : direos 
algunas. Codiciar las haciendas de los sub- 
ditos ; querer hacer ley de su voluntad ; des- 
estimar á los hombres : porque con peligro de 
la vida propia , no hay Monarca seguro del 
mas vil. Sabed que el rendimiento forzado 
no es durable , y el amor voluntario no tiene 
Jin : y quando no temieredes las manos de 
los hombres , debéis temer stu maldiciones y 
pensamientos ; que si son justas las oyen 
¡os cielos , como se ve quando ruegan por las 
pluvias : y quando uno ni otro temáis , de- 
béis atender mucho d que en la posteridad 
sea vuestro nombre esclarecido ; pues se lee 
que muchos por esta Jama futura entregaron 

U 
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Ja Vi Ja de contado, A un Rey demandaban 
sus vasallos cosas de sus intereses ; que]á' 
hanse y murmuraban donde lo, oía : irritóse 
su paciencia , y mandó á su Capitán, qut los 
despejase y dixise que no los habia menester. 
Volvió de la mitad del camino y dixo al 
Key\ Señor ; j que les responderé á esta gente, 
si me replicare que tampoco os han menester 
i, vos \ Meditó el Rey sobre tan pronta con* 
sideración , y dixo ; decidles que entren , y 
despacharé sus memoriales : porque las honras 
están colgadas de los premios ; y el Rey qud 
pensare acusar esto y disfrutar sus puebloé 
semejará á el que quiso labrar lo alto de sus 
casas con los cimientos de. ellas. El Rey es 
pastor de pueblos : y el buen pastor tras^ 
quila la oveja quando la lana no le hace 
falta ^ y no la dexa desnuda en el r/jor id 
Enero, Dixo un hombre d su vecino : tu cor- 
dero llevaba el lobo , y yo se le quité ^ reS' 
pondióle : i pues qué es de él ? ^ ^/ bien he" 
chor replicó', degollélo, y comí meló. El otro 
dixo ; ¿ pues qué diferencia hay de tí al lobo? 
Señor ; // qiitsieredes seguir vuestro apetito, 
de Rey volveréis esclavo : porque esclava de 

su 
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su apetito es quien no le rinde al entendimien-^ 
to , que es con lo que Dios d^erenció al hombre 
de los hrutos\ La juventud resbala ,á una 
flaqueza muy su compañera \ y ésta es rui^ 
na de los Reyes : pues es cierto que mas se 
perdieron por el adulterio que por la cruel-' 
dad. El Conde Julián nos metió en España 
este exemplo ; ü os baste : la ley es inviola* 
ble ; y si el juramento que se hace sobre la 
ky lo quebranta un Rey , perpetuamente lo 
desacredita : porque como no tiene otro juez 
que su fe y palabra t si ésta le falta iquUií 
flará de él\ La crueldad es tacha indigníi 
de un Príncipe ; y mayor , quanto mayor fue- 
re : huyen las gentes de él como el ganada 
de los lobos \ por librarse de sus manos ábot* 
recen su vida. Exer citad como reo lo que dí^ 
heis castigar como juez. La gente que tra^ 
xistets á este Reyno , fué forzosa después^ 
pero púdose excusar antes \ que tal socorro es. 
como el veneno \ que se bebe porque batalle 
con otro que se ha bebido. Quiera Dios que 
no suceda con los extrangeros lo que á un 
hombre que crió un león y cazaba con él : j? 
un dia que no hubo caza se comió un hif^ 
Part. IV. Tom. JL Ge del 
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del cazador ; que matando al león , dixo \ esto 
acaece á quien no mira el daño antes que le 
venga, Y si son tales estos soldados , ^ ven 
enflaquecida á Castilla , será muy ./ácil usur- 
fárosla ^particularmente^ si les entregáis pict' 
tos de mar ó castillos en conJines*>Veo , Señorp 
que fara pagarlos desfrutáis vuestros* vasa- 
llos ; en que descubro tres inconvenientes : el 
odio de los pueblos ; que aunque sean acos" 
tumbrados d pechar , sienten que el dinero no 
se convierta en su benejicio : el segundo \ que 
enflaquecéis los vuestros , y engrosáis a los que 
podrán volverse vuestros enemigos : el tercero; 
que crecerá la codicia en ellos para array* 
garse en España. Tratad de componeros y 
echarlos fuera de ella , mostrando necesidad: 
que no será mentira. Remato esta carta con 
deciros , que vuestro enemigo aun es vivo , y 
tfivos aquellos que no debiendo le siguieron: 
y el mundo es un jugador de manos , en que 
no hay cosa constante. A ninguno dixera lo 
que os digo , salvo á mi Rey ; y lo hago por 
la amistad que veo entre los dos : perdonad- 
me lo que contra vuestra voluntad hubiere 
dicho. 

él' 
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Algo mas contiene la carta ; pero de me« 
nos consideración. 

Solo le sirvió esta carta al Rey Don Pe- 
dro de hacer mas culpables sus yerros cornea' 
tiéndolos con mas advertencia. Fué un dia i 
ver ai Príncipe de Gales í las Huelgas de 
Burgos donde tenia su posada ; y dixole fia** 
bia determinado visitar sus Reynos para fa- 
cilitar con su presencia el que le contribuye^ 
sen con que poder desempeñar 'su palabra de 
satisfacer i los soldados Ingleses la mitad de 
los sueldos aJ plazo señalado de los quatro 
meses : alabóle el Príncipe la determinación, 
representándole que igualmente miraba por el 
crédito de entrambos , y juntamente por el 
bien de sus Reynos , pues cada^ día se ha^'' 
cia mas imposible el poder alioientar tanto! 
soldados forasteros en los países nada sobra- 
dos de Castilla. Partió el Rey de Burgos, 
tan olvidado delfín que le movió á la jor^ 
nada , que solo cuidó de dar arbitrios para 
que no se le escapasen los vasallos que tenia 
de lista para darles muerte. Invencible mal 
I debe de ser una. costumbre : naturaleza sue- 
len llamarla ^ y me parece quo;.au^x«obie.Vvi^ 
Ce» ^ 
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í la nitiindeza : pues ésta muere y acaba 
guando el hombre muere , y en el Rey Don 
Pedro fué p6stuma i su vida de Rey la cos- 
tumbre de matar (i). En la Conma , donde 
se embarcó para Bayona de Inglaterra » mut 
rió el ser Rey de Castilla : resucitó en Ná^ 
xera í la yida de Rey ; y resucitado , estuí^ 
mas cruel que antes de la muerte. Si se mu* 
riera dos veces (decía un discreto) que It 
segunda nadie la errara , porque es gran mr 
cuela la del sepulcro -. pero el Rey Don P» 
dro tuvo el natural tan rudo para aprender 
piedades, que habiendo muerto una vez al 
ser Rey por la obstinación en matar , se voU 
vio al mismo yerro después de haber resu* 
citado. Antes de llegar á Toledo mandó mí- 
tar á Don N. Palomeque; ilustre Caballeí^ 
de aquella ciudad , y á otro hombre honra> 
do , porque siguió las parcialidades de la Rey 
na Doña Blanca; y no quiso partir de alií 
hasta que le dieron en rehenes de que maii- 
tendrian por él la ciudad á dos Caballeros, 

Fcr- 

(i) Dexándose eí Rey Doo Pedro llevar de su na- 
tural fiereza , mandó executar diferentes muertes. 
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Fcrnatido Alvarcz de Toledo y Tel Gómez 
Palomcque: tino Alguacil » y otro Alcalde 
mayor de aquella ciudad. Desde Toledo pasó 
á Córdova \ y acompañado una noche de al- 
gunos confidentes suyos, iba recorriendo al- 
gunas casaa de la ciudad , de que tenía lista, 
quitando las vidas i sus habitadores. Parece 
^uc tenia ya vergíienza de matar ; y se valia 
de las sombras de la noehc , huyendo de Ja 
acusación de la tu?. £1 valerse de una gavilla 
de hombres para quitar á otros la vida , no 
parece estilo de juez , sino de agresor y de 
deiinqíiente. Aunque tuviesen merecido estoí 
hombres el castigo , el modo de exeentarle le 
hacia pasar desde juez i reo. El delito de 
estos hombres , según dixo el Rey á sus ca- 
ntaradas , era haber sido de los primeros que 
salieron á recibir aí Rey Don Enrique quam- 
do pasó ú tomar posesión de Sevilla* 
' Dex6 el Rey í Don Martin López ♦ Maes- 
tre de Calatrava , por guarda de Córdova : el 
l^cy quiso asegurarle haciendo confianza do 
él í pero ei Maestre no se aseguraba- Dícese 
^uc se correspondia el Maestre con el Prín- 
cipe de Gales ; y qnc sabiendo quán dcspa- 

,;... Ce 3 ^^ 
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(kIo estaba del Ref , liéhii. drecido ayadv' 
le fnra que retirando al Rejr i Toledo , ^m- 
dase él con el gobiemo umversai de los Kcf-- 
nos : j que d Príncipe , lasrimado de las ve* 
zacionca que padecía Castilla, mas que por 
ambición del mando , babia hecho buena caía 
i esta propuesta. Para ganar las voluntades de 
los Caballeros de Córdova , habiéndoles hecho 
«n gran ómvite á lois mas principales , les mof* 
tro después coivgran secreto una lista que tenb 
con orden del Rey para quitarles la vida. Es* 
taban en la iista Don Gonzalo Fernandez de 
Córdova ; I^on Alonso Fernandez Montemi- 
jor ; Y el Alguacil mayor de aquella ciudad» 
que abrazaban en sus parentelas la mayor par- 
te de la nobleza de Córdova. Dícese tambieOt 
que agradecidos ellos á este beneficio , pra- 
metieron estar á su lado con el Príncipe. VieU' 
do que tardaba la execucion de la muerte de 
estos Cabailei'os , llamó el Rey á Don Pedro 
Girón , Comendador mayor, de Martos ; f 
ofrecióle el Maestrazgo de Calatrava , si le ha- 
cia el servicio de quitarle la vida al Maestre 
6 de enviársele preso i Sevilla. Logró la oca* 
sion » habiendo entrado el Maestre un dia 

muy 
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muy descuidado y sin geote-en Martos : pren-r 
diólo; pfcro el Rey de Granada» que tenia 
estrecha' amisttid con el Maestre , le escribió 
con todo arresto al Rey Don Pedro , que so 
declarariá por «u contrario si no le ponía en 
libertad. Hubokr de hacer así bien á su des- 
pecho el Rey Don Pedco , porque libraba 
la felicidad de sus arnias en las auxiliares de 
este Rey Moro: á tan miserable estado ha- 
bía llegado el poder y la honra de Castilla. 
Antes que llegase el Rey i Sevilla , se exe^ 
cuto por-orden del Rey la sentencia de muer- 
te en el Almicante Ddn.£gidio de Bocane- 
gra ; en el Señor de Marchena; y en Doña 
Urraca Osprio , madre de Don Juan Alfonso 
de Guzman primer Conde de Niebla. No 
pudo, vengarse del hijo de quien se seutia 
ofendido porque no le acompañó quando sa- 
lió casi fugitivo de Sevilla » y volvió contra 
su madre la saña : mandóla quemar . viva ei^ 
el sitio que hoy es la alameda ; y viendo 
Dona Leonor de Avalos , doxicella suya , que 
con la violencia del fuego hacia algunos mo- 
vimientos con que se descomponían los ves- 
tidos , se arrojó á la- hoguera , y abrazándose 
Ce 4 cQPcw 
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con 6U Señora « perecieron ambas* en él fue- 
go. Digna fuera de eternos loores esta fineza, 
si hubiera tenido tanto de cfariatíandad como 
de bizarría. / 

Quedó ei Rey Don Enrique huésped del 
Duque de Anjou » hermano del Rey de Fran- 
cia, tomando aliento en sas.&tsgas con los 
agasajos y esperanzas de mejoráis fortuna que 
le daba aquel escbrecido Príncipe, Desdo 
allí escribió al Rey de Francia una carta de 
este tenor (i). Señor r, no estoy quejoso sino 
agradecido á mi fortuna , pues me ka traido 
á lances que solo a V. M, deba la cotona 
que me dieron mis naturales y me quitaron 
los extraños. Todos se persuaden ^ y me pa^ 
rece que con razón , á que el Rey de Ingla- 
terra y el Príncipe de Gales no ayudaron 
Á mi competidor con sus personas y exérci' 
tos por amor que le tuvieron á él • sino por 
el odio con que me miraban á mí ^ habiéndome 
visto tantas veces el tiempo que V. M, tuvo 
guerras con Inglaterra pelear a su lado no 

so- 



(i) Carta del Rey Don Enrique al Rey de Francia; 
y lo que de ella resultó. 
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soh por mifersona sino con la de todos los 
Castellanos aliados y parientes mios. Señori 
no ha de ser menos poderoso el amor de V. M,. 
para restituirme la corona , que lo fué el 
odio de sus contrarios y míos para quitar* 
mela. Sepa el mundo que V* M. no desam- 
para al que una vez tomó por su cuenta i y 
que no respeta ni teme á otro ningún poder 
del mundo » para dexar de amparar ú los que 
st acogieron al íagrado de su Real sombra. 

'■ La respuesta del Rey i esta carta fué en 
oró ; enviánciolé cincuenta mil francos , el 
Condado de Sesend y el castillo de Porta- 
pe tuza en los confines de Rosellóh , para que 
se asegurasen len él Su muger > Jiijos y fami- 
lia que estaba mal hallada en Aragoh : por- 
que el Rey , temeroso del Rey ÍDoh Pedro, 
lo mostraba bastantemente en la esquivez y 
desabrimiento con que la trataba. El Duque 
dé Anjou , hermano del Rey de Francia , le 
acudió también con grandes socorros ; y si- . 
guicron su exemplar los demás Príncipes de 
la sangre. Tratábase el Rey Don Enrique co- 
mo particular en los gastos ; empleando es- 
tas rentas en hacerse con armas , caballos y 

gen- 
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gente , con ánimo resucito de volver i pro* 
bar fortuna y morir decorosamente en de- 
manda de la corona perdida , ó vWir recuper 
zando el cetro. Quantas cartas recibía de Cas- 
tilla le esforzaban en sus intentos. Supo ^ 
muchas ciudades se mantenian en su devo-* 
cion : supo que otras le hadan guerra al Rey» 
apellidando su nombre: supo. que el Príncí- 
•pe de Gales y su valido estaban mal ave- 
nidos con el Rey Don Pedro porque , cum- 
plido el plazo de la primera paga» oo ha- 
bia cumplido las escrituras que otorgó con 
juramento ; y ñiera de eso se había valido do 
contraseñas para que no le entregasen al Prin- 
cipe á Vizcaya, ni á su valido á Soria; pa- 
sando esta noticia á evidencia , porque tenia 
las cartas del Rey en su poder : supo que 
el odio grande que le tenían antes al Rey 
Don Pedro los pueblos habia crecido sin 
márgenes » porque los obligaban con violen- 
cia á quedar pobres y desnudos para enríquC' 
cer á los forasteros *. supo que los nuevos ru- 
mores de guerra entre Inglaterra y Francia, 
y las revoluciones en el Condado de Guic- 
na , le tenian inquieto al Príncipe en Casti- 

Uaj 



411 

lia; no. siendo buena razón tñ la policía mi- 
litar , dexar sus Reynos por sosegar las inquie- 
tudes de los extraños t supo ñnalmente la 
•urna .desconfianza que había entre el Rey 
Don Pedro y sus vasallos ; y que solo era 
Rey de las tierras de Castilla , no de sus 
habitadores : y determinóse , según juzgaron 
algunos de los historiadores , con temeridad, 
i. volver á Castilla con solos quatrocicntos 
hombres de á caballo entre Castellanos y Fran- 
ceses (i). Intentó hacer su entrada por Ara* 
gon : cerróle los pasos el Rey ; pero abrió - 
selos su valor y su espada , á que le ayudi- 
Ton también muchos amigos de aquel Rey- 
no que sin respeto al Rey sacaron la cara 
en su defensa. Llegó á Calahorra con este 
corto acompañamiento si miramos á lo arduo 
. de su empresa : abriéronle las puertas y vie- 
ron el ciclo abierto en verle. Es fama que, 
desmontándose del caballo , formó en la tier- 
ra una cruz ; é inclinándose á ella para besar- 

la. 

(i) Como logr<J el Rey Don Enrique las coyun- 
turas del tiempo ; con que se le fueron entregando 
las principales ciudades de Castilla. 
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b , juró f)or aquella Anta señal dé no vol- 
ver píe atrás ni salir de aquel Reyno. £ita 
tierra^ dixo ^ ó tm ha ¿le dar sepuUwa^á 
me ha de dar tron& t // me favoreciere ¡a fw^ 
tuna , seré Rey ; // me fuere euhersa^ we* 
tiré en la demanda : un hombre no fueáe 
mandar en la fertuna ni tiene mano en eüa^ 
pero tiene poder , ó para vivir con gloria » é 
para morir con deshonra. Apenas se supo ea 
Burdos la llegada del Rey I>on Enriqoe» 
quando le envió sus mensageros : partió í 
Burgos : halló alguna resistencia en la jude- 
ría y en el castillo) pero con brevedad st 
rindieron. Guardaba el castillo á &vor dd 
Rey Don Pedro el Rey de Ñápeles, hijo 
del Rey Don Jayme de Mallorca ; y pocos 
dias después le rescató su esposa la Reyna 
Doña Juana por ocho mil doblas , y la ji^ 
dería concertó el saco en un cuento» 

£n Burgos tuvo el Rey aviso de que 
Córdova habia levantado por él banderas y 
que estaba dentro de ella gran parte de la 
nobleza de Andalucía , albergándose unos 
con otros contra las iras inexorables del Rey 
Don Pedro. Es increíble la brevedad con que 



8e halló duefio de la mayor parte de ambaí 
Castillas ! Avila ; Scgovia ; Scpúlveda ; Ay- 
Uon; Atienza; Olmedo; Salamanca; Medi- 
na; Toro; Valladolid ,* Falencia ; Carrlon; 
Madrigal ; Coca le enviaron sus cartas llenas 
de amor y de rendimiento. Rindiósele tam- 
bién León , y todas las Montañas de Ovie- 
do; y Madrid con toda su comarca. £a 
Ulescas se detuvo el Rey algunos dias ; y 
fiíéron tantos los caballees é infantes que s^ 
agregaron á sus tropas , que el que empezó 
arroyo en Calahorra , en los campos de Ma- 
drid era mar. Sin embargo ; se mantuvo To* 
ledo í favor del Rey Don Pedro , defendir 
da por Fernán Alvarez de Toledo y Garci 
Fernandez ViHadic. Él tesón de estos .Ca- 
balleros le obligó al Rey Don Pedro i sor 
correrla y. 1 perder la vida en la demandas 
que como í los dichosos, hasta los azares pin- 
tan bien acia sus conveniencias , á los infe- 
lices los bienes cooperan á sus desgracias. . 
Con, grandes sobresa]tos atendia el Rey 
Don Pedro á las medras de su competidor, 
recelándose mas de su dicha que de su valor: 
veia que volttntarianMnte se iban tras á\ , no 

so- 



4U 
solo los pueblos , sífio que también se desh 
ba llevar de su corriente la nobleza : veis 
cerrado el paso i solicitar el favor de loso- 
trangeros ; porque no ignoraba la conjundoo 
que habían intentado , ofendidos de haberles 
filtado í la palabra en la paga de los soeldoi 
j en la entrega de los lugares que les hábil 
ofrecido. Apelo al Rey de Granada, qoek 
socorrió con setecientos caballos j ochodcD- 
tos in&ntes : agregándolos á sus tropas , giii6 
i Córdora las marchas , con ánimo de eotnr- 
la á fuego j sangre (i). Estaban dentro ios 
Maestres de Calatrava y Santiago; el Co&de 
de Niebla ; Gonzalo Fernandez de Cóidof% 
Señor de Aguilar ; 7 el Adelantado AlfoO' 
so Fernandez de Montemayor , acompañados 
de gran parte de la nobleza mas florida de 
la Andalucía. Los asaltos fueron tan repetí' 
dos y por tan diferentes partes de los miH 
ros á un mismo tiempo , que era dificultoso 
resistirlos con igualdad ; siendo así que el 
ardor y el corage de los soldados del R«7 

Don 

Rey Ooo Pedro recucrid á Talene d«l Rey 
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Don Pedro manifeistaba (|ue eh cada uno pe-^ 
leaba toda la. indignación del Rey. Crecía 
en los Cordoveses el valor á medida del pe- 
ligro: hasta las mugeres tomaron las armas; 
y subiéndose i los muros , arrojabaa piedras: 
y otras con sus lágrimas armaban de valor 
los corazones db sus maridos , de sus hijos 
y hermanos para que no desistiesen hasta 
dexar las vidas en la demanda , eligiendo an- 
tes la muerte que venir á manos del Rey 
Don Pedro con quien no valia el sagrado de 
«er mugeres. Defendieron con tanto tesón lá 
ciudad los paisanos de Córdova , que mere- 
cieron en este Janee, no menor alabanza los 
xbrtes de . sus taccros que en todos los siglos 
ios de sus pbmas. Desesperado, de que se 
entregase Ja ciudad , alzó el Rey el sitio, ha- 
biendo perdido en él muchos de sus mas va- 
lofosos soldados*' Fué en Córdova igual el 
regocijo i la grandeza del peligro, 
r Retiróse el Rey Don Pedro con sus gen- 
tes ; pero ^O'cl Rey ele Granada , que fué 
i ponerse sobré. Jaén : y k hullera tomado, 
ai su Gobernador Men Rodiiguez de Bied* 

ma 
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ma no la hubiera de&ndido .ocm tanto, n^ 
lor que ae rozó con teiiicridad.r.Siii embargo; 
no pudo embarazar el que no pegase &^ 
el Moro al mejor de loa edificios de la du^ 
dad Y í todas las Iglesias de los.CbristianoflL 
En Ubeda , Utrera j Marcheaa causaron los 
mismos estragos las armaa dd bárbaro, pOr 
blando á Granada con los muchos Christia* 
nos que llevó cautivos : que los llegan algtf* 
nos historiadores al numero de diez y ocho 
mil. Recibió cartas el Rey Don Pedro de 
los Capitulares de Logroño. y Vitoria »cujo 
contenido era : que estando Sw AL tan distan- 
te Y sin posibilidad de socorrerlos , no st 
podían mantener sin entregarse ó al Jleydc 
Navarra ó á Don Enrique : que le rogaban 
les manifestase su voluntad* La respuesta faíi 
que se entregasen á su enemigo Don Emriquc^ 
porque de esta suerte no: se desmembrabaá 
las coronas de Gastüla. Y Ido estando él des* 
ahuciado de vencer á Don Elirlque , hizo bien 
en no querer enagenar aquellas.., joyas de so 
corona. Fuera de eso : en' el entendimiento 
grande del Rey Don Pedro era preciso se bí^ 

cifr 
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feícse itaas cstírtacion Don Enrique contrario, 

que el Rey de Navarra ; artero y raposo 
quando amigo^; 

El exército numeroso del Rey Don En- 
rique estrechaba cada dia mas el .sitio á To- 
ledo : auncjue los Capitanes que tenia dentro 
se defendian £on obstinación de los ée afue- 
ra ; pero no podían resistir al íwrnbre : por- 
que les daban por tasa el pan v y aun con 
ella , había granos para muy. pocos dias. D#r 
terminó ir el.Rcy\.Don Pe^ro. á socorrerla: 
partió de Sevilla con toda la gente que pu- 
do , dexando antes preso en el castillo de 
Guadaira á Don Diego García de Padilla, 
Maestre de Calatrava ^ por. rccel<?k$ . de que 
se entendía secretamente con < Don': Enrique^ 
Habia el Rey Don Pedro enviado á 
Abcnharin un apólogo , que le miraban mu- 
chos como profecía por andar entre los es- 
critos del celebrado Inglés Merlin , para que 
se le descifrase como sabio y como astrólo- 
go. Suelen los Príncipes , por oler á deida- 
des , poner su estudio en averiguar los futu- 
ros ; y en castigo de su curiosidad supersti- 
ciosa suelen adelantarse con su diligencia las 
: - Par/. IV. Tom. 11. Dd ^^.t.^- 
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desdichas (i)* £1 apólogo de qac pidió el 
Rey la inteUgencit era éste. 

Acia Occtditite , entre los montes y el 
snar nacerá una ave negra de rapiña que to- 
dos los fanales y oro del mundo querrá tra- 
gar ; pero después lo vomitará : mas no pe- 
recerá luego por esta dolencia ; que se le cae- 
rán las plumas ^y andará de puerta en ptter- 
ta sin que, ninguno la recoja : y encerrarst 
ha en la selva , adonde morirá dos veces; 
una al mundo , y otra á Dios» 



(i) Apdtogo de qae pidid explicación el Rey Don 
Pedro i un- Moro astnttoK». 



^^ 
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EXPLICACIÓN 
DEL APÓLOGO 

que dio Abenharin , respondiendo á la 
pregunta del Rey D. Pedro. 

Obedeciendo á tu mandato , lin excusar 
de decirte ¡o jue siento aunque te sea peno- 
so , digo ; que este fragmento entiendo que 
habla de España , contra el Rey que en ella 
rey na. Tu nacimiento fué en la ciudad de 
Burgos , que es entre los montes y el mar. 
Dice que esta ave será comedora y robadora; 
y los Reyes que beben el sudor de sus vasa^ 
líos ^ y les toman lo que no les es debido , no 
tienen otro nombre que éste : // tú haces es^ 
to , tú lo juzga. Dice que todos los panalet 
del mundo quiere recoger. Hágote saber , Se» 
ñor , que todos dicen que ett tiempo de tu pa-^ 
dre y algunos años después el Reyno vivia 
en dulzura y tranquilidad , hasta • que tú lo 
estragaste tanto que se puede decir que era 
un panal de miel que lo has tragado , de^ 
Dd 2 «an* 
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xando al Reyno en amargura. Añade que 
esta ave tragara todo el oto : y también la 
fama te hace codicioso de lo ageno , de que 
has juntado tantos tesoros, Dice^ la profecía, 
que este oro lo volverá á vomitar el ave\y 
tú , Señor , bien sabes si mal tu grado has 
vuelto á gastar lo que por aquel medio ha- 
blas adquirido , y si 'queda doliente tu repU' 
tacion. Dice mas : que se le caerán lar plu- 
mas, Y es de saber que entre ios hombres 
doctos está asentado , que las plumas qut 
ennoblecen á los Reyes y a los Reynos son 
los hombres principales y nobles y diestros en 
el estado y milicia : porque estos son las alas 
con que los Reyes vuelan a la mayor altu- 
ra ; y tus enemigos publican que estos tales 
varones los has apartado de tí , muerto 6 
desobligado : con lo qual teme la interpreta- 
ción de la profecía , que te han de faltar plu- 
mas que adornen fu dignidad y con que pue- 
das volar de algún peligro. Añade Merlin^ 
que andará este Rey de puerta en puertas 
y esto temo que se entiende de tí: porque 
pocos son en tu Reyno los que de buena vo- 
luntad te ¡uieren acoger ; desdicha que sigue 

i 
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á ¡os que ijuierjm ser mas temidos que ama-: 
dos , y d los que se olvidaron de hacerse 
amar aunque nunca cuidasen de hacerse te^ 
mer. Dice W texto , que esta ave , é Rey^ 
se encerrará en la selva y que morirá dos ve- 
ces. Afirmóte , Señor , que he trabajado por 
entender qué selva es ésta : y habiendo apu-^ 
rado las conquistas pasadas entre los Reyes 
de Castilla , de Granada y de Benhamarin, 
hallo que quando nuestros Moros poblaban d 
Alcaraz habia en su comarca un castillo que 
entonces llamaban de la Selva y y ahora se 
llama Montiel ; y si tú eres por quien habla 
la profecía , guárdate de Montiel ; porque á 
mi creer , ha de ser el teatro de estas muer-^ 
tes. Solo Dios sabe lo futuro : pero los indi- 
cios que he rastreado , holgaré que los disponf 
¿a tu prudencia á tu beneficio. Escrita 'efi. 
Granada. 

Sienten algunos , que divertido en las dis- 
posiciones de la guerra no leyó esta carta el 
Rey ; y que la hallaron cerrada después do 
su muerte. Otros sienten que la leyó y quc^ 
despreció sus amenazas : y no falta quien la 
tenga por fabulosa *, hecha á mano para que 
Dd 5 t^^ 
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no faltase círcunstanda horrorosa i las fatali- 
dades del Rey Don Pedro. A mí me la hace 
sospechosa ver algunas cláusulas del comen- 
tario tan bien ajustadas al texto, que dexa 
dudas de sí se hizo la glosa para el texto, 
ó el texto para la glosa. Este demasiado ali- 
ño me ha hecho escnipulear en si es fingida 
ó verdadera : porque las verdades se visten 
muy á lo natural , y no están bien halladas 
con la demasiada compostura. Fuese ó no ver- 
dadera la carta ; y ó no la leyese ó despre- 
ciase después de leida ; es cierto que no le 
suspendió el viage : antes se le aceleró á To- 
ledo , para obligar á que levantase el sitio de 
la ciudad á Don Enrique (i). 

En este intermedio recibió cartas del Rey 
Carlos de Francia ; del Duque de Anjou ; y 
del Cardenal de Boloña el Rey Don Enri- 
que , en que se daban y le daban los para- 
bienes de los felices progresos que hacia en 
el Reyno. Mirábale el Rey de Francia como 
hechura suya ; y las complacencias de sus pros- 
peridades le salian tan del corazón , como 

quien 
(i) Acude el Rey Don Pedro al socorro de Toledo. 



4«3 
quien las tenía por propias. Envióle sus men* 

sageros para ratificar perpetuas paces con él 
y con sus sucesores : que aunque ya en Aguas 
muertas se habían establecido con toda solem- 
nidad estos pactos , quiso en esta ocasión re- 
validarlos ; quizas porque crecían 'los rumo- 
res de volverse á romper la guerra con In- 
glaterra , que debió de ser el motive : porque 
el Príncipe de Gales y sus gei^tes , aunque 
descontentos y mal pagados , se desaparecie- 
ron de Castilla. Envióle también á Beltran 
Claquin con quinientas lanzas;; que fué so- 
corro muy importante : pero para el Jogro de 
los intentos del Rey Don Enrique- importó 
mas su mano que las de todos los que mi- 
litaban debaxo de la suya. Quiso Dios que 
la mano de un Francés , poniendo á Don 
Enrique sobre el Rey Don Pedro, vengase 
las ignominiais y la muerte de una Francesa 
santa. • . - 

A toda diligencia caminaba, el Rey Don 
Pedro para presentar la batalla al Rey Doh 
Enrique. Como ignoraba los futuros que tan- 
to deseaba saber , no conoció !que corría £ 
la muerte quando él en su imaginación se la 
Dd 4 iba 
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33a maqníoaiido al Rcf Don Enrique» Llego 

d Rej Don Pedro i los campos de Moo- 
ttel , asistido de tres mil hozas 7 mil y seis- 
cientos calstllos Moros ^le le envió de so- 
corro el Rey de Granado* Ttrro noticia el 
Rey Don Enrique del orden de sus marchas 
y de que venia á buscarle para pelear ; y 
dexando bastante guarnición en Toledo que 
embarazase la salida á los sitiados, salió í 
recibirie con otras tres mil lanzas y pocos 
mas de mil caballos. No tuvo el Rey Doo 
Pedro noticia de esta resolución del Rey Don 
Enrique , hasta que los fuegos que iban en- 
cendiendo á diferentes distancias para no er- 
rar el camino , que era intrincado y montuo- 
so , le dieron la primera noticia : procuró re- 
coger las gentes que tenia alojadas en las al- 
deas circunvecinas á una y dos leguas de dis- 
tancia. Por mucha priesa que se dieron los 
mensageros , llegaron antes á su vista las tro- 
pas del Rey Don Enrique ; que habiendo ca- 
minado á la sorda toda la noche, liaron 
cerca de Montiel antes que esclareciese el al- 
ba. Dispúsose el Rey Don Pedro con toda 
celeridad para la batalla : y el Rey Don En- 

ri- 
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rique , habiendo hecho juicio de que el no dar 
ningunas treguas le importaba para la victoria; 
sin hacer mas razonamientos i los suyos que 
el desnudar la espada y embestir al lugar 
donde divisaban los pendones del Rey Don 
Pedro , se llevó tras sí con tanta violencia 
á sus gentes , que apenas les vieron las cara» 
los enemigos : porque sin aguardar ni el prí-^ 
mer avance , volvieron todos las espaldas. Salia 
el sol , solo para ver á Don Enrique vencedor. 
Su caballería siguió á los Moros , haciendo en 
ellos increíble estrago .• los Castellanos se aco- 
gieron con el Rey Don Pedro á Montiel.» 
Refieren las crónicas , que habiendo muerto 
en esta batalla tantos Moros , solo pereció 
un Castellano de los que asistían al Rey Don 
Pedro ; por nombre Juan Ximenez , Caba- 
llero Cordoves. Tanto le lisonjeó al Rey 
Don Enrique la fortuna proporcionando los 
triunfos á sus deseos , que quiso gozase el 
triunfo sin dispendio de los que habian de ser 
sus vasallos (i). 

Re- 



(i) Batalla de Montiel, en que iUé vencido el 
Rey Don Pedro. 
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Retiróse el Rey Don Pedro í MontíeL 
siguiéronle algunos soldados de los princi- 
pales , y pocos de la plebe ; y se encerraron 
con él en el castillo. Las compañías que es- 
taban alojadas en las aldeas circunvecinas , í 
la voz de que habia sido desbaratado el exér- 
cito del Rey Don Pedro , desordenadas se 
volvieron á sus patrias. Lo mismo le sucedió 
á Don Martin López de Córdova , Maestre 
de Calatrava , á quien cogió la nueva de esta 
rota tres leguas distante de Montiel ; con que 
se volvió á Carmona , donde habia dexado 
el Rey Don Pedro sus hijos y sus tesoros, 
para fortalecerla. 

Habiendo el Rey Don Enrique retirado 
al Rey Don Pedro i Montiel , no perdono 
trabajo, diligencia, industria para embarazarle 
Ja salida : hizo en contorno del lugar una 
cerca de piedras de mampostería : echóla cor* 
don su gente ; y fuera de eso , la combatió 
con todas las máquinas é ingenios militares 
que conoció aquel siglo. Como estaba des- 
prevenida la plaza , y de afuera era impo- 
sible el socorro , en pocos dias les puso en 
mucho estrecho la hambre ; y mas la sed. 

Mu- 
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Muchos de los sitiados se pasaban i los quar- 

teles del Rey Don Enrique , y alentaban sus 
esperanzas de que presto se le entregaría la 
plaza por la imposibilidad de conservarse ; con 
que sin mas batería que la del tiempo se le 
rendirían á merced. La necesidad , que es muy 
larga de vista , hizo que Men Rodríguez de 
Sanabria , uno de los Caballeros que asistían 
al Rey Don Pedro , distinguiese desde el 
muro de Montíel á Mosen Beltran Claquín 
con quien tenia amistad de la primera vez 
que estuvo en España y le prendieron en 
Náxera quando fué derrotado el exércíto del 
Rey Don Enrique: llamóle desde el muro; 
y díxole que , si le daba licencia , saldría á 
hablarle aquella noche en un punto de tanta 
importancia como secreto. Vino en ello Mosen 
Beltran : y confiriendo Men Rodríguez de 
Sanabria con el Rey Don Pedro lo que había 
discurrido , de fiar su vida de la persona de 
Mosen Beltran de cuya fidelidad tenia lar- 
gas experiencias , vino en ello el Rey : que 
aunque era medio en que había mucho que 
escrupulear , la necesidad le obligó á elegirle. 
Díxole el Rey que le ofreciese de su parte 

8Í 
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llegada , le sobresaltaban tristes peásunie&tci 
al Rey ; condenándole so corazón coa latidoi 
la credulidad de haber fiado hoy la vida de 
quien ayer miraba como i su tnvLjot tiofto 
el quitársela. Quiso volver á montar, pm 
entrarse en Montiel ; y un deudo de Bdtran 
Claquin se lo embarazó , diciendo le agn- 
viaba la fineza con que su pariente te habia 
servido, en hacer lugar á imaginaciones que 
desdorasen su lealtad. Dio lugar hi plática í 
que llegase el Rey ^ Don Enrique i: ^entró en 
la tienda de Claquin , donde estaba el Rey 
Don Pedro , armado y con tina tibpa de 
los primeros hombres de Castilla. No conoció 
al Rey Don Pedro aunque le tenia presente: 
habia muchos años ' que no se veian ;. y la 
vecindad de la muerte , viéndose en poder 
de sus contrarios , ayudaría á. alterar, y á 
adelgazar las líneas del rostro ;:qu9 mi» ame- 
naza de la muerte, si se mira inevitable, basta 
para hacer de una cara saludable i un rostro 
hipocrático. Un soldado , dicen , que seña- 
lando al Rey Don Pedro , le- dixo i Don 
Enrique este es él[ Rey Don Pedfo fu enemigo; 
i que intrcpidamontc respondióla i^; jyo soy, 

Pu- 
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Pudo accíotí tan briosa y de tatito espíritu 
embarazar í otro que no tuviera igual co- 
razón como Don Enrique ; pero i este ántés 
lé azoró : y sacando la daga , le atravesó con 
ella , y luego cayó muerto (i). Vulgarmente 
se dice que con las ansias de la muerte se 
abrazaron los dos hermanos, y luchando ca- 
yeron ambos en tierra ; y superior Don Pedro, 
auíique luchaba á un tiempo con la muerte 
y con Don Enrique: y añaden que Beltran 
Claquin me joto de puesto á Don Enrique di^ 
eiendo ni quito , ñi pongo Rey ; pero ayudo 
á mi Señor : con que mejorado Don Enriquo 
de lugar, pudo asegundar la herida; i que 
se siguió la muerte; Siendo de edad de treinta 
y cinco años y siete meses , no hay mención 
en las crónicas que se derramase- una lágrima 
Éñ Castilla por su muerte : le habian llorado 
tanto vivo , que no les quedárcHi lágdmas para 
d^espues de muerto. 

* Fué el Rey 'Don Pedro favóíecido déla 
naturaleza en^muchas prendas i la estatura 



' .(i) Como fUé muerto el Rey Don Pedro de su 
hermano el Rey Don Enrique. • ■ - - 
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f-krí il¿ r:nr>:isui-r rr kail s£2ctxii acotdc 
Ij. r:rz:3. ¿£ 5L gsc r" i r'a¿L;a o SDflíó les de- 
»«-r-* ^ *^u'\t ; ^ic ^jK poTA dfioirnr j 
xriurs: si :u;b.*¿izÍ£; ^rrpño dí£¿aitoso no 
^"^r^ sums sL rTra.-"«o de Iss rimrias (i). 
Hl "ü'^ iitf ¿¿k=Lpr£ ss^eñoc ¿ todas la 
e3ijrsáj¿ ^us a.\:r-tfOw , ñrr«!o algunas ai 
<L .¿lacirsc Of 5¿ lüi xaz á:uais. Aliñó es-: 
tx Jgca ^ Biezúzi coa TÍztades taa 
¿rcnSa?, 932 s zo ^ ¿abíeían ofaKiiiccida 
sra^jiTsi. tíLlí:&. far ¿BJsaaa heck en los sí- 
¿Oí ^TTiA-a? br«3K> j hécaour li^ar cutre 
!:« ?rz»ei. o£ 2atfsr nombre Fue en a- 
cns-jn: mcpLiióc e^ la caicida j en la bebida: 
ac- ij4.>ocí«r£Ck£!2iL«aa ic£aiio6 ; k» 9boiTeciJ& 
p¿r- cc!h.=fcc:j ciCa i!JOk:a;aciaa ia ilcstcqi? 
fui=^:i c:: U iio^rlk ; 2ka^iendi> el «UroroQ 
pcctt veces T^o e=ir¿ Venus. Ceres j fiaco> 
Fsr^I;;^^ pci^K í>c^¿> al sueño s gran alhaja 
cz: ;zr Rer z p^^scae no puede ser buen cetro 
Ct «^ je rio c& Ar¿jt> : peso obscureció csia 

preii- 

(i> P»añi i»-> C3S fue adonido de la nam- 
va, e¿ &«j IK>:i Fédro. 
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prenda- don emplear sus desvelos en la rüíná 
de sus vasallos y suya, debiendo' emplearlos 
co adelantar 'nuevos Estados í sus corén'asl 
Tuvo len muchos lances gran entereza en lá 
administración de la justicia : pero profano 
esta viítud con otros innumerables en que 
solo Sfu voluntad fué la ley ; su odio el fiscal; 
6US imaginaciones los testigos , para firmat 
sentencias de muerte contra los mas nobles 
vasallos de sus Reynos: También se viéroa 
en él virtudes de Chrístiano Príncipe ; aunque 
los mas de los historiadores las callan. FUndá 
en Sevilla una Capilla suntuosa ; enriquecióla 
de alhajas y de ornamentos. Hizo grandes 
donaciones á los conventos de San iPabla, 
San Francisco, San Agustín, la Trinidad ,jr 
la Merced de Sevilla ; y especialmente con 
el convento de Guadalupe se mostró mas su li- 
beralidad generosa. Mandó cien mil doblas para 
redimir cautivos ; y entre sus criados y U^ 
criadas de la Reyna Doña María de Padilla 
repartió gruesas cantidades para que tomaóen 
estado. Fundó en Tordesillas el convento de 
Santa Clara con renta para el sustento dé 
ochenta Religiosas « y de doce Religiosos 

Tía 1 Q^^ 
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que asistiesen ú coDfesofíiño j ú pStfStb. Hi- 
ciéranle estas virtudes christianas bien visto 
de toda la Igk&ia y de sus cabezas ka Pon- 
tífices , « habiendo rcudídose i sus cootinoas 
instancias jr i sus paternales j caritativos avisos, 
hubiera sobreseído á'los duelos conlosPrm- 
cipes Cbristlanos confinantes j empleado sol 
bríos y sus aceros como lo hiciéroo sus glo- 
liosos antepasados contra los Mahometanos^ 
enemigos de la fe 7 ultrage del nombre de 
Chrísto : pero habiéndose valido de los Moros 
contra Chrístianos , 7 didole avilantez ai 
Rey de Granada para que en una v^adass 
llevase diez 7 ocho mil Chrístianos '^qué es- 
timación han de tener sus doblas p¿ra el 
rescate ? ¿ ni cómo han de afirmar el juido 
¿cía su piedad 7 religión los qus siempre le 
vieron mudando armas auxiliares 6 recibién* 
dolas de los .mas jurados contraríos de la 
Iglesia ? En mi sentir , mas digno le hicieron 
de lástima 7 mas universal sentimiento cau« 
sáron sus virtudes que sus vicios. Lloraron 
las dos Castillas sus crueldades ; lloró toda 
la Christíandad sus virtudes 7 sus grandes 

todas de Príncipe *. porque pudiendo em« 
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plearlaii en áustre de k Iglesia , hizo contra 
ella todo, lo que no hizo contra sus en* 
emígos.» í . ) 

Dexo sucesión en diferentes augercs ; pero 
en nifiguna., que fuese su legítima esposa sin 
disputa f)". sin controversia , dexó herederos. 
Su primer tratado de bodas fué con Doña 
Juana , hija de Eduardo Rey de Inglaterra! 
no tuvieron estos tratados efecto (i). Cas6 
con Doña Blanca de Bbrbon , hija de Don 
Jcdro y de Isabel Duques de Borbon » dtí 
quien no tuvo herederos. En Doña María do 
Padilla , hija de Juan García de Padilla y^ 
de Doña María de Inestrosa , tuvo á Don 
Alonso , que murió después de jurado Frín-* 
cipe en Castilla ; á Doña Beatriz , que murió 
Religiosa , no habiendo tenido efecto las ca^ 
pitulaciones con Don Fernando , Infante de 
Portugal ; á Doña Constanza , que casó coa 
Juan , Duque de Alencastre , hijo de Eduarda 
y Felipa , Reyes de Inglaterra ; í Doña Isabel, 
que casó con Edmundo ,; Duque de Yorc, 
hijo de los mismos R^yes de Inglaterra. Cor-* 

ríe^ 
(I) Casamientos y sucesiottd^l Raí 'D^iK'^^^t^ 
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xíéron estas faljas pot legítimaitiiíaiñendo 
tebti^os mayores dic'tcxla excepción ^oé afir* 
masen había efectuado el Rey Don Pedro 
matrimonio con Doña María de Padilla antes 
^ue diese la mano de esposo^ á tá Itcyna 
Pona Eianca. En Doña Juana de Castro, 
bija de D' n Pedro de Castro y de 'Doña 
Isal^cl Ponce de León , tuvo á Don Juan, que 
murió preso , pero: dexando sucesores. En 
Doña Isabel , aya del Infante Don Alfonso^ 
tuvo á Don Sancho , que murió también preso, 
pero sin sucesores ; y después de él ^ DoO 
Alonso , que acabó después de cincuenta J 
cinco años de una prisión , dexando here- 
deros. En Teresa de Ayala , hija de Diego 
Gómez de Toledo , tuvo á Doña María , que 
murió Religiosa. 

Con suma diversidad hablan del Rey 
Don Pedro , así los cronistas é historiadores 
de aquel siglo , como los de los nuestros. Yo 
he seguido en mi epítome á los mas : no 
por mas ; sino por mejores , y que en mi 
juicio si no aciertan con la verdad se van sin 
pasión á lo verisímil. García Dei le disculpa 
easü historia , y aXxvW^^ \a&c>A'^ «uyas i 



Sus Ministros (i). SI sus Ministros no fueran 
inis vasallos , se podía oír esta excusa ; pero 
siéndolo y teniendo el Rey tantos bríos , no 
j)udíéron ellos ser culpados sin que el Rey 
fuese delínqüetíte : y habiendo tenido el Rey 
{labilidad para mudar tantos quedándose el 
ínismo , 6 todos eran malos , 6 él no era 
"bueno. Juan de Castro, Obispo de Jaén y 
falencia le defiende en muchos lances : tuvo 
razón ; y quizas en los mas horrorosos y san- 
grientos fué menos culpado : pero en otros 
innumerables le acrimina ; con que le desechan 
por apasionado los defensores del Rey Don 
Pedro : y otros sienten , que le ingirieron 
aquellos fragmentos en la historia, por lisonjear 
al sol que nacía en el Rey Don Enrique , su 
adversario del Rey Don Pedro. Como esto 
se queda solo en decirlo , se niega con la 
facilidad que se dice. El despensero mayor 
de la Reyna Doña Leonor , primera mugcr 
de Don Juan el Segundo , mezcla tantas 
mentiras con las verdades , que ni hace fe 

de 

(i) £1 juicio que hacen los h¡sto|;iadores de las 
acciones del Rey Don Pedro. 

Ee 4 
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de las unas n¡ At las otras. En fluestro siglo 
ha habido quien le dé al. Rey Don Pedro 
título de buen Príncipe , trocándole el nombro 
de Cruel en justo , justiciero, ó necesitado á 
hacer justicia. Alabóle la piadosa intención; 
pero no me pareciera mal que hubiera ad* 
vertido , que sobre no conseguir la defensa dd 
que quiere , mancha candores grandes de ma- 
gestad y de inocencia , que no debía querer. 
£1 Padre Juan de Mariana sigue la voz co- 
mún mas verisímil de los historiadores , in- 
clinándose en todo á la crónica de Pedro 
López de Ayala ; que aunque nadie duda 
haber sido favorecido del Rey Don Enrique, 
tampoco puede dudar el que leyere sus es- 
critos , que ni del uno ni del otro Príncipe 
esconde los defectos, pesando en igual ba- 
lanza las acciones sin mirar las personas. 

He referido , sin d exarme llevar la pluma 
del amor ni del odio , las acciones del Rey 
Don Pedro y del Rey Don Enrique su her- 
mano , dexando á los lectores el juicio de 
ellas I muchos , atendiendo á lo mal acondi- 
cionado de los tiempos en que entró el Rey 
Don Pedro á reynar , moderarán la nota do 
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sus rigores ; otros , cotisideraüdo los estragos 
que hizo en Jos Reynos , ' disminuirán el atre« 
vimiento de Don Enrique : pero ni de éste 
podrán dorar tan aliñosámente la culpa, que 
se desaparezca el yerro del fratricidio ; ni dQ 
aquel ^cerrar tantas bocas dp heridas , que cío 
queden muchas abiertas para vocear sus cruel- 
dades , predicando á los Reyes vetíideros', que 
no apuren la* paciencia y la fe de sus vasallos: 
porque hasta la lealtad.de los Españolea , al 
fin tiene fin , y se le ha visto el término. - 



CRO- 



CRÓNICA^ 

DEL REY 

I). ENRIQUE SEGUNDO. 
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[uerto el Rey Don Pedro , entró el 
SLey Don Enrique en las coronas de Castilla» 
León y la Andalucía mas pacíficamente que 
si hubiera heredado los Reynos. No estreno 
con tanta serenidad el cetro el Rey Don 
Pedro heredándole de su padre difunto , como 
Don Enrique habiéndose teñido la purpura 
en la sangre de su hermano Don Pedro. El 
día que murió el Rey Don Alonso coronaron 
i Don Pedro su hijo ; pero hubo sus divi- 
siones : y por no acompañar todos los Ricos- 
Hombres al Rey , desampararon muchos el 
cadáver de tan amable Príncipe ; y aunque 
interrumpieron los lutos para celebrar la co- 
ronación , al fin los hubo : pero el Rey Don 
Enrique se coronó en dia tan claro y con 
serenidad tan apacible, que ni una nube en 
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los ojos'delor iGastelIános inquieto su scre« 
ntdad (i)* Tan secos tenían los corazones los 
Castellanos. Pero no es de admirar, quo 
Tiihte años de odio les convirtiesen los pechos 
de cera en acero. Luego que se supo en Montiel 
la muerte del Rey Don Pedro , se le rin- 
dieron todos los cercados y le ofrecieron el 
dinero y joyas que se halló en la recámara 
de! Rey Don Pedro ; y fueron tomados i 
prisión los Caballeros que habian salido de 
Montiel juzgando -cumpliria Mosen Bcltran 
Claquin la oferta de ponerles á su Rey en 
salvo. 

La ciudad de Toledo , que se habia con- 
servado con gran tesón , á la primera noticia 
de que habia muerto el Rey Don Pedro, 
hizo sus conciertos con el Arzobispo Don Gó- 
mez Manrique y se entregaren á merced ^2). 
Aunque se detuvo el Rey Don Enrique muy 
pocas horas en Montiel aligerando á Sevilla 
la jornada , antes que llegase estaba ya la 

ciu- 

(i) Quán pacificamente fué admitido á la corona 
el Rey Don Enrique. 
(2) La ciudad de Toledo se entregó al Rey Don 

Enrique. 
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ciudad por saya; y i 811 etemplar todas y 
de las fronteras : porque todas , solo por temn 
tenían la voz de Don Pedro, y el amorefl 
Don Enrique ; con que faltando con la vida 
U razón de temer » de su pasa se ¡ncliníroo 
todos á Don Enrique á quien servían conlá 
voluntadr Sola Carmona , donde el Rey Doft 
Pedro había retirado sus hijos j sus tesoros^ 
abastecida y pertrechada mucho tiempo íntet 
por su Alcayde Don Martin López de Cór^ 
dova que se intitulaba Maestre de Calatrava, 
no quiso darle la obediencia, (i^» Víoo el 
Rey Don Enrique á partidos ; ofreciendo 
poner los hijos del Rey Don Pedro en Gra- 
nada » Portugal 6 Inglaterra , y á los que 
estaban en su custodia darles libertad para 
que sacasen sus haciendas y se fuesen donde 
fuese su voluntad : pero no quisieron admitir 
ningún convenio. Tampoco el Rey de Gra- 
nada vino en las treguas con que le rogaba el 
Rey Don Enrique. Juzgó preciso el Rey d 
dcxarse ver de los suyos en Toledo ; con que 

di- 

(i) CarmoDa no quiso dar la obediencia al RcTt 

aunque la oftet\ó ¿Áfet^vxta^ ^gwtidoSx 



445 
. dilató el tomar por fucf zi de armas á Car- 
mona : y dejando en ella por frontero i 
Oon Gonzalo Mexía , Maestre de Santíago;^ 
i, Don Pedro Muñiz , Maestre de Calatrava;^ 
ú Don Juan Alfonso de Guzman , Cond« 
de Niebla ; y á toda la nobleza de la An-» 
dalucía por fronteros de Granada , partió i 
Toledo. AHÍ le aguardaba la Reyna Doña 
Juana sú esposa y el Infante Don Juan 6ü 
Ujo, que desde Burgos donde les cogió iú 
nueva de la muerte del Rey Don Pedro y 
de que Toledo estaba ya por Don Enrique 
vinieron á la ligera con las alas que lesdid 
el regocijo. £1 alborozo de las vistas fué 
igual al susto: porque se habiá librado á sol<$ 
un lance la mayor felicidad 6 la mayor mt^ 
• «eria. Luego dio orden el Rey para que le 
iraxesen i la Infanta su hija , que se habii 
quedado en Francia en el castillo de piietta 
j'ertusa , que le dio el Rey Cárloi» de Friinciá 
para que estuviese asegurada coa su famítkh 
£n Toledo hizo junta el Rey Don Enrique 
de los mayores Ministros -.propúsoles la obli- 
gación en que se hallaba á Mo^en Beltrasi 
Claquin y á los soldados extrangeros que 'fe 
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habian servido ¿oíi valor j fidelidad ; la ¡mt 
posibilidad de cargar nuevos tributos sobre 
los pueblos , exhaustos con los pechos que 
les habia arrancado la violeacia » para satis? 
&cer alguna parte de los sueldos del Prín- 
cipe de Gales y de sus vasallos. La resor 
lucion de todos fué : que labrase el Rey mor 
neda que no tuviese toda la ley ; y así se 
cxecutó acuñando cruzados de valor de un 
maravedí ,.. y Otra que llamaban reales, de 
valor de tres maravedises ;. con que contento 
el Rey á Mosen Beltran y á laS tropas Fran- 
cesas , ofreciéndose á servirle de nuevo hasta 
<gue gozase pacíficamente de tpdps sus Rey- 
nos (i). Años después falsearon esta moneda 
( como de ordinafrio suele succdaer ) 7 la con- 
trahicieron en oífade tan baxa- ley , que sU'* 
biéron sin t^sa l^s mercaderías -y los demae 
géneros; llegando á valer on. caballo sesents 
inil maravedis t .y un doblod trescientos ma- 
ravedís : exceso grande en aquel siglo. 

Prfr 

(i) Labróse moneda de baxa ley para socorro 
de los aprietos : y los inconvenientes que se si- 
guieron. 
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Pretendió Don Fei-naÍKlo , Rey de Por-^ 
tugal, habiendo muerto, el Rey Don Pedro, 
los Reynos de Castilla y León. Alegaba ser 
biznieto del Rey Don Sancho ; nieto de lá 
Reyna Doña Beatriz su hija : con que le 
parecía asegurar su derecho , habiendo muerta 
el Rey Don Pedro sin sucission legítima (i)-? 
Mucho tenia que probar el Rey Don Fer^ 
nando de Portugal para que le pusiesen cnt 
posesión las leyes: y así. apeló á las armas;, 
y hubo muchos pueblos , y, de consideratlofü» 
que alentasen sus pretensiones. Zamora habiji 
tomado su VQZ : y la siguió Ciudad- Rodrigo,. 
Alcántara, Tjuy, y otros jnuchos pueblos dp 
las fronteras de Portugal ; con que cobró <k 
Rey Don Fernando espíritus.,, y mandó dia-i 
poner armada , convocando i todos los híjos^ 
dalgo pai:a dar fuerza i su .derecho 'con Um 
armas, lio- des^timó el Rey . Don Enrique 
estos rumores : partió desder Toledo á Zamora^ 
acompañado • de Mosen fieltran Claquin y dé 
las tropas de JBretones que le asistían. En 

Za- 

; (i) Pretensiónea al Reyno del Rey de Portugál. 
y no síeado admitidas, declara la guerra. 
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Zamora supo que el Rey de Portugal habla 
pasado íí la Coruña , y que estaban incli- 
nadas muchas ciudades de Galicia á su nom- 
brc : y sin detenerse , pasó á Galicia á buscar 
al Rey Don Fernando para pelear con él (i). 
Bastó la noticia para que el Rey de Portugal 
se retirase i la Coruña : allí entro en una 
de sus galeras y se volvió á Portugal . dc- 
xando guarnición en la Coruna y por Go- 
bernador á Nuno Freylc , Maestre de Christus 
de Portugal. No le pareció bastante satísCic- 
Cíon al Rey Don Enrii^ue haberle hecho re- 
tirar i pasos tan largos •. quiso escarmentarle 
pAra quebrantar sus ot güilos, y que viniese 
rogando con las paces el 4ue con presunción 
tan vana le había publicado la guerra. En- 
tróse con sus tropas en Portugal por la9 
tierras de entre Duero y Miño ; puso cerco 
á la ciudad de Braga ; entróla por fuerza de 
armas , y pasó á sitiar á Guimaranesv Andaba 
Don Fernando de Castro en compañía del 
Rey desde que le tomaron i. prisión CR 

Mon- 



(r) El Rey Boa Enrique pasa á Galfcfft Cdo 
«xércitü en buscsi dci R«y de Portugal, 
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MoTititl c! ííKa qire muTÍo c! Rey Don Pt^lro. 
Ko vivía tit Rey Don Enrique sin cuidado 
de su persona : porque tenía fundamentos pa* 
ra crter que no le serbia con el corazch. Di6 
orden á un alguacil sujo, que le espíase sws 
acciones y que no le perdiere de vtGta : pero 
llegando el cxárcUo del Kcy ü Gtiímaranes, 
echó voz Don Fernando de Castro , que el 
Gobernador era estrecho anvígo suyo ? y que 
con abocarse con él , rendiria el castillo &ía 
m q|ue k costase un hombre al Rey Don En* ^ 
rique. Con esta industria se acercó i la vlUai 
estaban prevenidos los de' adentro j con que 
arrimando tas espuelas al caballo , so puso en 
cobro. Ramíiro Gonzale? de las Cuevasí, que 
por orden del Rey le guardaba , lemcri:>so: 
de la indignación de su Rey , pidió por mer- 
ced le acogiesen los sitiados : tuvo cíccta ¿n 
niego; ^o estuvo preso todo el tiempo que* 
duró el sitio. Viendo el Rey la gran resis- 
tencia que hacían los de Ouimaranes ^ le^an-': 
to el cerco , yendo con sus gentes por la 
comarca de Duero y Miño talando y arra* 
sando los campos y las poblaciones abicr- 
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ua (i). Volvióse .el Rc7 i CattlU^ , :parc- 
cíéndole quedaba bastantemente castigada la 
osafiÚK del Rey- Don Fernando .de Portugal, 
de haberle inquietado sus vasallos de Gali- 
cia : pero teniendo . aviso de que el Rey se 
apcarcibia para darle batalla , determinó aguar- 
darle en su misma tierra ; f juntando sus es- 
cuadrones , los puso en orden á vista de la 
TÍ^a de fierganza. No se resolvió á pelear el 
Rey de Portugal ;. con que el Rey Don En- 
rique asalto el castillo de Berggnza , habien- 
do .tomado antes ja. villa: y dexaado en él 
guarnición Castellana « tomó el camino para 
la ciudad de Tofo. Antes de llegar á la ciu- 
dad tuvo nueva de que el Rey d^ Granada 
se habia apoderado de Algecira • habiendo 
asistido en persona i combatirla ; y que ha- 
biéndola tomado» había arrasado sus muros 
j. castillos (2). Gravísimo sentimiento causó 
en el corazón del Rey esta perdida : costóle 
mucho el quitársela á ios Moros á su padre 

d 

(xV Entrada que hizo el Rey en Portugal , casti- 
gando la osadía del Rey Don Fernando. 

(2) £1 Rey de Granada tomó á Algecira. 
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el Rey Dpn^ Alonso , y muchas Vidas á la 
nobleza de Castilla j Andalucía ; y después 
de esto^ sé celebró entonces con universales 
regocijos esta conquista por ser de-importan* 
tísimas conseqüencias para Castilla y para An- 
dalucía su puerto y sus fortalezas. Recobró- 
la en pocos días el Rey Moro, porque te- 
sia áú su parte nuestro descuido *. ocupado 
etRey Don> Pedro en las guerras civiles con 
su- hermano, y- en las que antes se había to- 
mado por su voluntad contra Aragón , des- 
guarneció todas las plazas fronterizas i los 
Moros por engrosar > sú exército contra lo6 
Christianos ; con ijue pudo el Rey de Gra- 
nada ocuparla con facilidad. 

£n loa dias- que estuvo el Rey Dbn En- 
rique en Toro d¡6 expediente ir muchos ne- 
gocios , así políticas y del gobierno civil co- 
mo militar ; y siendo las matefka muchas y 
de clases y gerarquías diferentes!,- la aplica- 
clon y viveza de su entendimittníu) era tan-* 
ta que parece estaba^ todo en cáda-Unn (i). 
■':'•■■ : ^^ .: Pa- 

(I) El buen expediente que dio en la ciudad de 
Toro el Rey á xnucboji negocios de Ctttk^^q!4%tkR\^. 

Ffa 
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Puso Ministros para lo cMl y político eh 
las ciudades principales del Rcf no 4 mirando 
como á U primera piedra' el vqac fiíesen aman- 
tea .de la paz y de la benignidad • .usanc^asolo 
de la espada en apelac¡on,:de, na: haber "aprch 
vechado :1a clemencia. ;E.efut6 com sir ohotx 
el dogma tan celebrado de los antiguos ; pOr 
líticos: ({ue.solo se conservan los B^ynos 
con los medios que se adqiúeren \ pues Don 
Enrique conservó con la blandura 7 la pie- 
dad la corolia que le dio [el ijgor* 

: Juntó en Toro grandes k:antidades, así de 
los tributos como de donativos de las ciu- 
dades , con que satisfizo .mu(;Iia parte de los 
sueldos vencidos é hizo usa paga entera á 
todos los soldados que le asistían ; y el con- 
tento de estos le alistaba i cada dia nuevas 
tropas^ sin necesitar de.poper, banderas ni 
llamólos con mas ruido d.e caxas que el que 
haciaj.el .het^ho de las pagas. Supo que el Rey 
de Portugal habla enviadp á Ciudad -Rodrigo 
al Capitaa. Gómez Lor/^^^p-de Aviles. con 
cien gínetes para que fortaleciese aquella pla- 
za que estaba á su devoción , y que hacia 
correrías p8r 'ácjudY^s U^im uliudolas y des- 
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pojando las villas y poblaciones abícrtfls. Partió 
cí Rey desde Toro con algunas de sus tropas; 
ciKcrróíe en Ciudad Rodrigo-, y púsola sitío; fl 
con los íngatiios y máquinas abrió cq los mti* 
ros grandes brechas. Favorecíanles á los sitia- 
dos los malos temporales : por^^ue las lluvias 
sitiaron i los que combatían la plaza , inun- 
dando los caminos de forma qnt no era po- 
sible condui:ir los víveres ; con (|ue fue pre- 
ciso alzar el sitio. De Ciudad -Rodrigo par- 
lió el Rey Don Enrique á Medina del Cam-- 
po , para donde tenía convocadas Cortes. En 
ellas le contribuyeron lo qac bastó para pa- 
gar i Mosen Bcllran Clarjuin las ciento y 
veinte mil doblas que no admitía del Rey 
Don Pedro ; y mandó le entregasen í Soria, 
Almazan , Alienara, Deza , Montcagudo y 
Serón , cumpliendo la escritura de sir pala- 
bra C')* ^ Moscn Oliver de Mauri su primo, 
Je dio i Agreda , Albcgucr de Ullancs y i 
Ribadeo de quien le hizo Conde ; y le casó 
con una ilustre Señora de la casa de Jos Guz- 



fi) Cortes en Medina del Campo ; y lo que á% 
ellas resuitd. 
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cada día robaba los ganados y destruía los j 
lugares de su comarca. Fuera de e9to , diez \ 
y seis galeras y algunos navios de Portugal < 
ocupaban los pasos del río Guadalquivir , cm* 
barazándole el comercio 5 Sevilla j haciendo 
grandes estragos en la isla de Cádíz (^i). Acu- 
dió con diligencia el Rey al mayor daño^ ^ 
que era este ; j mandó armar veinte galeras, 
sígtiíendolas él con su gente por tierra. Bas- i 
táron estas para sacar dd rio á la armada de I 
Portugal ; pero no podían seguirlas en alta 
mar ; porque estaban muy faltas de remos; 
con que en retirándose las gaJeras de Casti- 
lla » volvía á coger las bocas del rio la ar- 
mada de Portugal y embarazaba el comercios 
hasta que llegaron de Vizcaya , Santander y 
Castro de Ord lates las naos que habla matir 
dado prevenir el Rey Don Enrique. Venia 
gobernándolas Pedro González de Agüero, 
un hidalgo natural de Trastamara : i la veni- 
da se arrimó á la armada de Portugal , y 
les aptcsó tres galeras y dos navios ; los de- 
más 



íi) Entrada del Rey en Sevilla : y quán precis» 
era allí su asisleticia. 

Ff4 




456 
másase retiraron £ lo ancho def mar': pero 
con- tanto recelo , que no Tolvienm al sitio 
^le jcon gran daño de Sevilla y d^ su co- 
nnrca hablan ocupado algunos .m^ses. Antes 
que llegase el Kcy Don Enrique á Sevilla , el 
Maestre de Saiitiágo Don Gonzalo Meiú j 
el Maestre de Calatiava .habían, efec^tuado tre- 
guas! con el R«f de Granada;: con qnecar- 
^ todo su desvelo el Ktj Don Enrique en 
tomar á Caunoni;^ Dos Obispos , Legados dd 
•Pontífice Gregorio Y. llegaron .en esta oca- 
sión á Sevilla con inimo de establecer paces 
^ntre el Rey ode Castilla y Portugal, para 
que unidos pudiesen hacer guerra á la moris- 
ma ; soberbia^ con las guerras civiles de Cas- 
tilla y con la desunión de los Príncipes Ca- 
tólicos (i). Intentaron primero j para hacer 
bien quista su legacía , reducir í la merced 
del Rey Don Enrique á los rebeldes de Car- 
monu; pero en vano : porque Don Martin 
López de Córdova , que la gobernaba /tenía 
en ella mucha riqueza que pooria'' del. -Rey 

Don 



(r) Legados del Papa llegan á Sevilla ^y (fl fin de 

su kgacíA. . .;. . ,., 
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Don Pedro que le cerrase los oidor para qua- 

lesquier tratados de paz. Este año , que ñié 
d quinto del Reynado de iE>on Enrique , á 
-quince del mes de Octubre moríó el Conde 
Don Tcllo, Señor de Vizcaya; en b fron-^ 
tera de Portugal donde asistia por orden del 
-Rey su hercoano (i). No foltó en aquel 
tlen(po quien juzgase habia sido su muerte 
con yerbas que le habia dado un médico del 
Rey ; con que . ae la achacaron al Rey Don 
Enrique. £s cierto que el natural vario y bu* 
Ilicioso del Conde i y la familiaridad que te- 
nia con algunos no bien afectos al Rey Don 
Enrique, dio algún fundamento á esta malí*- 
cia ; pero también es cierto que lo fué: por- 
ique en quaivto obro el Rey Don Enrique des- 
de que se vio coronado pacíficamente estu- 
dio el limpiar la corona de la sangre que 
derramó para poseerla < quánto mas huiria de 
la muerte de otro hermano , que era conso- 
nante tan forzoso para refrescar • las memo- 
rias de la muerte de otro ¡ Quien perdono^ 

'. i .; ,.;::-... hon-» 



(i) Muerte del Conde Don Tello : y las falsas vo- 
ces que corrieron acm»- de sü muerte. < "' 
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honró y premio á los que con mas fidelidad 
sirvieron á su émulo , muy en su £ivor tiene 
el crcditojde <)ue aunque hubiera verdader» 
ofisnsas perdonaria i su hermano ; y mas » qnan» 
do al presenjte obraba con fineza defendien- 
do hs fronteras de Castilla de las invasiones 
de Portugal. Enterraron al Conde Don Tc- 
11o en el convento de San Francisco de Fa- 
lencia ; y dio el Rey el Señorío de Lara j 
de Vizcaya al Infante Don Juan su hijo , qat 
le pertenecían por herencia de la Reyna Dona 
Juana su madre: y los demás .lugares libres 
repartió entre diferentes Caballeros que esta- 
ban en su servicio. 

Viendo el Rey la obstinación de Don 
Martin López de Córdova, y que no daba 
oídos á ningún género de medios de paz, par- 
tió con su exercito á Car mona -, púsola sitb, 
y combatióla i defendíanse los de adentro 
con gran valor y ofendian mas con los ba- 
llestones, dardos y piedras, que eran ofen- 
didos de las máquinas militares (i). Deter- 
mináronse los del exercito del Rey á entrar- 
la 

(i) Sitio y conquista de Carmopa. 
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la por asalto ; y logrando el silencio y obs- 
curidad de una noche , pusieron escalas por 
donde subieron hasta quarenta hombres de 
los mas briosos del exército : no pudo ser 
tan á la sorda que no fuesen sentidos de las 
centinelas ; tocaron á rebato , y halláronse con 
toda la. guarnición de los soldados sobre ^ 
y sin recurso i las escalas *. porque fueron tan- 
tos los que intentaron subir viendo i los qua- 
renta compañeros sobre Jos muros , que las 
rompieron. Defendiéronse con valiente deses- 
peración los quarenta ; hasta que rendidas las 
fuerzas no el corazón al peso de la multitud, 
los tomaron todos á prisión. No se halló 
Don Martín López de Córdova dentro de 
la villa en este lance : el dia siguiente vino; 
y hallándolos presos , los mandó matar. N¡ 
obró como valeroso , ni como bizarro. De- 
bían vivir los que habían arrestado con tanto 
denuedo sus vidas. Llególe al corazón del 
Rey Don Enrique el sentimiento ; y le sacó 
tanto de sí , que habiéndose pocos dias des- 
pués rendido la plaza y pactado Don Mar- 
tin López de Córdova con el Rey entregár- 
sela como le salvase la vída.^ lo ofreció así 

el 
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€l Rey , pero no lo complíé : porque tnandín- 
dole llevar á Sevilla, le condenó á muerte; 
que se executó en él y en Mateo Fernandez 
de Qkeres, Canciller del Rey Don Pedro, 
que fué cabeza de la sedición : j: perdonó i 
todos los demás (i)« No es digna de ala- 
banza esta acción del Rey Don £nr¡que : pe- 
ro su enojo fué tan grande como lo pedia 
k sinrazón y crueldad de Don Martín Lo* 
pez de Gordo va ; y siendo de casta de íiiego 
la ira , no cabe todas veces en las estrechu- 
ras de la razón , ni en los términos limitados 
de la |»rudenc¡a. Intereso el Rey- muclias jo- 
yas y cantidad grande de doblas del Rey 
Don Pedro, que le entregaron ios de Car- 
mona juntamente con sus hijos ;á estos man- 
dó llevar presos á Toledo, y murieron algu- 
nos en esta ciudad , como dexamos ' referido. 
Esta templanza del Rey Don Enrique refuto 
el parecer de los que al Rey Don Pedro le 
mudaron el nombre de cruel en necesitado, 
manifestando que habia otros medios de ase* 

(lO Mandd el Rey matar en Sevilla á Don Martia 
lopez deCórdbva. 
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guraráe de los' qué podía recelar ¿mulos s¡n< 
llegar .al acuchillo ni á verter por qualquíew 
ra rételo la san re de- los que Imaginaba 
malcont^tos 6 pod&o! tener título para. es- 
tarlo. {To liace falta la presebcía del Rejr; 
^quaftdb le sirven con la. voluntad los vasa- 
llos , para que obren) en obsequio su^ío ton 
la finesa ::qiie si lé^ tuvieran por testiga-de 
$us acciones. Estaba ¿1 Rey sobre Carmoná: 
y Pedro Fernandez de^Velasico, su Cama- 
rero, mayor á quien poso por ironterd de Za- 
mora!» peleo con Alfbiisb de Zamora.; que 
habiéndose escapado de 4a prisión de. Valia? 
dolid , recibió sueldos del . Rey de Portugal 
para manitener la ciudad de ' Zamora .ep.su 
nombre ,: vencióle y prendióle Pedro FeroaflT 
dez de Velasco ; con que: se entrególa ciu* 
dad al. Rey Don Enrique , y poco después 
el castillo ó Alcázar » por inteligencia rque 
tuvo con su Alcayde (*). 

No concluyeron, cot^ menor felicidad, su 
empresa los Adelantado^ ■ de Castilla y Ga-^ 
licia: porque en el puerto de Buyes dieron 

ba*. 
(i) Entrégase la ciudad de Zamora. « 
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La suma que resultó de-lat.cofif<Mrenda8 que 
tuvo con el Rey de Pottugai Don Alonso 
Pérez de Gu?tn4a fué ; que : casaría -con Doáa 
Leonor , híjá del Rey Don <>£nrlque : y ^ 
ilevarta en ,d(>t«. todos 4ol: lugaces ^ castillos 
y fortaleizas ^uc le habiá .^kadb al Reydo 
Portugal ,^7 tres cuentos áá oiaravedís. Acep- 
tó el Rey de Portugal lo«*4:oác¡ertos; y sé 
dtéjTon difercfite; castillos de una 7 otra par- 
te en rehenes para seguridad, de- qué. no se 
rescindiría aqutl i contrato. :'>> i N 

Para psévsmr la familia, yí.' loa gastos de 
la boda^ de su bija apresuté %i' R^y Don Ett' 
fique lasr Cortes que iiit:íÍ3^ totnrocado ptifs 
la ciudad do. Toro. Estando* ^efl ellas recibi6 
tina cartardci Rey de Portugal V cuyo conte- 
nido era esté sr hemos : de ¡dir fe«á las cr6« 
nicas antiguas. Yo estoy cmjada can Doñs 
Leonor Tellez. de Meneses , Á^qmen di pala- 
Ira Antes de los ajustes de lI>o'n Alonso de 
Guzman que me fropuso Á la infanta I>oña 
Leonor vuestra hija ; con -quf'no puede tener 
efecto esta boda ; pero no quisiera que esto 
iVnharazase entre nosotros las paces ; que mi 
voluntad es conurvarlOiS \ ^Mevanát-den mia 



46$, 

101 mensagerif para entregar las villas di 

Castilla que estaban a mi devoción ; que son 

Coruña , Ciudad- Rodrigo ^ Valencia de Ah 

eantara. > 

Si la ofensa hubiera /-sido i contra DIos,^ 

mucho tenia andado para' el! perdón el Rey 

de Portugal con una confesión, tan clara do 

su delito ; pero el Rey Don Enrique , sobre 

el desayre, debió de sentir mas la llaneza 

del estilo ; sin haberle debido el cuidado do 

colorirle ó de revocarle : pero quien no tuvo 

arte para encubrir su propio desdoro har 

ciendo manifiesta su veleidad , no es mucho 

que desatendiese á templar el. desabrimiento 

ageno (i). Aunque picado del trato indigno 

aun entre hombres particulares , consultó el 

Rey Don Enrique con sus> confidentes la re^ 

puesta que debia dar álog m^nsageros. Nunca 

es mas necesario el consejo » que quando se 

trata con los que obran. sin él: porque eii 

forzoso suplir con la prudencia propia lo que 

á 

(i) Contra lo capitulado -se excusa el Rey de 
Portugal de casar con la Infanta Doña Leonor i y 
con la prudencia que se gobernó el Rey Don 
Enrique. 

Part. IV. Tom. II Q^% 
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i él le falta. Los máf fueron de parecer qué 
intimase la guerra al Rey de Portugal , porqut 
no interpretasen los confinantes á temor el 
consentir este desayre : el Rey Don. Enrique 
lo miró mejor. A' todos les constaba con 
quánta indemnidad de sus gentes se habia 
entrado por las tierras de Portugal y pro- 
vocado al Rey tomándole muchos lugares y 
haciéndole dentro de su Reyno hostilidades» 
•in que se hubiese atrevido i venir con él 
á las manos: y asegurado de que no podía 
fosarlo la malicia i falta de valor , respondió 
en esta forma. Por obedecer al Pontífice Sumo 
Je la Iglesia , ^ue zeloso de la faz entre 
los Príncipes Christlanos solicitó ppr medio 
de sus Legados nuestras avenencias^ eUd 
fl medio que me-fareció mas seguro y mas 
pronto , de- ofrecer m á mi luja la Infanta 
Doña Leonor por esposa : supuesto que ese 
fin le logro sin desapropiarme de una prenda 
que yo tanto estimo y que tantos.^ Príncipes 
apetecen , debo estar agradecido a vuestra 
resolución ; y así vengo gustoso en que las 
paces se conserven , y admito la entrega de 
los lugares que pertenecían d mis Reynos, 
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' •' Otorgaron las escrituras en ésta conforma 
dad los Procuradores del Rey de Portugali 
y ^l Rey Don Enrique prosiguió dando ex* 
pectiente á los capítulos que había propuesto 
en las Cortes. El mas principal fué sobre las 
behetrías , que tantos tiempos dieron en que 
entender i Castilla. Tenia el Rey declarada 
8ü voluntad contra el uso antiguo que, ó 
habian aprobado sus antecesores, ó por no 
poder mas le habian permitido (i) ; y era* 
«[ue estuviese á arbitrio de los habitadores dd 
los pueblos que gozaban el privilegio de sev 
behetría el elegir el Señor que quisiesen , como 
fuese de los naturales: podian por su voluntad 
elegirle , y podian por la misma deponerle 
(i no correspondía á la obligación de su oñd^ 
manteniéndolos en justicia y hájciéndoles bicnj 
que de esta voz quieren algunos que se derive 
Behetría : quien bien te harta. Esta autorldadj 
cxecutoriada en los pueblos, ocasionaba discor- 
dias y alborotos no solo entre sí sino entre los 
Reyes y el Reyno. Muchos intentaron opa> 

ner- 

(i) Intenta el Rey quitarlas behétrUs : y ía opo- 
sición que halld. ' 
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nerse í este derecho, y hsilitoñ gran fcsi^ 
tencia al executarlo : este era al presente d 
intento del Rey Don Enrique ; quitar este 
abuso y tomar para sí este derecho, repar- 
tiendo á su arbitrio las behetrías : con que 
aseguraba el Reyno , poniendo en ellas sugetos 
de su agrado y confianza. Habia en las Cortes 
muchos interesados en que no entrase esta 
potestad en el Rey : y suplicando al Rey 
los oyese , habló uno por todos con muchii 
sumisión y rendimiento en las voces ; pero 
con gran libertad en los sentimientos (i). 

Señor ; ninguno de los que gozamos ho^ 
parte del Señorío en las behetrías pone duda 
en la intención sana de V. M, que es mirar 
for la salud del Reyno y por la paz y 
sosiego de sus vasallos : todo quanto V. M, 
ha obrado desde que para redención de estos 
Reynos tomó el cetro nos convence esta verdad^ 
fues en quantos lances hemos visto , V. M, 
ha podido tanto consigo que siempre ha puesto 
en segundo lugar sus conveniencias particu- 
lar 

(i) Lo que alegaron los gqe teoian behetrías 
l^ara manteQetU&. 
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laris ^ ponietiío todo su anhelo eti el bien 
tcmun» Pero en este caso no podemos dexar 
de represenPat a V. M, que concurren tantas 
circunstancias para recelar que el innovar en 
el estilo de las behetrías haya de motivar es» 
cándalos , y no sosiegos ; inquietudes y alte- 
raciones , no untony concordia ; que nos obliga 
á suplicar á V. M, remita la resolución d 
nuevo examen y á- mas estudiadas consultas. 
La benignidad de V, M. y el deseo que tiene 
del bien de sus vasallos nos dá licencia para 
ex pilcarnos mas. V, M, tiene en sus Reynos 
muchos y grandes parientes : si esta elección 
pende tínicamente de la voluntad de V, M, 
^ cómo nos persuadiremos á que podrá negar 
al Conde Don Sancho su hermano ; al Conde 
Don Alfonso su hijo , y al Conde Don Pedro 
su sobrino lo mas lucido de las behetrías aun* 
que no sean naturales de ellas} Y da mas 
vigor á esta sospecha el que algunos Caba- 
lleros , con humos de validos de V» M. ac- 
tualmente se han introducido en muchas behe-* 
trías ; y entrando en pequeña parte de ellas^ 
cada dia han ido ensanchando sus términos. 
Gg3 Pues 



Pues siestas con menos poder obran ast i^ut. 
no se puede temer si entrasen los que pt. 
mas inmediatos á V. M. son mas poderosos} 
Creemos que V. M. , // las divide , será con 
el compás de la justicia : pero recelamos que^ 
si se les abre la puerta a lo poco , se al' 
zarán con el todo ó lo intentarán ; con que 
en vez de quietar el Reyno con esta división^ 
se dividirá. Puera de eso , Señor ; muchas don* 
celias , hijas de Infanzones y de Hidalgos de 
Castilla , solo por ser naturales de las behe^ 
trías hallan casamientos proporcionados á su 
nobleza : // se dividen en muchas partes , les 
alcanzará poco 6 nada , y se quedarán sin 
tomar estado ; y si no se dividen en muchas 
partes sino solo mudan dueño , quedándose 
en su grandeza el dominio no se evitan los 
riesgos de tumultos : que es el Jin á que mira 
el zelo de V» M, de conservar en paz los 
Reynos, 

I Rindióse á estas razones el Rey Don 
Enrique ; y mandó prosiguiesen las behetrías 
qon el estilo que observaron sus antecesores. 
£n estas Cortes se baxó la moneda que habia 

he- 
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becho labrar el Rey en Toledo de reales f 
cruzados (i): no era de ley; y quanto ella 
basaba de la ley subieron las mercaderías , con 
gran perjuicio de los Reynos. Ordenóse en estat 
Cortes que el real que valia tres maravedisef 
valiese uno » y el cruzado que valió uno va^ 
líese dos cornados ; con que baxó la exorbir 
tanda de los precios á que hablan subido la^ 
mercaderías: también se determinó que I09 
Judíos y Moros traxesen en los vestidos al- 
guna distinción de los Christianos y Católicos» 
Saliéronse muchos del Rey no , por evitar est^ 
nota : pero el orden fué santo y provechoso, 
para que no contraxesen con ellos parentesco 
los Católicos y evitasen el trato familiar, 
siempre nocivo (2). £n sentirlo confesaban 
el error , y la malicia suya en seguirle : que 
de otra suerte , hicieran gala de parecer icin 
fuera lo que eran en el corazón. Disueltas las 
Cortes de Toro , se fué el Rey á Burgos: 
desde allí envió sus Procuradores á Navarra 

i 



(i) Baxa de moneda : 7 por qué causas, 
(s) Mándase que traigan distiDcion ea los trages 
los Moros y Judíos • de los Christianos. 

Gg4 
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i pedirle al Rey le restituyese las Tillas de 

Logroño , Santa Cruz de Campeza , Vitoria 
y Salvatierra , que se habían apartado de sa 
servicio en el tiempo que estuvo sobre Toledo. 
Salvatierra y Santa Cruz, á la primera insi- 
nuación de los enviados del Rey se resti- 
tuyeron á su obediencia : Vitoria y Logroño 
se defendieron , alegando por su parte ra- 
zones de tanta apariencia , que se remitió U 
sentencia al Pontifíce ; que entonces era la 
Santidad de Gregorio Quinto. Este mismo 
año , sexto del Reyljado de Don Enrique, 
i los veinte de Diciembre entró el Infante 
Don Juan en Vizcaya y le juraron por su 
Señor. 

Estrenó el año séptimo el Rey Don En- 
rique con grandes felicidades , y de la misma 
tela fueron los medios y los fines (i). Supo 
que algunos Caballeros de Galicia , acompa- 
ñados de Castellanos, con el favor que al 
disimulo les daba el Rey de Portugal le in* 
quietaban sus tierras , y que se hablan íbrta* 

' le- 



(i) Felicidad con que entró el Rey en. el afio 
léj?timo de su Reynado, 
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leeido en la ciudad de Tuy. Salió el Rey de 
Burgos , 8Ín mas aparato de ^erra que las 
compañías de sus guardias : se puso sobre Tuy; 
j Alfonso Gómez de Urín , natural de Ga* 
licia , Pedro Díaz Palomeque » Comendador 
de Santiago natural de Toledo , y Men Ro- 
dríguez de Saoabría , que eran las cabezas de 
los conjurados , antes que llegase el Rey á 
sitiarla la desampararon: con que los ciuda- 
danos, de su grado le abrieron al Rey las 
puertas ; y dexando en ella guarnición , se 
volvió á Burgos. Estando en Burgos tuvo nueva 
de la victoria que su Almirante Don Am- 
brosio de Bocanegra habia conseguido del 
Conde de Peñabrock , General de la armada 
de Inglaterra , que fué de no menor repu- 
tación de las armas Castellanas que de ín- 
teres para susReynos: el suceso fué así (i). 
Segunda vez rompió la guerra el Rey de 
Inglaterra contra Carlos , Rey de Francia. 
Envió el Rey Don Enrique á su Almirante 
Don Ambrosio de Bocanegra con su flota de 

(i) Victoria conseguida de la armada de Cas- 
tilla contra la de iBglaterra. 
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galeras í fivor del Rejr Cirios ecm quid 
conservo perpetuas paces 7 alianzas : había 
hecho alto con sus galeras el Almirante es 
una ensenada cerca de la Rochela , que tenia 
entonces la voz de Inglaterra : pasó á la vista 
el Conde de Peñabrock , Lugar- teniente del 
Rey de Inglaterra en Guiana , con treinta y 
seis naos en que venia la flor de la milicia 
Inglesa » muy abastecidas de víveres y armaa^ 
7 con gran tesoro para las pagas de los sol' 
dados. No le acobardó al Almirante el tá» 
mero excesivo de los vasos ni su grandeza: 
embistiólos con sus doce galeras con tanto 
ímpetu y ligereza , que no les dio lugar ni 
i la defensa ni aun á prevenirse para el com* 
bate. Las doce galeras apresaron las treinta 
naos : solos los muertos , que fueron muchos^ 
se escapíron de la prisión. Viendo los de la 
Rochela desbaratados los navios del Inglés, 
se entregaron al Rey de Francia y derribaron 
un castillo que habían &bricado por orden 
del Rey de Inglaterra. A imitación de li 
Rochela se entregaron al Rey de Francia 
otras muchas villas y fortalezas del Estado 
de Guiana. Aguardó el Rey en Burgos hasta 
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K i que le traxfron al Conde de Peñabrock y á 

¿ los Caballeros que fueron presos con él ; que 

m llegaron í setenta los de espuela dorada , de 

¡r que solo podían usar los que ai lustre de la 

; sangre habían añadido el esplendor de las 

f bazañas. Enriqueció el erario del Rey Don 

Enrique con los despojos de esta victoria; 

porque á parte de lo que de sus rentas había, da*^ 

do el Rey de Inglaterra para los sueldos , traía 

el Conde de Peñabrock por sí sumas muy 

considerables asi de dinero como de joyass 

y á esta proporción rodos los Caballeros que 

le acompañaron : y aun mas que todo estot 

caudal montaron los rescates. 

A Beltran Claquin le dio al Conde de 
Peñabrock en cuenta de cien mil francos de 
oro ; y de los demás Caballeros ajustó el 
precio , para restituir Á Castilla las ciudades 
de Soria y de Almazan que habia ofrecido 
en Montiel á Beltran Claquin (i). Debió el 
Rey Don Enrique á Mosea Juan de Ría, 

Ca- 



(i) Restituye Mosen Juan ^e !RÍa los lugares que 
el Rey le habia dado » dándole otros efectos á su 
satisfacción. 
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Caballero Francés , el qué le vendiese al Rcjr 
tocios los lugares de que le había hecho do- 
nación en Castilla ; y también medio eo ct 
precio : que todo salió de los despojos del 
Conde de Peñabrock ; de su rescate; 7 dd 
Señor de Plana y del Mariscal Mosen Re^ 
caz. Ingles. Efectuóse esta venta en Santander, 
estando presente el Rey Don Enrique ; y da 
parte del Condestable de Francia , Mosca 
Beltran, Mosen Juan de Ría. Entre las atentas 
generosidades del Rey Don Enrique debe 
extrañarse que en esta ocasión no hiciese al- 
guna merced considerable á su Almirante Dofl 
Ambrosio de Bocanegra , siendo su señalado 
valor la causa principal de esta victoria. No 
obraba el Rey Don Enrique á &vor del Rey 
Carlos de Francia , obligado solo de los con- 
tratos que meramente atienden á cumplir , sino 
de su verdadera amistad *. y ésta si es fina , si 
no hace mas de lo que debe ñola parece que 
hace el deber. No contento el Rey con haber 
deshecho la armada del Conde de Peñabrock» 
armó quarenta naos y nombró por General 
de ellas á Ruy Díaz de Rojas , Caballero 
no, y le dio por acompañado ájuan 

de 
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I de Gales, Caballero Ingles , pero que llevaba 
il la voz del Rey de Francia , para que se jun- 
i tase con las naos de Francia que estaban á 
^ la vista de la Rochela aguardando la armada 
^ de Inglaterra *. porque picado el Rey de la- 
ji glaterra del suceso pasado , venia en persona 
f con todo el poder de su Rey no á desagra- 
viarse y á vengar al Conde de Pcñabrock y 
á sus Caballeros. Aguardo mucho tiempo Ruy 
Diaz de Rojas : y viendo que no parecía la 
firmada Inglesa , trató de recogerse al puerto 
y desarmar sus naos. Pero ya que esta salida 
so logró empresa alguna en la mar por falta 
jde enemigos , la tuvo en la tierra. En un lugai? 
poco distante de aquella parte del mar que 
hablan elegido las naos Francesas y Vizcaynas 
liabia el Capitán Puche , Caballero Inglés» 
peleado con los Franceses ; desbaratado sus 
esquadrones ; y tomado ú prisión al Señor dQ 
Pus : no les consintieron los Castellanos este 
ligero consuelo por la rota pasada ; y saltando 
en tierra , le dieron alcance antes que pudiese 
llegar á guarecerse en ninguna fortaleza. Vi- 
nieron á las manos ; y quitándole de ellas 
las presas y el prisionero , le prendieron i él 
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y se le cnTiíroD al Réf de Fcandi. Haba 
sido otra vez prístouefo del Rey Ciriosel 
Capitán Puche ; diole libertad « hJbicoáok 
dado palabra de no volver á hacerle guena: 
no la cumplió , j castigóle d Rey mandando 
le pusiesen en la tcure de Pastes ; y le dúo 
la prisión lo ^e la vida. 

Desde Santander volvió el Rey i Bm¡os, 
donde supo que algunos Castellanos maloon- 
lentos que se habían pasado i Portugal ha- 
bian tomado á Viana , li^ar en el Reyno de 
Galicia : también le dbéroD que el Bjey de 
Portugal había tomado unas naos de Víz- 
caynos y Asturianos en el puerto de Lisboa. 
Escribióle el Rey Don Enrique , certificado 
de la verdad , que extrañaba el que estando 
establecidas paces le hiciese semejante hosti- 
lidad : que se sirviese de saber que eran suyos 
aquellos baxeles ; y que así diese orden para 
que se le restituyesen. Para :^uardar respucsti 
de esta carta se fué í Zamora , y envió órdeo 
para que le siguiesen las compañías de sus 
guardias ; y á su hijo el Conde Don Alonso 
envió á cercar á Viana. Llegó el Conde eco 
solos dos esquadrones de Inj&ntcriá y. una 
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partida de caballos » y venció : retiráronse i 
Coimbra con Alfonso de Zamora los prín* 
cipales agresores , y hallaron asilo en su for- 
taleza de quien era Alcayde Men Rodríguez 
de Sanabria ; pero no les valió este sagrado: 
siguiólos el Conde, y tomó i prisión á los 
que no se valieron con tiempo de la huida (i). 
Aguardaba en Zamora el Rey Don Enrique 
respuesta del Rey ' de Portugal ; y antes que 
viniese el mensagero « supo lo que deseaba 
saber por medio de Don Diego López Pa- 
checo que venia de Portugal. Era Don Diego 
natural de aquel Reyno , y de la primera 
calidad de él ; pero estrecho amigo del Rey 
Don Enrique , experimentado en los lances 
inas adversos de su fortuna en que siempre 
le tuvo á su lado. No olvidó Don Enrique 
Rey á el que le había servido particular : he- 
redóle en Castilla dándole la villa de Bejar, 
y i sus hijos grandes posesiones ; con que los 
beneficios le hicieron en el amor y en la fí- 

de- 



(i) Refriega entre Castellanos y Portugueses ; y 
9or qué motivo : y como quedaron veacidos los 
Portugueses. 
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delidad Castellano (i). £ste Caballero b 
dixo al Rej no dudase de que el de Portugal 
no era de verdad su amigo ; 7 que solo coih 
aenraba las apariencias de confederado para 
poder mas á su sal?o disponer los medios de 
publicarle la guerra. Añadió que este era el 
tiempo mas oportuno para castigar sus in- 
tentos : porque mucha parte de la nobleza 
vivía ofendida de sus sinrazones, j mucho 
mas el Infante Don Dionis su hermano : que 
éste se habia declarado con i\ , y que solo 
aguardaba para pasarse á Castilla á que el 
Kej Don Enrique se acercase á Portugal 
Confirmó ser cierta la relación de Don Di^o 
López Pacheco , con la carta que traxo en 
respuesta su mensagero; en que el Hey do 
Portugal , con ambiguas cláusulas , ni negah 
ni concedía los conciertos de la paz : pero el 
hecho publicó sin rodeos lo que procuró di- 
simular la pluma , no queriendo desembargar 
los navios que había tomado i los Vizcaynci 

/ 

* (i) Don Diego l^pez Pacheco se queda ea Cas- 
tilla con graades posesiones que le did el Rey 
Don Enrique. 
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y ÁsturiaiK». Sintió ett extrema el Rey Don 
Enrique la ingratitud ; la falsedad del trato; 
y el haber echado i mal su cortesía: y sin 
malograr mas avisos con quien. no se daba 
por entendido de la uVbanidad de su estilo^ 
se entró por Portugal con las compañías de 
sus guardias ; y ]e tomó las villas Üe Almey-^ 
da, Pínel V Cilleyros y Linares (.i). Ocsde 
allí envió por mas gente ; y dló .' orden á su 
Almirante Don Ambrosio de Bocanegra , que 
se acercase í las costas de Portugal con doce 
galeras. Estando el Rey Don Enrique .en Lir 
nares , se vino 4 militar debaxó de. su mano 
el Infante Dpp Dionís , hermano del Rey de 
Portugal • con muchos Caballeros. P{>rtuguése8 
que tenian su yqz contra el Re^ sti heflmanoi 
Recibióle Don Enrique con. singulares 
muestras de regocijo, siendo el «Rey tan pró^ 
digo en las honras que le hizo , como el In» 
£^nte. cortesano y modesto en los rendimlen" 
tos. Con este socorro , sin aguardar, las tro-* 
pas de Castilla ni Andalucía , pasó el Rey 
á poner sitio á la ciudad de Viseo v que i 

po- 
Ci) Entrada que hicieron en Portugal loe Castella-* 
nos : y por qué caucas. 
F^rf. JV. Tom. II. TSkv 
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pocos días «e le entregó. A la salida de Vi- 
seo se le agregaron los Maestres de Santiago 
y Caiatravai 7 el Conde de Niebla con sus 
gentes; Llegó.' el Rey á Coimbra 1 y dándole 
noticia de qué estaba en.ella la Reyna Doña 
Leonor » 0011 atención cortesana! no quiso asus< 
tatla , y desistió de los intentos de comba- 
tir i Coimbra. Pasó á Torres Novas ; donde 
supo que el Rey de Portugal estaba en San* 
taren , y que faabk convocadotódas las fuer- 
zas del Rey no para darle batalla. No la re- 
husaba Don Enrique ; y así píiso en ordenan- 
za sus esqoadrones á vista de Torres Novas, 
y estuvo aguardando dos dias , sin que pa- 
reciese el -Rey ni su exército. \iendo que 
rehusaba (^: Rey de Portugal la pelea, hizo 
que tonúíse su exército el camino de Lisboa. 
No tenia bastantes soldados para sitiarla : pe- 
ro apoderóse de gran parte de la ciudad , no 
la menos hcfmosa , que estaba sin muros. En- 
vió el Rey Don Fernando todas las compa- 
ñías que pudo , para que entrasen por el mar 
en la parte de la ciudad murada y la defen- 
diesen : pudieron lograr el intento , porque 
aun no hablan llegado las dos galeras del 
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Almirante Don Ambrosio de Bocanegra ; con 
que hacían grandes estragos desde los muros 
en la gente Castellana con los ballestones y 
dardos, sin poder ser ofendidos. Dio orden 
el Rey Don Enrique de que se apartasen sus 
soldados como media legua de Lisboa , mi- 
rando á no enflaquecer su exército por si el 
Rey de Portugal se determinaba i reducir á 
la fortuna de una batalla la corona. Al par- 
tirse de Lisboa quemaron los soldados la rúa 
nueva , que era sin duda la calle mas Ker^ 
mosa de la ciudad , y gran parte de otras; 
y las galeras del Almirante , que ya habian 
llegado al puerto de Lisboa , quemaron to-^ 
das las embarcaciones que encontraron de Por- 
tugal , y rescataron las que faabia usurpado i 
Vizcaya y Asturias contra los establecimien- 
tos de la paz (i). 

Habia el Cardenal de Boloña , Legada 
del Papa , enviado sus cartas al Rey Don 
Enrique, con pliego del Pontífice Gregorio Vw 
en que le rogaba hiciese paces con el Rey 
de Portugal , mirando mas al bien de la Igle- 
sia 
íi) Hostilidades que hicieron en Portugal por ticr-« 
ra y por mar las armas de CastiUai, 
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8¡a que á sus intereses particulares. Kcpohdíó- 
le el Rey Don Enrique , que estaba pronto 
á obedecer á S. 8. : p^ro que juzgaba necesa- 
rio , para que el Rey de Portugal estimase 
las paces , que conociese el que no le estaba 
mal ; y que importaba el que le aguardase en 
Guadalaxara el Cardenal , donde entonces 
asistia la Reyna Doña Juana : que él avisa- 
ría quando fuese oportunidad. Parecióle al 
Cardenal tardaba el Rey en avisarle » y veia 
que cada dia se encendía mas la guerra ; con 
que vino en busca del Rey Don Enrique. 
Encontró primero en Santaren con el Rey de 
Portugal : propúsole de parte de S. S. lo que 
estimaría ajustase paces con el Rey de Cas- 
tilla ^ quién duda que no dudaría en admi- 
tirlas » viéndole al Rey Don Enrique tan su* 
perior en el poder y en la fortuna ^ rogáron- 
le lo que él rogara si se hubiera dilatado al-* 
gun tiempo la propuesta del Cardenal Lega- 
do. Pasó éste al Rey Don Enrique : y antes 
que hiciese el Cardenal la propuesta , le dixo 
el Rey (i). Cardenal ; ya es tiempo ; ahora 

poft' 
(i) £1 Cardenal de Boloña se interpone por el Papa 
en a justar pace» euUtC^^>á2iX^^ "^«tVi^i* 
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fcngo en vuestras manos los ajustes de la 
faz ,' y las condiciones que juzgaredes razo» 
fiables ,' esas firmaré : fero ha sido conveniente 
que conotca la Iglesia de los Católicos , que es» 
timo mas poder hacer guerra a los enemigos de 
Christo que acrecentar un Reyno á mis Rey» 
nos. Los conciertos que escribió el Cardenal y 
firmó el Rey Don Enrique fuiron en esta for- 
ana : que tuviesen vistas los dos Reyes ^y que 
firmasen amistades perpetuas entre sti que el 
Rey de Portugal ayudase al Rey de Castilla 
todos los años con cinco galeras para los so- 
corros que enviaba al Rey de Francia contra 
Inglaterra : que le diese en rehenes el Rey de 
Portugal den hijos de Caballeros Portugueses* 
per fianza de que no faltarla d estos contratos*, 
que desterrase de sus Reynos á Don Fernán-^ 
do de Castro y á todos los Caballeros y es- 
cuderos di Castilla , que amparados de su som- 
bra le inquietaban los pueblos de Galtcia y de 
las Asturias : que para estrechar mas las 
amistades se añadiesen los vínculos del pa- 
rentesco , casando Don Sancho , hijo del Rey 
Don Enrique , con Doña Beatriz , hija del 
Rey de Portugal y de Doña Leonor su es- 
Hh ^ í<i- 
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pusat heredera de las coronas de Portugak 
y que el Conde Don Alonso^ hijo del Rey 
Don Enrique , casase con Doña Isabel , hija 
también del Rey de Portugal pero habida fue- 
ra de matrimonio : y que la diese en dote 
el Rey de Portugal la ciudad de Viseo , Ce» 
lorico y Linares , y las demás que el Rey 
Don Enrique había quitado a Portugal y 
agregádolas d Castilla (i). \ 

Hecha en e$ta forma la concordia « dis- 
puso el Cardenal tres barcas en el rio Tajo: 
entró en la una el Rey Don Enrique con 
algunos Ricos-Hombres de Castilla ; en la 
otra el Rey de Portugal con algunos solda- 
dos de sus guardias ; el Cardenal de Boloña 
en la otra : allí se vieron , y firmaron am- 
bos Reyes los conciertos de paz en la fot*- 
ma que el Cardenal habia dispuesto ; y se 
despidieron con demostraciones de verdade- 
ra amistad : pero como las mudanzas de los 
Reynos son mas frecuentes que las del mar, 
no suele haber tiempo entre la serenidad y 
las borrascas ; porque en los Imperios y en 

las 
(i) Paces ajustadas entre Castilla y PortugaL 
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las aguas tíetléo dommio los instantes. Detú- 
vose algunos días en' Portugal ci Rey Don 
JEnríque , hospedado en tos palacios de fia- 
Jada vecinos á Santaren , hasta que tuvo exe- 
cucion el decreto del Rey , de que saliesen 
úc su Reyno todos los Castellanos '} que se- 
rian hasta quinientos ginetes. En este pala- 
cio se celebraron las bodas del Conde Don 
Sancho con Doña Isabel , Infanta de Portu- 
gal , y le entregaron á Viseo con los demás 
lugares que le habían ofrecido en dote (i). 
Concluidas las cosas de Portugal , se fué el 
Rey Don Enrique á Santo Domingo de la 
Calzada ; desde donde envió á pedirle al Rey 
de Navarra las ciudades de Logroño y Vic- 
toria. Respondió el Rey de Navarra , que 
de esta controversia era el Pontífice Grego- 
rio V. el juez irbitro : que si te-pareda tar-^ 
daba en deliberar sobre este derecho , que él 
se comprometía en la voluntad del Cardenal 
Guido de Boloña para el ajuste. Admitió 
el partido Don Enrique : y el Cardenal sen- 
tenció, que debia el Rey de Navarra resti- 
tuir 
(i) Casamiento del Infante Dou Sancho con Doña 
Isabel , Infknta de Portugal. 

Hh4 
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tuír 8118 dudades al de Castilla ; j qae el 
Infante Don Carlos , heredero de Navarra, 
casase con Doña Leonor » hija del* Rejr Don 
Enrique. Ambos se conformfron con la sen- 
tencia : y habiéndose abocada en Briones , vi- 
lla de Castilla , se firmároti paces entre estos 
dos Reyes (i). Desposóse el Infante Don 
Carlos con Doña Leonor ; j por altarle edad 
para perfeccionar el matrimonio , envió el 
Rey de Navarra i su hijo menor el InGinte 
Don Pedro para que acompañase al Rey Don 
Enrique hasta que pudiesen efectuarse las bo- 
das. Al fin de este año , octavo del Rey- 
nado de Don Enrique , asistiendo en Madrid, 
le vinieron á ver el Rey de Navarra y su 
hijo Don Carlos : recibiólos el Rey Don En- 
rique con no menores demostraciones de cariño 
qne de grandeza y magestad en el hospeda- 
ge. Declaro el Rey de Navarra á pocos días 
de huésped el fin de su venida s que era con- 
certar paces entre el Rey Don Enrique eco 
el Rey de Inglaterra y Príncipe de Gales. 

No 

(i) Faces entre Castilla y Navarra , restituyendo 
el Rey de Navarra las ciudades de Logrofio y Yic- 
torja : y viene 4 Madrid coa su hij9« 



No podía el Rcjr Don Enrique echarse á 
pensar mejor arbitrio para clavar la rueda de 
su fortuna , fixando sin azares ni coatingen- 
ctas las coronas de Castilla y León en sus 
sienes» Ofrecía el Rey de Navarra , con po* 
deres í^ue tenia del Key de Inglaterra y del 
Príncipe de Gales , que desistirían de todas 
las demandas que teniaa contra Castilla por 
los sueldos devengados en tiempo del Rey 
Don Pedro ; que no darían armas auxiliares 
á sus bijas* que se publicaban herederas de 
los Rcynos de Castilla ^ león y de la Ati- 
dalucía : que se pief^rian i que el Duque de 
Alencastre , casado con Doña Constanza , que 
se intitulaba ya Rey de Castilla y León por 
el derecho que le daba su esposa como hija 
legítima del Rey Don Pedro , desistiese de 
la demanda que tenia á las coronas. Sola una 
condición pedia el Rey de Navarra , o&e- 
cicndole al Rey Don Enrique tantas conve- 
niencias ; y era, que rompiese la liga que te- 
nia hecha con Francia (i). Si ñiera el Rey 

Doi 

(i> Intenta el Rey de Navarra , que el Rey Bott ] 
Enrique rompa ia liga con Francia : no viene en ello 
el Rey , despreciando ventajosas coudic Iones. 
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Don Enrique de los Príncipes que no teñe- 
ran oí conocen mas Dios ni mas raaon que 
al ídolo de la cooventoicia que Uamtn razón 
de estado políticos irracionales , sin duda fiíe- 
ra la resolución &Torable á los loténtos dd 
Re7 de Navarra: pero quanto lé filé agra- 
dable la propuesta al Rey Don^ Enrique , le 
fué ofensiva la condición. Respondióle al Rey 
de Navarra , que admiraba que sabiendo su 
oblígadon á Francia no le hubiese excusado 
la pesadumbre de que hubiese en el mundo 
quien juzgara posible que él podia ser ingrato 
á quien era acreedor £ su vida ; i Su honra 
y á su corona : que en caso que Francia ajus- 
tase paces con Inglaterra, entranria él muy 
gustoso en la liga: que de otra suerte le ha- 
ría gran desazón en volverle í h^lar en ma- 
teria que no queriaoir. Estaban muy enma- 
rañadas las controversias y dn«chos que ale- 
gaban los Reyes de Francia é Inglaterra ; con 
que no se descubría ni leve resquicio para 
las paces entre ellos: con que se volvió el 
Rey de Navarra arrepentido del intento , y 
enseñado de que no en todos los Prílicipes 
son máximas seguras las del interés ; porque 

no 
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no falta quien por no caer efi una ruindad 
exponga su corona á que se caiga de la cabeza. 
Pasó el Rey Don Enrique desde Madrid 
á Burgos ; donde le alcanzó un enviado de 
la Condesa de Alanzon que le ponía deman'- 
da por los Estados de Lara y de Vizca- 
ya (i). Estaba esta Señora connaturalizada 
en Francia, por haber contraído las prime- 
ras bodas con Don Luis , Conde de Estam- 
pes , de llnage de los Reyes de Francia , que 
tuvo en ella un hijo que se llamó Luis como 
el padre y heredó sus Estados. Contraxo 8e« 
gundas bodas con el Conde de Alanzon , her- 
mano del Rey Don Felipe de Francia , de 
quien tuvo numerosa y esclarecida sucesión 
en lo seglar y en lo eclesiástico. £1 primo- 
génito fué Conde de Alanzon : el segundo 
Conde de Percha : el tercero Cardenal : el 
quarto Arzobispo ; y otros dos , que rigieron 
con tanto brío los bastones en la campaña 
como esotros el báculo en sus Iglesias. Pre- 
tendía esta gran Señora tocarla por derecho 

de 

(z) Derechos que propone la Condesa át Alanzon 
á los Señoríos de Lara y Vizcaya : y la cuerda res- 
puesta que dld el Rey á esta pretensión. 
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de sangre los Estados de VizcaJTá y de lara; 
y envió al Rey un escudero suyo , con carta 
de creencia y un memorial , que leyó el Rey 
é hizo que después se leyese en presencia de 
todos sus Consejeros: que decía así. 

Muy txcelente Príncipe , y poderoso Rey 
y Señor, Doña Marta de Lava , Condesa de 
Alanzon , vuestra parienta , se os encomieth 
da mucho ; y os dice , que por quanto elU 
sabe y es bien cierta que Vos sois un nobU 
Principe , y que no querréis á ninguna perso- 
na del mundo hacer agramo , y menos deüá 
por ser natural de vuestro Reyno y de vues- 
tro linage t espera que ante V. R. M, ha- 
llar d justicia : y porende os hace saber , que 
las tierras de Lara y de Vizcaya , que es' 
tan en vuestro Reyno , deben ser suyas por 
derecho. 

Aquí ingieren los cronistas antiguos todo 
el árbol genealógico de los Señores de Viz* 
caya y Lara desde el Conde Don Lope hasta 
Doña María de Lara , hija ónica de Don Jaafl 
Nuñez de Lara el viejo, y madre de esta 
Señora Condesa de Alanzon , en quien inten* 
ta el memorial haber recaído estas casas por 

muer- 
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muerte de las hermanas mayores , que habien- 
do casada con diferentes Infantes de Casti* 
lia , consta haber muerto todas sin sucesión. 
Todo su deieeho le radica el memorial en 
esta serie , comprobada con escrituras y di^ 
fcrentes instnimehtos. Cita también en su me- 
morial la Condesa de Alanzon al mismo Rey 
Don £nrx^ por testigo , habiendo oido de 
su boca la primera vez que estuvo en Fran- 
cia haber sido cierta la muerte de Doña Jua-- 
na , mugerdel Conde Don Tellb , y de Doña 
Isabel , mugér del Infante Don Juan de Ara- 
gón ; que eran únicamente ' las que podían sa- 
lir á la demanda de estos mayorazgos : y con« 
cluia el baáíDothl diciendo» Y fntdnces , sien- 
do solo Condes ofrecisteis -ahparar mi justi» 
cia : ya sois Rey , y podéis y debéis hacerla. 
Expresaba también el memorial las tierras 
que por ambos mayorazgos le tocaban , así 
fuera como dentro de Castilla ; que son las 
siguientes ; . las tierras de Vizcaya con todos 
sus monasterios , derechos , divisa ; y las £n« 
cartaciones que entraron en este Señorío por 
trueque de otras tierras que eran de su do- 
minio: lat villas de Santa Águeda y Lozoyá^ 
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SaloTcr 7 Fuente Bomieiia ; VerzoBO ; Cívko 
de la Torre ; Gales ; Paredes de Nava; V¡- 
ilalon ; Cuenca de Tamariz | Melgv de la 
Frontera ; AguOar de Campo ; Castro Terde 
de Campos ; Caleríegos ; Vdber ; Santí^ 
de la Puebla ; Qropesa , j el campo de Ara- 
suelow Al ma jora^o de Laca le tocan Lerma 
con sus tierras; Villafranca de montes de Oca; 
Vallercaoes, j Tordehlanco. Al^ tambíeo 
que los Señores de Lara , por consentimien- 
to de todos los hidalgos de Castflla, goza- 
ban privil^ios de naturales de las bebetnts; 
j que era privil^io de su casa A título de 
Alférez major de los Rejnos , j el hablar 
siempre en las Caites por los liidalgos de 
Castilla : j que al Señorío de Vizcaya estaba 
vinculado el llevar siempre la vai^ardia quan- 
do el Rey saliese personalmente á campaca. 
Oyó con grande atención el Rey Doo 
Enrique todo lo que en el menacnial preten- 
dia la Condesa de Alanzon ; y respondióle 
con gran benignidad al mensagero : que la 
importancia del negocio le obligaba á poner- 
le en consulta : que sentía no íiiese de cali- 
dad f qu^ ^udicudo deliberarle por. sí , ma- 
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nífestase con la respuesta pronta y favorable 
la singular estimación y carino que tenia á 
la Condesa de Alanzon su parienta ; pero 
que procuraría dar quanto antes el mejor cor- 
te qu9 pudiese á negocio de tantas conseqüen- 
cla^. Asistían al Rey en Burgos « fuera de 
los Ricos-Hombres de Castilla , algunos Pre« 
lados : convocó á todos y á los principales de 
3u Consejo , junto con los letrados de mas 
nombre , y les propuso el caso. Algunos sin- 
tieron quedaba bien el Rey dando una res- 
puesta hermosa en las palabras , sin obligarse 
á nada en la realidad ; juzgando se darla por 
contenta la Condesa de esta cortesanía. A 
otros íes pareció ser mas decoroso al Rey 
decirla siguiese en justicia su demanda ; que 
8Í las leyes sentenciasen á su favor, tendría 
también el voto del Rey por suyo: funda- 
ban su parecer en que habiéndose de juzgar 
en Castilla esta causa , ó nunca llegarla la 
definitiva ; ó si llegase , seria á favor del 
Rey siendo los jueces sus vasallos. Los mad 
repugnaron á este parecer : porque reducida 
i punto de justicia esta materia , se arries- 
gaba la decisión ; y nunca era bien que puiif-^ 
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to de tantas conrcmeiiciat se expnñeie í la 
contingencia del nal despacho « de tfot M 
seguía • que si le Totahan í favor de la Ooh 
desa de Alanzon , 6 el Kej absndouse la 
opinión de su rectftud si no obedecía la sen* 
tencia » 6 que se quedase sm ana paite tan 
considerable de sos Estados. Pesó el Rey hi 
razones de todos : y dexando á todos con- 
tentos porque de cada uno tomó lo mejor, 
le respondió al mensagero en esta forma. 2>»* 
réis a ia Condesa de AJanzon , nti frimát 
la mucha estimacUtt que he kech» de ¡afm 
hace de mí en su carta : y que procuraré, 
como lo reconocerá en las obras ^ merecer hs 
elogios de justo y de atento con que me honrs. 
A la demanda que frofone en su memorial, 
no aprobando ni reprobando tampoco lafüCT' 
za de sus alegatos , digo : que á la Señora 
Condesa, mi prima , y á todos los vasáülos dt 
mis Bjynos les es notorio la gran dependencia 
aue tienen mis Reynos del Señorío de Pizc^a^ 
de las Eruart aciones y de los Estados de La* 
ra , para poder conservarse con sus asisttih 
cias ^ con sus socorros y contribuciones ^ y con 
los trozos numerosos de infantes y caball$s, 
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fuanáo ¡as ocasiones ó df guerras civiles 6 

de encuentros con los Reyes extraños lo necesi- 
tan. Si la Condesa quisiese enviar dos de sus 
hijos á Castilla , yo los pondré en la posesión 
de sus Estados ; y fuera de ellos les añadiré 
tierras y rentas , prometiéndome con seguri-. 
dad , que>por 'hijos de sus padres procederán 
con lealtad y con fineza : pero habiendo de 
vivir en Francia desnaturalizados de Castilla^ 
hacerlos Señores de quien yo no puedo ser i>- 
ñor ^y que puedan por su aUtedrío ayudar con. 
las gentes -que son de mis Rcynos á los Reyes 
extraños ó cofitrarios , ni lo puede querer la 
Condesa, ni yo podré recabarlo de mis prin- 
cipales vasallos. Veo que la condición propueS' 
ta es dificultosa s por estar heredados rica-. 
mente en Francia todos los que no han segui- 
do el camino eclesiástico : pero también es di: 
ficultoso , que quieran tener en un Reyno el útil 
sin ser mis vasallos ; y que desfruten los Rey- 
nos extraños , amigos ó enemigos , las conve-. 
niencias^ Este es el medio de equidad que se me 
ofrece , por evitar los largos plazos , que no ve< 
rán fenecidos los vivos , de reducir al tribunal 
de la justicia la justificación de los derechos: 
Part.IV.Tom. II. li $e« 



49» 

pero Sí a la Señora Condesa de Alanzm , m 
prima , no le pareciere me pongo en h justo^ 
la puerta le queda franca para poner la de» 
manda de justicia *^y á mí solo me quedará 
la obligación de poner jueces que la adminis- 
tren con entereza. Todos los Consejeros aplau- 
dieron esta resolución : no por ser del Key, 
porque sabían de experiencia le daba mas gus- 
to quien le advertía que quien le Ikonjeaba; 
aino porque les pareció en la verdad era el 
corte mas prudente que se podía dar en ne- 
gocio tan 'arduo. Mandó el Rey que se pu- 
siese por escrito su respuesta ; y despidió al 
mensagero , haciéndole tanto agasajo así en lo 
afable del trato como en las grandes cantida- 
des que le mandó librar para la vueka , que 
no llevando favorable despacho se volvió obli- 
gado y contento. ^ 

Antes que saliese el Rey Don Enrique 
de Burgos, á la entrada del año nono de 
su Reynado , supo como el Duque de Alen- 
c&stre intentaba venir con exército ¿ Casti- 
lla , publicando le tocaba esta corona y la de 
León por estar casado con Doña Constanza, 
hija del Rey Don Pedro y de Doña María 

.. de 
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de Padilla , que había sido jurada por Prin- 
cesa heredera de los Reynos luego que mu- 
rió el Infante su hermano. Para atajarle los 
pasos , antes que se acercase á las tierras de 
Castilla , convocó el Kcj i todas sus gentes 
de armas á Burgos. Al llamamiento concur- 
rieron con Don Sancho su hermano muchos 
de sus vasallos : levantóse una discordia so- 
bre el repartimiento de las posadas , que llegó 
hasta tomarlas armas; y en refriega tan san- 
grienta , que necesitó de salir ei Infante Don 
Sancho á poner paces s y i uno de los de la 
pendencia le cegó tanto la ira y la cólera, 
que sin conocerle le dio una lanzada en el 
rostro ; de que murió á muy pocas horas (i). 
Con ser tan freqüentes estos gages en los que 
ó por piedad ó por bizarría toman el oficio 
de medianeros entrándose dentro del peligro 
pora evitarle , son pocos los escarmentados; 
sin advertir que la primera mudanza la hace 
en los ojos el ardimiento de la . ira : con que 
la furia del enojo, como no distingue ros- 
tros , confunde el del medianero con el del 
-• con- 

(x) Desgraciada muerte del Inftnte Don SanchOi 
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contrarío. El primer pensamiento del Rcjr 
Don Enrique fiíc vengar la muerte de su hw?- 
mano cqn hacer horroroso castigo en todos 
los que se habían hallado en el tumulto : pero 
aconsejado mejor de su prudencia , por ser 
en ocasión que necesitaba tener gustosa toda 
tu gente para la guerra con que amenazaba 
el Duque de Alencastre ; y reparando en que 
excusaba al agresor la ignorancia de la perso- 
na á quien ofendía , se templó en las demos' 
traciones , y se quedó el castigo en solos los 
que ocasionaron el tumulto. La Condesa Doña 
Beatriz , muger del Conde Don Sancho « que- 
dó preñada en los meses mayores y parió 
una hija i quien pusieron por nombre Leo- 
nor , que fué Reyna de Aragón habiendo ca* 
sado con «1 Infante Don Fernando , herede- 
ro de aquella corona. Diéronle al Rey no- 
ticia de que estaban ya juntas todas sus com- 
pañías ; con que partió de Burgos : y pasan- 
do a Rojas, hizo alarde de toda su gente 
en el encinar de Bañinares , y halló constaba 
su exército de cinco míL lanzas Castellanas, 
mil y doscientos gínetes , y cinco mil infan- 
tes ; toda la mas gente muy escogida: dio 

6t. 
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orden de que marchasen á las fronteras d« 
Guiana , por donde tenia noticia que condu« 
cía sus tropas el Duque de Alencastre (i^. 

,., Suspendió esta execucion el aviso que le 
dieron sus espías , de que el Duque de Alen- 
castre había perdido mucha gente en una en- 
trada que habia hecho en Francia ; í que se 
juntó la inclemencia de los temporales ; con 
que rendidos á la fatiga unos , al hambre otros, 
y los mas á las enfermedades , se habían re- 
tirado á Burdeos y dexado la empresa de 
Castilla. No fué de gusto esta nueva para los 
cabos del exército que deseaban tomar mu- 
cha satisfacción de los Ingleses para borrar 
la nota de que una vez los sojuzgasen ; pero 
poco después se les vino ocasión á las ma« 
nos en que lograr sus buenos aceros. Llega- 
ron mensageros al Rey Don Enrique del Du- 
que de Anjou , hermano del Rey de Francia 
y su lugarteniente en la provincia de Langüe< 
doc y en las fronteras de Guiana : avisábale 
el Duque haberse retirado el Duque de Alen- 
cas- 

(i) El exército de Castilla marcha á las flrouteras 
de Guiana á oponerse al del Duque de Alencastre que 
se retiró á Burdeos : y por qué causas. 

Ii3 
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castre con gran descalabro de sus gentes : que 
era mujr buena ocasión de poner sitio á Ba- 
yona , nobilísima ciudad de Inglaterra : que 
estimarla fuese su voluntad ayudarle con sus 
fuerzas i conquistarla. HaUóle muy á su de- 
seo al Rey : porque recibían mucho daño de 
esta ciudad los Vizcaynos y Guipuzcoanos. 
Despachó á los Embajadores, señalando 
el plazo en que estaría sobre Bayona con to- 
das sus gentes -. y aunque le fueron muy ad- 
versos los temporales , á despecho de las in- 
clemencias de los elementos se halló el día 
determinado á la vista de Bayona ; y viendo 
pasaban algunos días sin que llegase el Du- 
que de Anjou con su exército , contra lo 
pactado , la puso sitio con sus tropas á lo 
largo : pero le alzó en breve , porque se ex- 
cusó el Duque de Anjou de venir i ayudar- 
le por causa de que los Ingleses querían en- 
trar socorro en Montalvan , plaza que él te- 
nia muy apretada ; y no juzgaba por resolu- 
ción cuerda el dexar lo cierto por lo dudo-" 
so. Con este aviso se levantó de Bayona el 
Rey Don Enrique : y vuelto á Castilla , dio 
orden que se volviesen í sus tierras las mi- 
li- 
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líelas ; y dexando á su hijo Don Juan el go- 
bierno de Castilla , pasó á la Andalucía. A 
instancias de su hijo el Infante Don Juan de- 
xó una carta para el Rey de Aragón , en 
que le pedia se renovaren los contratos de 
las bodas con la Infanta Doña Leonor : res- 
pondió el Rey de Aragón con desabrimien- 
to, porque tenia muy presentes algunos ol- 
vidos del Rey Don Enrique de las ofertas 
que le habia hecho , que él los miraba como 
desprecios (i). 

Logró estas noticias el Rey de Ñapóles, 
que estaba muy ofendido del Rey de Aragón 
por haberle quitado el Reyno de Mallorca. 
Era el Rey de Ñapóles hijo de la herníana 
del Rey de Aragón Don Pedro , que fué 
hija del Rey Don Jayme hijo del Rey de 
Mallorca. Despojóle el Rey Don Pedro de 
Aragón de la corona , dexándole algunos Es- 
tados con solo el título de Infante : casó con 
Doña Juana , Reyna de Ñapóles ; muger de 
pecho varonil y de pensamientos altivos. Per- 
suadióle al Infante de Mallorca » su esposo, 

á 
(i) Varios movimientos de Príncipes contra Ara- 
gón : y muerte del Rey de Ñapóles en Soria, 
II 4 
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i que hiciesd goem ti Rejr de Angón : que 
día tendría por bien arriesga sa Reyno j 
sus vasallos « por la esperanza de recobrar d 
de Mallorca que injustamente le había usur- 
pado el Key Don Pedro de Aragón. No Le 
dio menos alientos al Rey de Ñapóles su 
hermana la Condesa de Monferat , ofireciéa- 
dolé no solo numerosas tropas de caballería 
sino dinero para las pagas de sus soldados. 
Determinado el Rey de Ñapóles á hacer guer- 
ra á Aragón , entregó las armas á Mosen Juan 
Malestit , Caballero de Bretaña , no menos 
experimentado en las artes de la milicia que 
diestro en los negocios civiles y políticos. 
Entró por las tierras de Aragón con lucido 
exército , hallando no solo paso &anco siflO 
ayuda y abrigo en muchos de los Castella- 
nos que no ignoraban hacian gusto á su Rey 
en fomentar contra el Rey de Aragón sus 
armas. No sacó la cara el Infante Don Juan 
á darles armas auxiliares ; pero al disimulo 
les acudia con víveres , de que se vieron mu- 
chas veces necesitados el tiempo que estuvo 
dentro de Aragón el exército. Llegó í tér- 
minos la falta de alimentos y de agua , que 



6e hubieron de entrar por las tierras de Cas- 
tilla : pasaron á Soria ; y habiendo aquartelado 
el Rey de Ñapóles en las aldeas vecinas sus 
gentes , hallándose falto de salud , le obligó 
á hacer cama la dolencia : y reconocieron desde 
los principios los médicos era mortal. Murió 
en Soria al fin del año nono del Reynado 
de Don Enrique : hallóse presente á su muerte 
el In&nte Don Juan , que después fué Rey 
de Castilla ; y ordenó el entierro con apa- 
rato fúnebre tan magestuoso como el que se 
observaba en las muertes de los Reyes de 
Castilla. DIéronle honrado sepulcro en el 
convento de San Francisco de Soria. A su^ 
hermana la Condesa de Monférrat , y á la 
Infanta de Mallorca , con todas sus familias, 
las hospedó y asistió el Infante Don Juan 
en su palacio hasta que les pareció tiempo 
acomodado para volverse á sus tierras : d toles 
convoy hasta Gascuña ; y á la despedida le 
dio al General Malestit una joya de mucho 
precio. 

No se olvidó este año el Rey Don Enrique 
de asistir á su amigo el Rey de Francia : so- 
corrióle con quince galeras y algunas naos« 

de 
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de quien era Almirante Bernardo Sánchez de 
Tobar ; que unido con Mosen Juan de Viana, 
Almirante de la armada de Francia , hicieron 
grandes estragos en las costas de Inglaterra* 
sin que se atreviese á hacerles resistencia, ni 
aun á dexarse ver la armada de ios Ingle- 
ses (i). No habia respondido el B.ey Don 
Enrique á la carta del Rey Don Pedro de 
Aragón , en que se excusaba á sí acusándole i 
él 9 y á lo que parece « deseando le diese 
satisfacción para volver al ajuste de las bodas 
del Infante Don Juan con la Iníanta Doña 
Leonor. No estaba el Rey Don Enrique tan 
deseoso de esta boda como el Infante ; que 
como se habían criado juntos en sus niñeces» 
ni acertaba í echarla del corazón , ni le daban 
licencia los ojos para mirar acia otro empleo. 
Insistió el Infante Don Juan con su padre; 
y respondió el Rey al catálogo de las quejas 
que le habia escrito el de Aragón , con otro 
de otras tantas que tenia de él. Consultó esta 
segunda carta el Rey Don Pedro con sus 

va- 

(r) Armada con que sacorrid el Rey Don Enrique 
al Rey de Francia contra Inglaterra. 
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validos : los mas tenían amistad e inclinación 
al Rey Don Enrique ; con que no le qui- 
taban nada de fuerza á sus quejas : añadiendo 
las conveniencias grandes que se le seguirían 
i Aragón de la amistad con el Rey de Cas- 
tilla , y los riesgos que pudiera temer siendo 
contrario , por estar apoderado ya de todos 
sus Reynos; y lo mas , ser dueño de las vo* 
luntades de sus vasallos. La Reyna , y uno 
ú otro de sus confidentes repugnaba á las 
bodas ; pero prevalecieron las conveniencias: 
y escribió el Rey Don Pedro al Rey Don 
Enrique , que no queria reducir á balanzas 
sus quejas ; sino que se diesen por buenos, 
y las reemplazasen : que deseaba su amistad* 
y venia gustoso en que casase con el Infante 
Don Juan su hija Doña Leonor : que de- 
xaba al arbitrio de Don Lope Fernandez de 
Luna , Arzobispo de Zaragoza » y de Mosen 
Ramón Alemán , su Camarero mayor , los 
tratados , por saber que ningunos habia en 
su Rey no mas amartelados servidores suyos. 
Admitió el Rey Don Enrique los arbitrios: 
porque sin duda no echara mano de otros, 
si hubiera puesto el Rey de Aragón la elec- 



cíon en so nono. Faetón pI Attohispo j 
Don Ramón Alemán i verse con el In&nte 
Don Juan i Almazan ; y resolvieron qucd 
Rer de Aragón le restituyera al Rejr de 
Castilla las villas de Molina j iRequena: y 
^ue el Rey Don Enrique , por los gastos 
que había hecho el de Aragón en la con- 
quista de estas plazas y para que dispusiese 
la jomada de la In&nta Doña Leonor á Cas- 
tilla , le diese ochenta mil florines. Eligieron 
aunbos Reyes á la ciudad de Soria para ce- 
lebrar las bodas : lugar muy acomodado para 
los intentos del Rey Don Enrique ; que era 
efectuar en el mismo día el casamiento de 
Don Carlos , Príncipe de Navarra , con sa 
hija Doña Leonor: á que convidaba la ve- 
cindad de aquella tierra , poco distante de 
las Cortes de ambos Reynos (i). Para el 
dia destinado se halló el Rey Don Eoriquo 
y su espoba la Reyna Doña Juana en Soria, 
con sus hijos Don Juan y Doña Leonor: y 

ar- 

<t) Ajtístánse las bodas del Infante Don Juao 
, loiknta Doña Leoaor ; y con qué copdicioDes: 
del Infante Don Carlos , Principe de Navarnt 
BAa Leonor Infknta de Castilla. 
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arfastrírofi todo lo grande , lo noble y lo 
lucido de sus Reynos ; esmerándose todos 
en las galas y en las demostraciones de ale- 
gría. Llegó la Infanta de Aragón , acompa* 
nada del Arzobispo Don Lope de Luna y 
de Don Ramón Alemán de Cerbello, Ca* 
marero mayor del Rey su padre , con gran 
séquito de los Ricos-Hombres y Caballeros 
de Aragón. 

Igual cortejo de Señores y de parientes 
traxo el Infante Don Cirios : celebráronse en 
un mismo dia ambas bodas ; y fué tan re- 
gocijado y festivo , que había muchos años 
que no había gozado Castilla otro dia de la 
misma tela. £1 postre de estas bodas fué la 
noticia de que Don Fernando de Castro habia 
muerto en Inglaterra ; que no fué muy des- 
abrida para el Rey Don Enrique : porque nt 
con r^or , ni con caricias , habia podido so- 
segarle en su servicio , habiéndole perdonado 
algunas veces la vida y conservádole indemnes 
sus tierras y rentas (i). / 

So- 

(i) Muerte dt Doo Femando de Castro en In- 
glaterra. 



pasando en Tomeda á Saott^o , quiso Vmtu 
iotes al Kcj Tkm Enrique , movido de k 
fama de su Taior y pnideocta. Agasajóle y 
fistc jóle mnclio el Key , 7 í la despedida le 
dio ricas jof as y preseas de su recámara* 

A la astrología humana se le haría iore- 
psúnil j que á tanta serenidad entre los Reynos 
de Castilla y Aragón sotn-eriniese en modioi 
años borrasca : y se experimentó , sí no d 
e&cto el amago , en d cspacb de pocos ditf. 
L9 ocasión de estas alteraciones filé la n- 
guíente. Murió este ano Don Gxmíez Man- 
rique , Arzobispo de Toledo : dividiéronse 
los votos de los Capitulares de aquella Iglesia, 
no conviniéndose en el sucesor ; s^un el estilo 
de aquel tiempo , en que tenían gran parte 
en la elección los Capitulares : inclinábanse 
unos al I>ean , Pedro Fernandez Cabeza de 
Vaca; otros hacían las partes de Don Juan 
García Manrique , sobrino del antecesor J 
actual Obispo de Orense ; el Rey Don En- 
rique se declaró por el Obispo de Siguenza. 
Noticioso el Papa Gregorio Quinto de esta 
disensión , nombró por Arzobispo de Toledo 
( Don Pedio Tenorio, Obispo de Coimbra 

«a 
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eá Portugal. No se recibió pacíficamente esta; 
eleclfon i y confiado el Rey Don Enrique 
en la qtie había liéchb del Obispo de Sigüenza» 
le ordenó fuese á Roma para que , visto jr 
tratado por el Sumo Pontífice, calificase su elec* 
cíon (i). 

Estaba muy emparentado el Obispo de 
áigüenza en Castilla ; con que se convidaron 
muchos Caballeros á acompañarle en esta 
jornada : el primero que se ofreció fu^ Don 
J|[uan Ramírez dé Arellano ; natural de Na- 
t^arra , y heredado del Rey Don Enrique en 
Castilla en los Cameros , Yanguas , Cer vera, 
Nalda y otros muchos lugares. Estaba casado 
un hijo de Don Juan Ramirez de Arellano 
con una hermana del Obispo de SigCíenza, 
y quiso hacerle este cortejo acompañándole 
hasta Roma. A la vuelta para Castilla tocaron 
en Barcelona, doñdie estaba al presente el 
Rey de Aragón. Sucedió que el Vizconde 
de Rueda en presencia del Rey trató de 
vasallo desleal á Don Juan Ramirez , acu- 

sán- 
(t) Disturbios que se ocasioaáron de la elección 
de Ar^bispo de To}§do por los nombrados en esta 
dignidad. 

Part.IV.Tom.U. T5^V^ 
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flolMpo deZingtaa, 7 de otros miidiosCa- 
bdlcns Ar^qoeses «' le dixo (i> 
,- S€mri el J¿y Dm Enñftu mi Señor, 
wfmtuuU dd nUpu ti Vkxmuk de ^ueds 
ktz» d Dm Jmsm. Kmmircz, de ArelUmo in- 
fmmámdth de desleml y de ítsidmr á vuestra 
fnsmem^ mu meutdm hagm represetUacion i 
K. AL de Us w$éti9$s fue kát^ fara emba- 
tfxmr este dmek. Sugaue el JR^ ^ que ta de 
^emr mss c^sts el c^Mencer á Dém Juan 
ftmmirez, de Areliam para ^tu nei salga al 
eamf , fue para persuadir á V. M. : per- 
fue está cfUanda las héras ^ y Sf k hacen 
4^lés Us dios i alargánd^seUs el desee de 
fue llegue el plaz» i peré esa diligencia será 
después con éL Ahera me manda represente 
é V. M. Iqs muchos años y Jorgas expe- 
riencias que ha tenido V. M^ de la lealtad 
de Don Juan Ramírez, de .Afellamo en ios 
lances de tantos años, como duré en el tiempo 
del Rey Don Pedro rota la guerra entre 
:.. ■. ; Ara. 

(i) Reto 7 desafio «ntfe' Bqr -Juan' Rabo irez de 

Arellano y el Vizconde de Rueda : amparado el 
ono" del Rey de Castilla , y el otro del Rey de 

Al^gOQ. 



Aragah y CasPill4 \ ihfHpre le hallé V. 'M 
á su lado ; mmpre el pHmei^' en les pélrgroí% 
siempre fíH^éld elegido for ti míes seguro^ tf 
fara los tratos de las paúes\ ó de las tre^ 
guas \ sieinpr4 se mostró ^ el- mas zelosé^'^del 
mayor servicio dé V. M. y de su corofia'i di 
que tiene V.-^M. tantos testigos en su Re^ó)- 
como tierié vasallos y iofüo /tiene el Rey- ffü 
Señor. ^\Púrs 'será'Hek-'^ue. se ahandoh^ 
tantor anos de servicios por la imagMácfáH 
de un h^mbreí^ El tiem^ ^e tardai'i'l^ 
Juan Ramiyifz en matar- ¿d Vincondr ^ «i 
dura. i»'-dudd Je sü^ desl^altad y traiéiéh\ 
ipúes por quise ha do mmchat con lá düá^ 
una opinión tan bien e«e¿útóriada\ ?> jW 
qué se ha de hacer caudal del dicho de Uñ% 
contra el sentir decor&sb'dé tantos \ Los fd^ 
corros que 'dice el Vizí^fidi de Rueda' qú^ 
ofreció al Rey de Ndpoles .y- hs pasos qu^ 
le abrió para entrar en^'-la tierra de At^m 
ó fueron mentales , ó exeeuSlíados : si mekf^eí 
I quien^so los reveló al VimHdi'^ \íl exeeuta^^ 
i cómo entre tantos vasallos leales de V.Mfi 
sé ha quedado el VizcófiJte ' tan solo en la 
noticia y ^én-U lolhitar ít '>desagravi&^^Mi 
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JLfjt t^é ftrjmtifU á fte tíU cmfStah n 

Jg kace Ls ii ifffj, fm "serU £m mm^s Bfpm 
itreÁMJt y £Aum ; ctm fme wm dAt hacer st 
V. JCfortr cwm d JeSmfUmte fmrM iestmr 
js máñma hichmrm^ aam itmtrm d rmm£$s9 
é. WLM¿ bftrmmdm fme m^emtM JesÍMcerlsi 
furu de fs/ , tíeme fw wud agmf em Ufe 
de JesmrChriiU Qde faenes V.M. tanze- 
Um^ dse U puScátimrs dd cmlfiade 4 M 
mm rmtr á «■# imfersiiemm hrel^íúsa. Tñ' 
hmmles fieme Fl M. s exammem y JitcmUcm 
he Mmistfs sm deütw : cmtdémemie 6 áihiwél' 
%mde las leyes ; fen me d ñegm nmfetu de 
láís srmuu : fue eeeem Ims fáhdsu nm gUmiten 
fee jmez á Mjsete , sime es Á Astrea « forfU 
fiden muclm sesiege Us hádémzegs de lajus- 
ticia. Per estas razemes es sufl^a mi Ry 
91 inierpengaif fora que ue fase adelanU 
este duele « tnirandé en la eemfesiciotí for le 
ienr^, de un ^aseile tan neble cerne I^an Juan 
Jtamirez de Arell^me fue siempre miré for / 
vtse^tra honra áUfiej^ande sus eonvénieneias y 
i|r vida. 

Habíase apoderado tanto d primer m- 
íamc del cou^^on dd Key de Aragón , ^oe 
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no dexó lugar á las razdnes que por su tneii' 
sagero le propuso el Rey Don Enrique : res- 
pondió resueltamente , que no mandaría que se 
sobreseyese al duelo ; antes bien , si no pa- 
reciese Don Juan Ramírez en Aragón al 
plazo destinado , procedería contra él con- 
fiscándole todos sus bienes , dándole por con- 
vencido de la traición. Sufuesta esta teso-- 
lucion última de V, M, replico el mensagero 
no puedo excusar el decir lo ¡ue me añadió 
el Rey de Castilla mi Señor : y es que pues 
Vos os habéis declarado parcial con el Viz- 
conde de Rueda contra Don Juan Ramirez^ 
ño extrañaréis el que él saque la cara á 
favorecerle ; y que tengáis por cierto , que el 
dia destinado estará Don Juan Ramirez en 
Aragón á defender su honra ^ acompañado 
de tres mil lanzas Castellanas y de su pendón 
para que le aseguren el campo. Salió de sí 
el Rey : y levantándose del trono furioso, 
dixo ; eso es romper la guerra y posponer 
mi amistad a un vasallo : haya guerra ^pues 
el Rey Don Enrique quiere guerra. Replicó 
el mensagero , que su Rey ni rompía la paz, 
ni le daba motivo para que la rompiese : que 
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pBcs ao en ómaiaíníc cb St M. el &vofeccr 
al Yaamác de Rueda ai lo jusaba «b Rej 
por mocho para bacer modanza en las paces; 
t anif io co debía jnzpr S. M. solicitaba d&ef 
Doo Enrique roopimicaCo de guerra por &- 
voreccr í Don Jbsi Ramírez j asegande 
d campo. A^mos de k» Consejeros k per- 
soadicron al Rej de Aragoo reduzese csU 
mtfería í cofBulta , dando trenas al enojo 
é indignación ; que son malos lados , así para 
dar consejo como para oirk. Siguió el pare- 
cer de estos el Rey , j dezó citados para 
el día sigoieotc i sus Consejeros» £1 diasí- 
gniente oyó el Rej sos pareceres : había entre 
ellos ami^ j enemi^ del. Rey Don En- 
rique ; j los Totos pintaban claramente d 
amor j el odio. Don Lope de Luna, Ar- 
zobispo de Zaragoza ; el Conde de Ampurías; 
d Obispo de Valencia j el Conde de Pradcs 
dieron fíierza con so autoridad í las razones 
del Rej Don Enrique : j le representaron al 
Rej de Aragón, que si no dividía aquel duelo, 
tenían por indubitable pasaría á ezecucíon U 
amenaza del Rey Den Enrique ; j que trcÁ 
mil lanzas Castellanas dentro de Aragón al- 
bo- 
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borotarlan el Rcyno y ocasionarían el rom- 
pimiento de las paces ,• con gran perjuicio de 
la corona , por tener el Rey de Castilla des* 
embarazadas sus armas teniendo paces con 
todos los Reyes confinantes , y estando tan 
amado de sus vasallos y spldados que una 
seña de su voluntad le daba formados los 
excrcitps. La Reyna, el Conde de Cardona 
y otros Caballeros Aragoneses juzgaban que el 
amago de Don Enrique era reto á su Rey; 
á que volvería el rostro con mas mdecorp. 
que Don Juan Ramírez á el del Vizconde, 
^¡ lo rehusase. Prevalecieron el Arzobispo de 
Zaragoza y los de su parcialidad : y en la 
verdad, era tan pundonoroso el Rey Don 
Enrique , que por no faltar al punto de am- 
parar á un vasallo si|yo no reparara en ar- 
riesgar exércitos. Diólos el Rey á entrambos 
por buenos , desobligándolos de salir al cam- 
po ; y perseveró la concordia entre los dos 
Reyes (i). 

En 

(<) 1.a fbrma en que se ajustó el duelo entre 
BoD Juan Ramírez y el Vizconde de Rueda , sin 
que negasen á rompimiento los Reyes de Castilla 
y AragOQ. 



Ea d principio ocl ano dooorciiiio de 
CD RcTudo asati6 d Rej í las bodas de 
Doa Pedro , lii)o ád Marqnet de Villcoa^ 
cott a Upa IXña Juana ; j redoso al Cocde 
]>n AlfixBO so b^ i qK efectuase las bo- 
das coa noa luja dd Re^ de Pord^al ea íé 
de los ooodertos ^jue hahb hecho coa día 
d Rcj Doo Enrique íotes de salir de aqud 
Rejno. Condoidas estas bodas en Burgos; 
paso d Rer í Falencia ; donde turo cartas 
dd Rer de Francia en que no se nnostraba 
mnj satk&cho dd Rey de Navarra , pie- 
Tiniendole al Rej Don Enrique paraenficnar 
sus orgullos si libasen i romper afuera los 
desunios que fraguaba í la sorda. Estacarla 
le hizo ú Rey Don Enrique mas sospechosa 
la licencia que le pidió d In&nte de Navana 
Don Cirios , que habia casado con su hija 
Dona Leonor , para pasar á Francia. No podía 
manifestarle d Rej Don Enrique las razones 
que tenia para negársela : 7 era la principal la 
mala acogida que hallarla en d Rej de Francia, 
estando este en persuasión de que su padre 
con disimulo tenia hecha liga con los Ingleses 
para hacer la guerra en sus Reynos ; y tam* 
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bien recelaba que el mismo Infante Don 
Carlos estuviese acordado con su padre en 
esta determinación : pero como hasta entonces 
eran solas sospechas , le díó la licencia que 
pedia. Tuvo noticias el Rey de Francia de 
su jornada antes de llegar i París ; 7 junta- 
mente le dlxcron e! motivo de ella : que era 
fortalecer las plazas que su padre el Rey de 
Navarra tenía en Ñor man día , para ayudar al 
Rey de Inglaterra contra Francia (1), Salié- 
ronle al camino ministros del Rey ; tomaron 
i prisión al Iníantc y ú todos los que le acom- 
pañaban : entre ellos venia un Don Jaques 
de Rúa, valido del Rey de Navarra 1 en su 
poder se hallo una carta en que pactaba el 
Rey de Navarra con el de Inglaterra , que 
si le diese el Ducado de Guiana para que 
le tuviese en su poder , y dos mil lanzas pa- 
gadas » que el baria por su persona guerra í 
Francia : y que ai de Inglaterra Je ayudaría 
acogiendo en sus fortalezas de Normandía í 

sus 

(i) Prenden en Francia al PrÍDcIpe Bon Carlos 
de Navarra ; y por que motivos : y cortan la ca- 
beza eu París á Don Ja<iues de Rúa t vaüáo del 
de Navarra. 
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ns gentes* pan que mas i m saJvo pudíesáí 
hacer salidas contra Francia teniendo las snr^ 
tidas seguías. Confeso sin ajwemios Don Jaques 
<le Rúa todo el contenido de la carta ; f 
que i este fin se había introducido á criado 
del Infante » para poder <iisponer estas ffla« 
ferias con mas secr^o. La carta hallada en 
su poder, y su oon&sion, le condenaron i 
nuierte ; qut se ezecutó en Pam. Al In&nto 
Don Cirios, y al Infimte Don Pedra sa 
hermano que habia ido en su eompañk , los 
mandó el Rey entrar en Parí&> f qae no sa- 
liesen xle él 'sín orden suya ; y envió al Duque 
de Borgoña su hermano y i Mosen Beltran 
Claquin su Condestable , con quatro compa-» 
úi^s de in&ntes y dos trepar de caballería, 
para que sa apoderasen de lodos les castillos 
que tenía el Rey de Navarra en la Norman- 
día : cjfie eran muchos y fuertes. Todos se 
rindieron : solo el de Xiríbog ; que se le había 
dado en empeño á los Ingleses , se resistió 
valerosamente ; y desde él hicieron los Ingleses 
poco tiempo después fuerte : guerra á Francia. 
Junto con una carta del Rey Cirios de 
Francia , en que le participaba al Rey Don 
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Snrique estas malas correspondencias del Rey 
de Navarra , recibió otra de Pedro Manrique, 
8U Adelantado mayor de Castilla , en que le 
(hacia saber padecía freqüentes instancias del 
Rey de Navarra para que le entregase la villa 
dé Logroño , ofreciéndole veinte mil doblas 
j! heredamientoa en su Reyno si condescen- 
diese á su petición (i). 

Acabóse de desengañar el Rey Don En- 
rique de que sü consuegro el Rey de Na* 
yarra no respetaba mas ley ni mas palabra que 
la del interés y de la propia conveniencia; 
j ad virtiendo en que se valia mas de las as- 
tticias de raposa que de el valor y de la fuerza, 
determinó hacerle la guerra con sus mismas 
armas. Escribió á su Adelantado mayor Pedro 
Manrique , que admitiese la oferta y le diese 
entrada en Logroño ; disponiendo con tal arte 
los soldados y gente de guarnición que tenia 
dentro de Logroño , que fuese sin salida la 
entrada. Executó el Adelantado Pedro Man- 
rique el orden» Recibió el Rey de Navarra 

con 

(i) |.as malas correspondencias que experimenté 
el Rey Don Enrique dtl Rey de Navarra. 
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con gran regocijo la carta en que le ofieca 
i serTÍrle abriéndole las puertas , y partió con 
toda ligereza á Logroño con quatro comptñai 
de sos guardias Enriólas delante; j hallando 
francas las puertas y que habian señalado ci 
la villa posadas , le arisiron al Rey sos mis- 
mos soldados que podía entrar con s^uridadt 
pero es forzoso que los que siempre Tifeii 
con fi^udes siempre los recelen» No se aseguró 
con el aviso de los suyos : salió el AdelantaiÚ 
mayor Pedro Manrique, sin mas compaífil 
que otro camarada suyo , é ^instóle al Rsy 
en que entrase i tomar la posesión de lo 
que tanto habia deseado. Tampoco se fió de 
esta oferta , aunque no era fácil descubrir ca 
ella malicia : pero los diestros en el arte de 
fingir se guardan mas de. los que saben des- 
mentir el artificio. En vez de acercarse i Lo- 
groño se retiró , poniéndose de la otra parto 
de un puente que habia pasado ; reconociendo 
todos los estrechos que le podían embarazar la 
retirada. Viendo la resistencia del Rey f 
hallándose solo , temió prudentemente el Ad^ 
lantado no se executase en él la prisión que 
él quería executar en el Rey. Volvióse i 

lo- 
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I^ogroño ; y al punto hizo prender las com- 
pañías del Rey de Navarra que estaban dentro 
de la ciudad ; despojólos de todas sus arma 
j preseas , y túvolos en prisión hasta daf ] 
cuenta al Rey de Castilla. Alcanzáronle en 
Sevilla al Rey las cartas del Adelantado 
mayor Pedro Manrique \ y sintió mucho no 
haber cencido al asttito con bus astucias. Paso 
i hacerle descubiertamente la guerra , enviando 
orden al Infante Don Juan su hijo para que 
i fuego y sangre se entrase por e! Reyno de 
Navarra ; así por haberse declarado enemigo 
del Rey de Francia con quien tenia confe- 
deración y amistad , como por haberse arre- 
TÍdo i Inquietar las villas de sus propios 
Rey nos. 

Viéndose amenazado el Rey de Navarra 
de las armas de Castilla , se fué á San Juan 
del pie del puerto , sito en la comarca de 
Gascuña , y alistó í su sueldo todos los sol- 
dados que pudo. £1 Rey de Inglaterra le so-i 
corrió con trescientas lanzas ; y p€r Capitán 
de ellas ú Mosen Tomas Troza , í quien hizo^ 
entregar el Rey el castillo de Tüdela- De 
Gascuña vino í servirle Mosen Berzínt con 

otras 
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otras trescientas lanzas , i quien entregé el 
castillo de Estrella. Empezaron estos i hacer 
guerra i Castilla entrando por las tierras de 
Soria ; el Infante Don Juan se arrimó i Ptm- 
piona con quatro mil lanzas Castellanas j 
muchos infantes de las montañas de Gnípaz- 
coa 7 Álava. Acompañaban al ItíTznte do 
Castilla el Marques de Yillena ; Don Alonso, 
Conde de Dcnia ; Don Alonso Tellez Girón, 
Conde de Ureña ; Don Pedro , Conde de 
Trastamara; con otros machos Ricos-Hombfes 
y Caballeros de Castilla y León. Vusiíroa 
sus Reales i la vista de Pamplona ; y desde 
allí , divididos en varias mangas , talaron, 
robaron , saquearon y pegaron fuego á lodos 
los lugares de aquella comarca -. otros muchos 
se rindieron i merced ; Viana hizo resistencia 
á los principios , después se rindió con pac« 
tos (i). En este y en todos los lugares fuertes 
que ganó puso guarnición Castellana , y se 
volvió i Castilla : porque los rigurosos 6íot 
y heladas , por ser en el rigor del invierno , le 

h¡- 



(z) Las armas de Castilla entraron en elReyo» 
i Navarra coa bvi^rko^ vx^^iso^. 



hicieron retirar de la cáfiípafiá. Había pá^ádó^ 
el Rey Pon Enrique desde Sevilla á CS^do-' 
va : en ella, recibió Embaxadorcs del t^apá> 
Urbano VI , recien electo eft Roma por miier-' ' 
te del Papa Gregorio V. ^El" cotitexto ' de*'^ 
esta carta;, que con mas dilatadon de tbda»^ 
las circunstancias declararon los Embaxaddrés, ' 
fijé éste : que habiendo ihuérto Gregorio / de ' 
feliz recordación , juntos en cónclave los Car- • 
denales i de común consentimiento le hklManl 
elegido á él por sucesor j y consagrado y be- ' 
sado él pie con las solemnidades que se acoá- ' 
tumbran con los demás Pontífices ; y ^ue 
habia' elegido el nombre de^ Urbano Vlí'qiie" 
le daba cuenta, como á parte tan principal^ 
de la Iglesia y defensor tan singular dé V¿* 
fe ; de cuya zelo espemba cada dia para W^ 
Chrtstiandad nuevos aumentos , y para la ai^ ' 
toridad de la tiara de- San Pedro nuevos es-'* 
plendores. Festejó mucho él Rey Don En- 
rique á los Embaxadores ; convidólos 'á ibus» 
mesa el dia siguiente, y dióles un suntuoso: 
convite. La brevedad con que el Pontífice 
Urbano le participó al Rey Don Enrique su 
elección al Pontificado, y todas las cláusulas 
Part. IV. Tom. II U ^- 
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de fo caita • fnafúfestdban tolo benevol^oda, 
cariño j estimación de sa persona ; pero po- 
cos días después se descubrió tenia su lígi 
de interés la fineza • j que lo habla preve- 
nido con la primera infi>nnacion , para que 
hadlase ocupados los oídos el infbmie con- 
trario que recelaba con gran fimdamento. It^ 
go esta noticia al Rejr Don Enrique» con 
ocasión de haber convocado á los Prelados 
para tomar su coúsejo de la forma j estilo 
en que debía responder al Pontífice (i}. Gm 
esta ocasión supo, que la deccáon de Urba- 
no no había sido pacífica sino tamnltnam: 
que los Romance , deseosos de tener Pontí- 
fice de su patria , habían cercado con gente 
de armas el palacio en que asistían los Car- 
denales ; 7 que las amenazas , que empezíroa 
ya í ser esecuciooes derribando las puertas 
del cónclave y óitrando en él con todo ar- 
resto de armas , los habia violentado pan 
que contra su dictamen y voluntad le vota- 
sen : que ésta no habia sido elección del Hs- 

pí- 
(i) Cisma en la Iglesia por ta elección de dos Peo- 
tifíces ; y la christiaoa discreción con que se portó el 
Rey Don Enrique en este caso. 



pírítu Santo , que es espíritu de paz- y. de 'man- 
sedumbre , sino de espíritu diabóijco ; que es 
quien, siembra las discordias y fomeúta las 
¿iseosiones : que después de hecha esta elec« 
cion^ se retiraron todos los Cardenales á Via- 
sa^ villa poco distante de Roma , y eligié- 
ion \ ' asistidos como se cree del Espíritu San- 
to , :al Cardenal de Genova » que e^i Su asun- 
ción* 8t llamó Clemente VIL Viendo esta 
variedad de pareceres , deliberó con gran pru- 
dencia el Rey Don Enrique no responder al 
Pontífice Urbano hasta certificarse de la ver- 
dad. Llamó á los Embaxadores , y díxoUs: 
que su hijo el Infante Don Juan estaba en 
Navarra con muchos de los Ricos-Hombres 
de Castilla : que tenia aviso de que llegaria 
presto á Toledo » donde él habia de partir el 
dia siguiente : que queria responder al Pon- 
tífice con el acuerdo suyo y de los Ricos- 
Hombres y Consejeros : que tuviesen esta di- 
lación por bien ; pues no nacía de otro mo« 
tivo « que del respeto y veneración con que 
se debia tratar á un Pontífice Sumo , Vice- 
Dios en la tierra , y pastor universal de todos 
los fieles. No lUvíron mal esta dilación los 
Llz Le- 




la TJpyryii de ¡as amas ca b 
cEila de Sa Pedro r ^ae cS meniadero Pai- 
tase en CkiBeaCe Vil ; j qae así se lo ^ 
boa jorado sobre d CBopo de Clinsto S2- 
crzncstado sus Cardenales ^ae se habúa h^ 
lUdo ea el coocbre, t al presente estabas 
ca Firis : qot se sírricse de apadrinar csn 
rssr^focka ^oe el teoía por ipodadcia , fimda- 
do ca la aotcrkiad de bombres tan grandes, 
á ^jáea cooio i Príncipes de la Iglesia les 
tacfcSi Mas de cerca el mirar por la cabeza 
de dtÜA. Coa los dos boaibf» mas sabios en 
denac&QS j en tcdogú qne bailo en so Kcj- 
4e Rspoodió el Rer Don Enrique al Kef 
inKtt la caru sfjMrmfi 
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4 1 tSíríf, Dios el dolor y sentimiento con que 
/^. Heiílo vuestra carta , considerando los des^^ 
érdenei que semejantes disensiones ocasiona^ 
jrán á la Christiandad. Uno de los empleo^ 
\fhas importantes de lús Pontífices de la Igle- 
sia Jia sido siempre ser medianeros de las pa- 
ces entre los Príncipes Católicos iqué recurso 
nos queda ya , estando las cabezas de la Igle- 
sia en discordia \ y { cómo podrá tener firme - 
yza el cuerpo de la Christiandad^ padeciendo 
: la cabeza vaguidos \ He le i do y meditado las 
'.razones de vuestra carta ^ bien favorables al 
Papa Clemente VIL y muy conformes á las 
'justicias que yo tenia de diferentes Prelados^ 
después de eso , íenor , me habéis de dar li- 
• ctncia Á que dilate tomar última resolución 
. en este punto v porque oigo que no todos los 
. votos de los Cardenales se conforman con los 
. de los tres que os hicieron relación en París ^y 
en un negocio de tantas conseqjáendas ^^ que 
^ quiza no le tendré, mayor ni igual un siglo* 
Juzgo conveniente no tomar última resolución 
hasta apurar la materia con el último ex é- 
tnen ; y así os ruego no interpretéis la neutra- 
lidad en que he de mantenerme (^hasta c^t 
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mnanezca luz mas ciará ) á 9tro motñf jue 

al de poner todos los medios^ para asegurar 
el acierto. Los mensageros de esta carta son 
los oráculos de sabiduría de mi Keyno\ en 
auien podréis conferir esta materia : y podran 
conferirla también los hombres doctos delvuei' 
tro ; que después oiré yo de su boca las no- 
ticias que puedan gobernar mi juicio para rf 
acierto. Esta misma respuesta dio á los £ai" 
baxadores del Papa Urbano • suspendiendo 
6U juicio hasta estar mas informado. Puso 
providencia en las rentas que tocaban i ia 
Iglesia , mandando á los Prelados las tuvie- 
sen todas en depósito hasta que se liquidase 
el dueik> legítimo á quien tocaban. Despacha- 
dos los Embaladores del Papa, volvió el Bitj 
Don Enrique á convocar todas sus gentes de 
arihas para que el Infante Don Juan entrase 
segunda vez en Navarra. Hicieron hecho en 
aquel Reyno las asonadas de guerra de Cas- 
tilla. Habia sido grande el estrago que habia 
hecho el Infante Don Juan en la primera en- 
trada , y no quiso el Rey de Navarra aguar- 
dar la segunda : y conociendo el ünimo quie- 
to del Rey "Don "Emvs^ ^ c^^ v^Ns^ mlcaba 
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á la guerra coino i medio para cotiscguir fa' 

paz , le convidó con ella. Llegaron í Burgos 
por mensageros B^mlro Sánchez y el Prior 
de RoncesvaUes , vasallo del Rey de Navar- 
ra , con facultad de su Príncipe para a justar 
los conciertos : que fueron en esta forma. Que 
el Rey de Navarra echare del Rejyno a los 
Capitanes Ingleses y Gascones ijue había traí- 
do en su ayuda : que para el avk de otras 
gentes le prestase el Rey de Castilla veinte 
ni ¡I doblas ; y por prenda de ellas le dt(í a! 
Rey Don enripie el castillo de la Guardiai 
que el Rey de Castilla le volviese al Rey de 
Navarra todos los lugares y fortalezas que 
le hahia quitado el Infante Don Juan ; y 
que el Rey de Navarra le diese por fmnza 
de que guardaría las faces veinte castillos 
de su Reyno : entre los guales hablan de en- 
trar el de Estrella ; el de los Arcos ; el de 
Tudela ; San Vicente de Burando \ Viana; 
Ledin y Largina, Estos tratados se acordá . 
ron en Burgos y se firmaron de ambas partes 
con juramento; y el Infante Don Juan pasó 
á Alfaro , donde vino i verle el Rey de Na- 
varra : y se trataron con familiaridad tan añ- 
il 4 He, 
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£1 día después que partió á su Rey no el 

Rey de Navarra se sintió el Rey Don £n- 
;V¡que Indispuesto ; y el siguiente se declaró 
la dolencia con accidentes tan fatales , que le 
derribó en la cama mortaL Desahuciado de 
.los médicos al quinto día de la salud del 
cuerpo , puso todo su cuidado en la del al- 
•,sna : confesóse muy despacio con gran dolor 
•y contrición de sus culpas ; de que eran tes- 
.tigos las lágrimas en que bañó su rostro: re« 
ctbió después con singular ternura y devoción 
.el cuerpo de Chrlsto Señor nuestro por viá- 
4Íco. Hasta muy entrada la noche del no ver 
-.no pasó sin nuevos accidentes ; pero al ama- 
jiecer del día décimo empezó i sentir las 
congojas últimas de la muerte : Incorporóse 
en ia cama , y pidió con grandes ansias lia- 
•masen á su confesor para que le dixese misa; 
y parecléndole tardaba, se puso á hablaren 
tiernos coloquios con Dios , pidiéndole le 
-liiclese el favgr de que le viese benigno en 
^el sacramento de la Eucaristía antes que sa- 
liese del mundo á verle en su tribunal seve- 
TO de juez. Vino el confesor : díxole misa; 
y al fin de ella lé ungió con el santo oleo: 
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y volriéodow i ifioorporar en el lecho « es- 
tando presentes Juan Garda Manrique, Obis- 
po de Sigüenza , su Canciller major , y todos 
los Señores y Caballeros que se hallaban ea 
la villa de Santo Domingo de la Calzscfa, 
les diso (i). Diréis al Infante Don Juan 
mi hijo , ^ no se resueha fácilmente en de- 
clarar for cabeza de la Iglesia á ninguno de 
los dos que compiten esta dignidad : porque 
W punto es muy dudoso \y qudndo el jwci» 
de los mayores letrados de la Iglesia vacila^ 
temeridad será que quien alcanza menos en 
materia tan sagrada quiera dar sentencia de* 
finitiva : que advierta que su Jirma llevará tras 
Jilas de todos sus Reynos ; con que si no fuere 
con mucho peso de prudencia^ se le imputarán 
los yerros de todos : que le rogaba con todo 
encarecimiento fuese muy amigo de la casa 
^al de Francia , por la buena acogida que 
halló siempre en ella : que pusiese en libertad 
á todos los Christianos que estuviesen presas 

en 



(i) Enfermedad y muerfis del Rey , con muy 
christianas y santas prevenciones: y lo que dexó 
declarado en su tei^%iA»at<(^. " 
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en sus Rtynos , de qualquiera nación que fuer 
sen : que procurase tener buenos Consejeros y 
Ministros , porque son para un Rey la bas^ 
fundamental de los aciertos : que de tres suer- 
tes de ¿entes que se hallaban en su Reyno; 
unos que hablan seguido su parcialidad ; otros 
la del Rey Don Pedro ; y otros que se man-' 
tuvieron neutrales ; á los primeros conservase 
las Mercedes que él les hizo , pero que se fia- 
se poco de ellos y se recelase de su inconstan" 
cia y deslealtad : que á los segundos , que 
habían seguido á su hermano , les podia fiar 
qualesquier cargos y oficios honrosos , como á 
hombres leales y constantes en no dexar á su 
Rey ; y que como tales procurarían con bue» 
nos servicios recompensar las pasadas ofensas 
con lealtad y con cuidado : que d los terceros 
mantuviese en justicia ; pero que no les hi-^ 
ciese gracia alguna ni les encargase gobierno 
ni oficio del Reyno , como á personas que sO' 
lo pondrían la mira en sus conveniencias y 
particulares intereses. 

Señaló para su entierro la capilla que ha- 
bía hecho en Toledo ; y que le enterrasen 
con el hábito del glorioso P. S. Domingo» 
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aDofCrsado es b muuH. d ticmo a&cto qot 
ks taro ez ii YÍda. Antes de coronarse ta- 
lo por co3Íe&or i ■■ Rd^ioso dd S. P. 
S Fraa c já c o ; pero ya &er , sgnió d csdlo 
<*£ so» ¿?t¿ces0rcs fosando un Rdigiosode 
St^o Dasrirro por coatesor. Dispoestis ji 
!2< cr«-^ de 5u entierro , se toIvío i Inbbr 
cr D:?< : r irunó hablando d día óéáao 
ée 5u e~t:rxcedad , á diez t doctc de Mayo 
iid &áo 4ÍtI Señor de mil trescientos setea- 
t¿ T rucre : sieado de edad de qaarenta J 
se^ ano» r cicco meses. Rernó doce años 
T do» ¿Bcses : luciendo d cómputo desde la 
primera tcz que tae levantado por Rej en 
Caluborra. Fué sentidísima en todos los Rei- 
nos sa muerte : porque se había hecho mas 
Señor de los corazones de sus vasallos que 
de sus provine íasL Fue el Rey Don Enrique 
en todo erandc sino en el cuerpo CO • gran- 
de: en el valor ; grande en el entendimiento; 
grande en ios asuntos ; é industrioso y pron- 
to en los medios para conseguirlos. Grande 
en las ¿caerosidades ; excediendo siempre i 

los 
(i) Prendas grandes de (iue fué ^dotado el Rey 
Doa Enri^ae. 
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íbs ' séf viéíos las mercedes y las recompen- 
san: Grande en la lealtad con los confede*. 
rados 'y' lamígos ; siendo una palabra ó una 
promesa suya quien solo echaba prisiones í 
sil mágestad. Fue grande en la piedad ^ ea 
fe'r^eligion : de ésta le nombró heredero á 
éú hijo Don Juan ¿ntes que de la corona^ 
Grarídc en el zelo de extender la jurisdic- 
ción de la Iglesia ; siendo todo su anhelo, 
desde qtie se vio en el trono , pacificar sus 
Reymw para hacer "sangrienta guerra á los 
MaTiometanos , siguiendo las huellas de su es- 
clarecido padre el Rey Don Alonso. No na- 
ció Don Enrique Rey ; pero sus prendas echa- 
ban menos la corona : legitimáronle las obras 
con que emendó el defecto de la natmale^a* 
Los vicios de su hermano le abrieron el paso 
para el trono , y sus virtudes le pusieron en 
la mano el cetro. Igualmente puede aprove- 
char á los Príncipes la' lectura de vidas tail 
singulares : el fin trágico de Don Pe^iro les 
enseñará lo que deben evitar ; el de Don En- 
rique lo que deben seguir : lean al Rey Don 
Enrique como á exemplar , y al Rey Don 
Pedro como á cxemplo. 

Coa 
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Coa «ponto Rol fae Uefado d cnerpo 
de! ReTÍi¿z:X3 ¿ a dadjcl fie Bm^os; acoiB- 
pz3¿DÍ:l£ d PnKÍpc IXio Joui sa 2ii|o yOOQ 
Ujd3S ¿os Kicos^Hodbrcs. Pkrbdos jCabs- 
Hsrs cae se k¿i¡ír<A S su nbCTtc. £o Bor- 
dos <c TzTr, » q Ha c ii o como en dcpooto en 
es ss»rk> de wiaelJa Iglesia , en h cipilla 
de Saioa Catalira : después fiíe trasladado i 
b iy.cs£i de Valodoüd ; donde csturo de< 
jMKCado alzaros días . Iiasta ^oe al prmdpio 
del año s:¿ii¡eiite • conforme su akima fo- 
Justad , file Iterado á Toledo por el Kef 
Dea Joan sa Lifo : 7 en la capOla que ü 
hizo labrar en d ti as to ro de la santa ^csíi 
se !e dio sepu'tnra , en la porte misoia don- 
de boT esrí colocada aqudla dichosa piedra 
en que puso sos TÍrgiiides plantas la Bem. 
de lc<s Anéeles María Señora nuestra. Allí se 
le erigió un gran mausoleo de bruñido mí^ 
jnol , coo este epitafio. 



jájut 
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Aquí yace el muy aventura- 
do y noble Caballero Rey 
Don Enrique^ de dulce me- 
moria 5 hijo del muy noble 
Rey Don Alonso , que ven- 
ció la de Benamarin : y 
acabó muy gloriosamente á 
treinta dias de Mayo año 
del nacimiento de nuestro 
Señor Jesu-Christo de mil 
trescientos setenta y nueve. 

Esta capilla , en que fue enterrado el Rey 
Don Enrique , en tiempo del Emperador 
Carlos V. se mudó á otra parte : donde al 
presente están los cuerpos del Rey Don En- 
rique , de su hijo y nieto que le sucedieron* 
y de las Reynas sus mugeres , en sus sepul- 
cros de curiosa y primorosa arquitectura ; ca- 
da uno con su letrero. Celebran los oficios 
en esta capilla treinta y seis Capellanes , coa 
muy buenas rentas. 
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